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t. RESUMEN 

BEHITO VINOS, RICARDO. Manual de técnicas para la captura y el 

manejo de cocodr111anos silvestres y en cautiverio (bajo la 

dirección de: Marco An tonto Lazcano Barrero). 

Se llevó a cabo una extensa revisión b1bl1ográf1ca sobre 

las técnicas de captura y maneJo <!e cocodril1anos y sus c!Ue­

rentes aplicaciones, se pusieron en práctica algunas de estas 

técnicas para comprobar su efect1v1dad y se probaron nuevas 

variantes¡ finalmente, se elaboró el presente manual que es una 

recop11ac1ón de dicha informac1Ón la cual, a pesar de ser 

abundante, se encontraba dispersa en libros y revistas. 

La 1nformac1Ón se encuentra dividida en dos grandes sec­

ciones. En la primera se tratan algunos aspectos generales sobre 

los cocodr1Uanos que es conveniente conocer para poder llevar a 

cabo un maneJo adecuad.o de los animales. En la segunda se descri­

ben ampl1amente las técnicas de captura e 1nmov 111zac1Ón 

más utilizadas, tanto por medios qulm1cos como físicos, y 

las diferentes apl1cac1ones que és1.as tienen, ya sea con coco­

dr!lianos en Ubertad o en cautiverio, como son transporte, 

sexad.o, marcado, pesad.o, obtención de muestras, al1mentac1Ón 

forzada, obtención de semen e 1nsem1nac1ón art1f1c1al e 1.ncu­

bac1Ón artií!cial de nuevos. 
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l.INTRODUCCION 

La gran mayoría de las especies de cocodr111anos que ex1st.en 

actualmente se encuentra en peligro de extinción. Debido a esto 

es imperiosa la necesidad de desarrollar estudios adecuados para 

su protección que a la vez planteen el aprovecnam1ento de las 

mismas, como podrían ser el manejo de poblaciones silvestres o 

la cria en cautiverio y 1 por lo tant.0 1 de conocer las técnicas 

más adecuad.as para su maneJo. 

Los pr1meros pasos para conservar a los cocodrilianos como 

recurso en México se dieron en el periodo de 1940 a 19lt5, fecha 

en que se estableció una Estación Repobladora de cocodrilos 

en Laguna Verde, estado de Veracruz (77), y otra en la Barra de 

Suchiate, estado de Chiapas (77), 

En 1968 se estableció el Programa de Estudio de los Coco­

drilos Mexicanos, pero quedó suspen<lido en 1971 (77). 

También en 1966 se lniciÓ en el esta<lo de Chiapas el 

proyecto de "Est.ud1o del cocodrilo de pantano, Crocodylus ~ 

~"· Posteriormente se decidió incorporar dicho proyecto al 

estudio de las otras dos especies, Crocodylus ~ y ~ 

crocodilus fuscus (2). 

En 1971 se estableció un centro de repoblación en el 

municipio de Juárez, Ch1apas, para criar 9.:.. more1et11, el cual 

fracasó a causa de la ei<pJotaciÓn petrolera en la zona (3). 

En 1975 el zoo1ós1co <le Atlanta, EUA, donó al Instituto 

de Biolosí.a de la UNAH un lote de 2'1 ejemplares de !<!.. more1e­

lli1 para el cual se elaboró un proyecto de "Crianza en cauti­

verio". 
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D1c1'o proyecto se 1n1c1ó en la estac1ón de bioloBÍa tropi­

cal "Los Tuxtla.s" en el estado de Veracruz (21). Desafortunada­

mente no se cuenta con los resultados flnales de este proyecto 

que, al parecer, también quedo inconcluso. 

Actualmente hay en Héx1co varias sranJas donde se cr!an 

cocodrllos, pero desgraciadamente los objetivos de éstas, con­

servación y explotac1ón comercial, no se han alcanzado y no 

se han obtenido resultados, al menos publicados, que contribuyan 

al conoc1m1ento sobre el manejo y conservac1ón de estas espe­

cies, a pesar de que una de estas granJas tiene ya 12 años de 

operación 176). Los problemas que se han presentado al instalar 

dichas granJas han sido provocados por la falta de información 

sobre la bioloda y los requerimientos naturales de los coco­

drllianos. Por otro lado, la carencia de recursos humanos capac1-

ta<1os ha tl:'ai<lo como consecuencta una mala planif1cac1ón de 

las gl:'anJas (77). 

Además, en prácticamente todos los zoolÓ81cos ele Mé­

xico se tlenen diferentes especies <le cocodril1anos en exhibi­

ción. 

Hay muchos particulares, principalmente en los estados del 

sureste, que poseen cocodr111anos1 ya .sea a n1vel de una peque­

ña granJa doméstica, como atractivo turístico en hoteles y 

restaurantes o como mascotas. 

Dado el peligro potencial que represen lan estas animales al 

ser maneJados, es necesar10 conocer las diferentes técnicas de 

captura e 1nmov111zac1ón que ex1sten1 para evitar accldentes 

por parte <1el animal hacia las personas y viceversa. 

Llevar a cabo de manera adecuada un programa de crianza en 
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cautiverio o e.studios de cocodr111anos en estado silvestre. re­

quiere conocer tas técnicas <le marcado, sexado, obtención de 

datos mor'fométricos, pesad.o, obtención de muestras, incuba-

c1ón artificlal, etcétera. 

Es amplia la llteratura sobre estos temas, pero la mayorla 

esta escrita en inglés, .basada en estudios realizados en otras 

partes del mundo y con especies distintas a las que tenemos en 

México, por lo que considero Útil y necesaria la rea11za­

c1ón de un texto que abarque tales puntos, pues no existe en el 

mundo, al menos publicada, una recop11ac1Ón sobre d.1cho tema. 

Cons1<1ero, además, que es necesaria Ja real1zac1Ón de 

más trabajos de este tipo no sólo relativos a cocodr111anos, 

sino a muchas otras especies de animales silvestres con los que 

el hombre tiene cada vez un mayor contacto. 

Los objetivos del presente trabajo son: 

1) Recopilar la información b1bl1ográf1ca existente de 

tas técnicas de captura, transporte, 1nmov111zac1ón fÍs1ca 

y química, marcado, sexado, 

muestras, aumen tac1Ón forzad.a, 

nación art.1"f1ctal e 1ncubac1Ón 

pesado, medic1Ón, obtención de 

obtención d.e semen e 1nsem1-

art1f iclal de huevos. 

el Llevar a la práctica algunas de estas técn1cas para 

comprobar su efecti vldad. 

3) Probar nuevas técnicas o mod.1ftcac1ones de las ya 

existentes que puedan proporcionar mejores resultados. 

l!l Elaborar un manual sobre técnlcas para el manejo de 

cocodrillanos sllvestres y en cautiverio. 
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lit.PRO CE OIHIE N TO 

La 1níormac1Ón para la rea11zac1ón de est.e trat>aJo se 

obt.uvo med1ant.e una ext.ensa rev1s1ón b1bl1osráf1ca y la pues­

t.a en práctica de varias de las técnicas reportadas¡ en 

algunos casos. \se probaron modificaciones de las mismas, ya i'uera 

para adaptarlas a las condiciones en que se iban a emplear o bien 

de acuerdo con la d1spon1b111dad del mat.erial para fabricar los 

implementos necesarios. 

La parte práctica del trabajo se llevó a cabo pri.ncipal­

ment.e en la granja del Instit.ut.o Nacional de lnvest.igac1ones 

sobre Recursos B1Ót.1cos, ubicada en LacanJá-Chansayab, muni­

cipio de Ocos1nso, Chiapas y, de manera complementaria, en la 

eranJa Esteban Cházari "El fen1x", de Isla del Carmen, campe­

che, perteneciente a la Secretaria de Pesca: en la s:ranJa del 

Parque Nacional "Lagunas de Chacahua", ubicada en el municipio de 

Tututepec, oaxaca, que pertenece a la secretaría de Desarrollo 

Urbano y Eco1oda, y en el Zoo1ós1co Regional "Miguel Alvarez 

del Toro", de Tuxtla autierrez, Chiapas. Las especies con que se 

trabajó fueron crocodylus morelet11 y ~ crocodilus. 

La in-formación se encuentra dividid.a en dos grand.es sec­

ciones. En la primera se tratan algunos temas generales acerca de 

los cocodr 111anos, en los que se explica cuál es la J.mport.an­

cia de éstos para el :nombre y el ecosistema en que bab1tan¡ 

asiml.smo, se mencionan algunas de sus caracter1stJ.cas anató­

micas y f1s101ós1cas más importantes que es necesario conocer 

para poder llevar a cabo cualquier actividad con ellos, y final­

mente, se resalta la importancia de aprovecharlos racionalmente 
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y las venta Jas que esto representa tanto para el hombre como para 

los cocodr 1Uanos. 

En la sesunda se describen ampl1amente C11'ferentes técnicas 

de captura por métodos fis1cos y químicos. A continuación 

se mencionan y describen las diferentes razones por las cuales es 

necesario capturar a los cocodr1Uanos. ya sea en cautiverio o en 

libertad, como son transportarlos de un lado a otro, sexarlos, 

marcarlos, pesarlos, medirlos, obtener muestras, darles alimenta­

ción forzada e incluso obtener semen y hacer 1nsem1nac1Ón 

artificial, lo cual es algo que recientemente se ha empezado a 

1nvest1ear. Finalmente se da una breve descripción de cómo 

llevar a cabo la 1ncu1>ac1ón art1flclal de huevos y cómo 

realizar una necropsia. 
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IV.ANALISIS DE LA INFORHACION 

A) Generalidades. 

t) Relaciones entre el hombre y Jos cocodrilos. 

En términos generales los cocodr111anos son animales que no 

gozan del afecto de la mayoria de la gente. 

Desde tiempos anllguos, en la mltoloe!a, los cocodrilos 

:fueron protot.lpo de los dragones. En Eglpto se les a trlbuyÓ una 

cond1c1Ón sem1d1v1na. sebelt, el Dios cocodrUo, fue la person1-

11cac1ón del mal, un ser de las tinieblas que de vez en cuand.o 

trataba de tragarse el Sol y causaba pánico general (20). 

Para mucha gente incluso las crias son consideradas 

como animales malintencionados, desagradables, siniestros o peli­

grosos, asesinos potenciales de personas, que fueron creados por 

un Dios diferente del que sembró la Tierra con flores, maripo­

sas y páJaros (96). 

Algunas opiniones de la gente acerca de los cocodr1Uanos 

son: 

"Usted sabe, estos cocodrilos matan cualquier clase de ani­

males aun cuando están tan llenos que difÍcllmente se pueden 

mover• (96). 

HLos cocodrilos son crueles, sabe usted. No matan a un 

animal rápido como lo haría un león, sino que JUegan con 

é1 en el agua para que sufra. criaturas malvadas, creo yo" 

(96). 

•¿Quién quiere a los cocodrilos? son tímidos y reserva­

dos, no vlstos con fac!lidad por los turistas y la mayoría de 
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la gente piensa que son repulsivos y brutos, as1 que ¿por qué 

preocuparse por estudiarlos?"(96). 

A quienes no tes gustan dicen que son mallntenc1onados, 

ariscos y que sólo desean clavarle los d.1entes a uno. A quienes 

les gustan, dicen que es un rept11 pacifico, que sólo Pide 

ser dejado tranquilo, pero que peleará s1 es a tacado, como casi 

cualquier otra criatura (10). 

En muchas ocasiones el simple intento de huir o de defender­

se .se toma como una acción de a taque UO). 

Lo cierto es que varios autores informan casos de cocodr1-

11anos que han a tacado a personas (10, 28, 59, 60, 95). 

Uno de los paises con mayor 1nc1dencia de ataques es 

Est.ados Unidos, donde se encuentra el A111sator m1ss1ssippiensis; 

esto se debe a que en ciertas zonas ha habido un incremento de 

población de este cocodriltano que incluye varios individuos 

grandes, aunado a un aumento de población humana que ha invadi­

do el hábitat de éstos (59). 

El conflicto entre el hombre y el aligator es tan antiguo 

como la capacidad de la memoria, pero no ha sido sino hasta 

épocas recientes cuando se ha empezado a llevar una documenta­

c16n al respecto (102~ 

En general, la actividad de los cocodr1Uanos es mayor 

durante la noche, y por lo tanto durante ésta es más probable 

que se 

también 

presenten ataques al hombre y 

pueden a tacar de dia (3). 

a los animales, aunque 

Uno de los pr1nc1pales problemas es que la gente les da de 

comer, lo que hace que se acerquen con más confianza (20, 59, 

60, 102), por lo que no se les debe culpar s1 un día, equivoca-
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damente1 se lanzan contra una pierna humana, ya que 1nd.1rectamen­

te, esto sería un a taque provocado ya que asocia a las personas 

cc.n el alimento (20). 

Algunas hembras son más agresivas cuando tienen nido 

(10, 95) o están presentes sus crías (60), en cuyos casos es 

más probable que ocurra un ataque (10, 60) .. 

En Estados Unidos mucha gente los tiene como mascotas (85, 

102), ya que tlenen alsunas caracterlst1cas que los hacen 

adecuados, como por eJémplo, que son limpios, callados y se 

pueden mantener en un espacio relativamente pequeño (85). Al 

crecer, muchos de ellos son liberad.os en cualquier lugar y gene­

ralmente se convierten en animales problema que pueden Ue1ar a 

atacar a perros y satos y acercarse mucho a la 11ente (102). 

De cualquier modo, todo lo anterior no just1;f1ca una reac­

ción nesat1va hacia los cocod.r111anos, pues en la relación 

aumentarla entre hombres y repules resultan comidos muchÍs1-

mos más reptiles que hombres (20). 

En la época d.e .sequía en los Everglades. Florida, se han 

encontrado los restos de !!.:_ mlssiss1pp1ensis muertos. cuyos cuer­

pos fueron abandonad.os¡ también se encuentran cuerpos con la 

cola cortada para obtener la carne (10). 

En el zoo1Óg1co de Hér1da una hembra que tenia un nldo 

fue a tacada por un grupo de estudiantes, y como no losraron que 

se moviera, la dejaron ciega clavándole un palo puntiagudo en 

los oJos (98). 

Es lamen table que estos animales no sean bien cuidados en 

los zoolÓglcos. Huchas veces se tienen en fosos de cemento, 

generalmente muy pequeños. con luz y calor art1f1c1ales. En 
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ocasiones mantienen Juntos animales de diferentes tamaños y 

especies y la profundidad del a1ua es escasamente suficiente para 

que se puedan sumergir y escapar de los objetos que arroja la 

gente. Huchas veces el Úntco intento de educac.ión al pÚbU­

co es una placa con el nombre de los animales (96). 

Respecto a c(lllo deben ser llamados, la palabra lagarto es 

muy usada para referirse a los cocodr1Uanos, pero es incorrecta, 

ya que viene del lat!n ~· que s11n1flca la11art1Ja (3). 
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2) Hlatoria e importancia económica. 

Los cocodrilianos han existido desde hace unos 200 millones de 

años (5, 16, 53l: han visto a los continentes desplazarse y han 

persiStido durante varias glaciaciones (53), Sin embargo, en la 

actual1dad1 sus poblaciones han sido considerablemente diezmadas, 

y algunas de las especies han s1do explot.adas a tal grado que 

actualmente es d1f1cu encontrarlas en estado natural (1, 2, 

12, 221 53, 58, 91, 96, UO), como es el caso del cocodrilo del 

Orinoco, el cocodrilo siamés y el al1gat.or chino (53J. 

Parte de la situación critica en que se encuentran 

muchas especies de cocodrilianos se debe principalmente a que la 

explotación d.e las poblaciones su vestres no es rac1ona1. no es 

controlada, y son pocas las que son criadas en cauti.vero (58). 

Huchas especies de cocodrilianos se encuentran en paises del 

Tercer Mundo, cuyos gobiernos tienen otros problemas d.e mayor 

presión que el de conservar la fauna (79). 

Las tres especies de cocodr1lianos que habitan en Héxico 

se encuentran en una situación l:>astante critica (1, 2, 12, 

21, 22 1 32 1 56 1 98) y est.án consideradas como en pel1gro de 

extinc1ón por diversas orsanizaciones 1nternac1onales (ver 

cuadro 1). Las tres especies están prot.esidas por la Ley Fede­

ral de Caza y por la Ley Federal para el Fomento de la Pesca. De 

acuerdo con el cuadro oficial de vedas de la Secret.aria de 

Pesca, se establece que exlste una ved.a durante tod.o el año en 

todo el pals para las t.res especies, pero contradictor1amente 

se establece una talla minima de captura de 1.50 metros (32, 

44). 

A pesar de que la ley exist.e, la caza furtiva se sisue 
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CUADRO t. Situación ele las tres especies ele cococ1r1Uanos 

ele México enl1stac1as en el Acta ele Especies en Pelisro ele 

Estados Unidos (ESA), la convención ele Tráfico Internacional 

ele Especies ele Flora y Fauna Silvestres en Pellgro (CITES) y el 

Libro Rojo c1el IUCN (ROB) (58). 

E1pec11 

ca1man crocod.11 us fuscus 

Crocod.ylus ~ 

Crocodrlus morelet11 

1II: Especie amenazada. 

ISA 

E 

E 

2I, EspecJ.e en peligro ele ext1ncJ.Ón. 

3E: En pe lisro. 

CITBS 

<apéndice> ROB 

II1 E3 

I2 E 

E 
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llevando a cabo, pues no existe una buena y sincera vigilancia 

para hacerla ejercer (1, 32, 33. 76, 86, 98). 

Las causas que han llevado al hombre a afectar las pobla-

ciones de cocodr1lianos son fundamentalmente dos (22., 32, 56): 

1) Directa. El métod.o más seguro para extinguir una 

especie consiste en la comerctal1zac1Ón de sus productos (88), 

En el caso de los cocodrilianos ha sido principalmente el comer­

cio d.e pieles, el cual comenzó en 1800 en Estados Unidos, y 

para 1870 se estableció en ese pa!s, en forma organizada, la 

1n<1ustr1a peletera (32). En México ta explotactón comenzó 

en 1665 (21, 33). 

Desde entonces, y debido al gran valor que han alcanzado las 

pieles en el mercado mundial, han sido cazados excesivamente 

hasta diezmar cons1<1eralllemente la mayor!a de las especies 

tanto en México como en el resto del mund.o. 

Otras formas d.e ocasionar una d1sm1nuc1Ón d.e las pobla-

ciones, pero que son menos importantes que el comercio d.e pieles. 

es por la captura accidental al quedar atrapad.os en las redes de 

los pescadores •(32); la caza deportiva (26, 32, 91), y por 

Último, por que mucha gente los mata simplemente por que no les 

11ustan (110). 

11} IncUrecta. Debido al excesivo aumento demográfico {22, 

26, 32, 56), cada vez son invadidas un mayor número d.e zonas 

antes inaccesibles al hombre¡ el establecimiento de poblaciones 

d.entro de estos lugares trae como consecuencia que se aumenten 

las v!as de comun1cac1ón (22, 56) y la tala <1e selvas (!, 22, 

• Lazcano-Barrero, H.A.: Cocodrilos. Programa de radio para Radio 
Universidad de Yucatán, 12 pp., 1963. 
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56, '16, 86, 110). 

El hábitat puede ser destruido debido a otras actividades 

humanas como la construcc1ón de obras hidráulicas (por eJem-

plo presas y diques) •(10, 22, 32, 56), que inundan unas zonas y 

secan otras (1, 91)¡ las actividades petroleras (1, 32), y por 

Último, mediante la contam1nac1ón del agua. 

Económicamente son importantes, pues el valor de una piel 

puede alcanzar precios muy elevados dependiendo de la especie, el 

corte y el tamaño. Además los criaderos son una fu en te de 

trabajo para los habitantes de las comunidades tropicales marg1-

nadas ••(2, 3, 91), 

La importancia económica de los cocodr111anos, as! como 

el decremento que han sufrido las poblaciones1 se puede ver 

claramente en el cuadro 2. 

De la piel de los cocodr111anos se obtienen artículos 

di versos como bolsos, zapa tos •, 1tu(5, 10 1 32, 33, 56, 761 95, 

96, 108), carteras 11 1 011(10, 32, 581 76, 108), cinturones 1t{101 

32, 33, 581 76), correas para reloj w, 011(32 1 58, 76 1 96), 

portafolios 11(10, 32, 58, 76, 95)1 llaveros1 cigarreras, monede-

ros (10), etcétera. 

De los cocodr111anos también se aprovecha la carne, la 

cual puede ser vendida a buen precio, y que en algunas partes del 

• Lazcano-Barrero, M.A.: Cocodr1los. Programa de radio para Radio 
Universidad de Yucatán, \2 pp., \983. 

•11 Alvarez del Toro, M.: Breves notas técnicas y planes para 
instalar un criadero intensivo de cocodrilos. Mimeografiado, 

1111w crocodile Research Centre: 
crocodlle centre. Natal ParKs 
Of South Africa. Mimeogrifi'BdO: 

Ouest1on 
Board, St. 

and 
Lucia, 

answer 
Natal, 

sheet: 
Republic 
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CUADRO 2. Toneladas de p1e1es exportadas en los años de 

1940 a 1970 y el valor que representaron (22). 

Años Toneladas Húm. J!ieles valor !!! 

1940-49 500 (X 3. 5 KB/pie l) = 143,000 millones 

1950-59 240 (X 3. 5 KS/Pie l) = 68,570 4 millones 

1960-70 145 (X 3. 5 Kg/pie l) = 41, 128 20 millones 
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mundo es considerada una dellc1a 11 1 u(2, .ll, 5, 10, 201 26, 32 1 

63, 76, 87, 881 89, 95), el huevo, que se utiliza para consumo 

humano (ll, 10, 32 1 63, 881 891 1 los huesos, que se emplean en la 

elaboración de figuras de ornato (32), los dientes, con los 

cuales se fabrican collares y dljes u(q, 101 76, 87), el almiz­

cle para la industria de perfumes {88), los cráneos, que se 

venden como adorno, las patas como rascaespaldas, los osteodermos 

como botones para abrigos y hasta los ¡astrolitos son val1ososu¡ 

las crias se venden como mascotas o bien disecadas u•(2, 32, 

76, 65, 96). 

En general, podemos dec1r que, al menos en Héx1co, los 

cocodr il1anos son un eJemplo notable de la mala explotación de 

un recurso biÓt1co (56). 

Por Último, citaré a Alvarez del Toro (1962) al referir-

se a la matanza de hembras con nido para obtener la piel. "Es tan 

torpe el hombre y tan irresponsable en su ton to afán destructi­

vo. aun contra sus propios intereses. que es cosa común que los 

cazadores y 'lasarteros' a más de asesinar a la cocodrua 

madre, ya que no puede llamarse de otro modo a hecho tan vil, 

destruyen el nido y rompen los huevos." 

11 Alvarez del Toro, H.: Breves notas técnicas y planes para 
instalar un criadero intensivo de cocodr11os. Mimeografiado. 

u Crocodlle Re se ar ch Centre: aues tion and answer sheet: croco­
di1e centre. Natal ParKs Board1 St. Lucia, Natal, Republic Of 
South Africa. --¡;;¡¡meografiado.--

u• Lazcano-Bsrrero 1 H.A.: cocodrilos. Programa de radio para 
Radio Universidad de Yucatán, t2 pp, 1 1963. 
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3) Importancia ecológica. 

Desde el punto d.e vista eco1Óg1co1 los cocodr1hanos desempe­

ñan un papel muy importante en los ecosistemas donde habitan. 

Las funciones que dentro del ecosistema desarrollan y que de una 

manera u otra son 1'enéf1cas, se pueden condensar en cinco 

pr1nc1pales: 

1) Por ser depre<ladores internenen en el control de pol>la-

ciones de otros an1males •UO, 21 1 53, 76, 66, 89, 95, 96). 

Pueden actuar controlanc:to enfermedades. En Argentina. Uru-

guay y Paraguay, se vio que la d1sm1nuc1ón de yacarés 

produJo el crec1m1ento de la pobladon de un caracol (~ 

ll!J del cual se allmentan los yacarés, y que es huesped de 

larvas d.e tremátodos causantes ele la esqu1stosom1as1s., Esto 

trajo como consecuencia un aumento en la inc1denc1a de esta 

eni'ertneaad en el sanado ocasionando srandes pérdidas (88, 89). 

11) su mov1m1ento 1nh1be el crec1m1ento de vegetación 

acuát1ca tanto emergente como enra1zad.a1 lo que evita que los 

pantanos se transformen en marismas, o que se obstruyan los 

canales que comunican dos cuerpos de asua, con lo que se unped.1-

r!a el paso de orean1smos y del agua m1sma •(2!, ó9, 7ó, 91). 

111) En las zonas pantanosas construyen grandes fosas circu­

lares que son las depresiones más profundas de los pantanos, y 

por lo tanto, las Úl1.1mas en secarse, o las Únicas que no se 

secan durante la época de sequía. Estas fosas const1t.uyen el 

Único refus10 para la fauna acuática (peces. crustáceos, 

moluscos, etc.), que sirve a su vez de ali.mento para algunos 

» Lazcano .. Barrero, M.A.: Cocod¡ilos. Programa de radio para Radio 
Unívers1aaa de Yucatán, 12 pp., 1983. 
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depredadores como los mismos cocodrllianos, y algunas especies de 

aves y mamíferos 11(10. 21 1 531 69, 76, Bll, 67, 9!, 95, 96, 

108). 

1v) Su excremento sirve como nutriente para diversos orga-

n1smos primarios (bacterias, fitoplancton, plantas)1 los que a su 

vez sirven para mantener poblaciones de invertebrados, peces, 

anfibios y reptiles, de los cuales se alimentan los cocodr1l1anos 

•(21, 43, 53, 76, 87, 88, 89, 91). 

v) Debido a lo anterior, y contrariamente a lo que general­

mente se cree, cuanto mayor sea el númel"'o de cocodr1l1anos en 

una zona donde habitan naturalmente, sin llegar a una sobrepobla­

ciÓn, mayor será la cantidad. de pesca disponible para el 

consumo humano, por lo que es un lamentable error e11m1nar1os en 

las zonas pesqueras pensando que son compet.1dores1 si.endo que en 

realidad son nuest.ros aliados (43, 68 1 691 91, 123). 

1t Lazcano-Barrero, M.A.: Coeodri1os. Prl)grama de radio para Radio 
Universidad de Yucatán, t2. pp,, 1963. 
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4) Importancia en \a investigación. 

Los reptl.les en general, y entre éstos lo cocodrilianos, debido 

a sus características evolutivas (23}, anatómicas (37) Y 

f1s1o1Ógicas (25), son adecuados para ser utilizados en diver­

sas áreas de la 1nvestigac1ón1 pues tienen algunas ventajas 

sobre los animales de laboratorio comúnmente ut111zad.os. 

Son fáciles de manejar y de alimentar¡ proporc1ona1ment.e 

consumen menos al1men to que las a ves o los mamlferos; requieren 

poco espacio en relación con su tamaño. por lo que son fá­

ciles de mantener en caut1ver101 y, además, se pueden obtener 

de manera sencilla muestras de sangre 1 orina, heces, etcétera 

(2'!, 26). 

Otra ventaja es que sus reacciones metabÓUcas son lentas 

y prolongadas, y a menudo su respuesta a varios estímulos es 

muy aparente. Esto permite realizar observaciones detalladas de 

reacciones metabólicas durante d.las, así como las vlas 

ut.111zadas en la reacción, lo cual muchas veces no es poslble 

en los mamíferos. Debido a estas características, los coco-

drilianos prometen buenos resultados en la invest1gac1Ón {25, 

26). 

Los cocodr111anos han s1do utillzados por diversos investi­

gadores en diferentes áreas como b1oqulm1ca. endocr1noloslá. 

(2'!, 25), 1nmuno1osla (23), f1s1oloda comparada (29) y embrlolc 

sla (37, 36). 

Es importante recordar que la mayoría de las especies de 

cocodr111anos está en peligro de extinc1Ón1 por lo que antes 

de emprender cualquier 1nvestigac1&n que requiera el sacrlf1c1o 

de éstos, se debe determinar s1 los resultados que se espera 
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obtener JusliHcan plenamente dicho sacrificio (29, 50). 

En un comentarlo acerca de la 1nvest1gac1ón sobre los 

hábitos allmenticios de los cocodrilos aans y Pooley (1976) 

preguntan: "¿cuántos espec!menes más deberán ser sacrifica­

dos para probar lo que ya sabemos? ¿Es necesario matar unos 

cientos o mlles más en cada país para saber lo que el coco­

drilo com!a antes de extinguirse?, o ¿es que estos proyectos 

están apoyados por que son una legítima fuente de pieles para 

justificar o disimular todas las que son furtivas?" 
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5) Ta•onomla y anatomla. 

Los cocodr111anos poseen algunas caracteristtcas que los dife­

rencian de los demás reptiles como: 

1) El cuerpo está cubierto por escamas cutáneas con una 

cubierta córnea que es mudada en pequeñas piezas (5, 27, 45, 

97 1 110, 121}. Deba Jo de las escamas hay osteodermos1 pr 1ncipal­

mente en el dorso, pero en ocasiones también en el vientre 11(2, 

5, 28, 45, 97 1 1101 118, 121). 

11) Los dientes só10 se encuentran en los maxilares. son 

cónicos, colocados en alvéolos individuales y son remplazados 

varias veces durante su Vida n(2, 3, 5, 10, 22, 95, 108, 118, 

i2i) (ver figura i). 

111) El cráneo es d1áps1do, posee aberturas supra e 

1nfratemporales completas, aunque la superior -frecuentemente 

está reducida y en algunos aligatores casi desaparece (28, 118, 

121). La 1nfer1or está bordeada ventralmente por 1os huesos 

yugal y cuadrado yugal (28, i21). 

iv) El hueso cuadrado no es móvil {2, 22, 121), 

V} Se observa un techo Óseo extenso en la boca (paladar 

duro), con la desembocadura de los conductos nasales muy atrás, 

en la parte posterior del pterigoides {2 1 51 10 1 28, 97, 1181 

i21). Hay pUegues de tejido que se proyectan hacia allaJO del 

paladar y hacia arriba de la parte posterior de la lengua, que 

forman una vá1vu1a que impide que entre el agua a la tráquea 

Lazcano-Barrer o. M.A.: Cocodrilos. Programa de radio para Radio 
Un1vers1dad de Yucatán, t2 pp., 1983. 

u Croco dile Research Centre: Ouestion and answer sheet: 
crocod11e centre. Natal ParKs Board, St. Luc1a 1 Natal, Republic 
of south Africa. ""'Mi'ñ\eog¡::a:fi'3do.--
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5 

FIGURA I, Diagrama que muestra la sucesión 

nua (1211. 

!. Diente funcional 

2. Ep1derm1s 

3. Capa de Malpigio 

q, Banda de dientes 

5. Dientes en:', desarrollo 

6.·' Alveolo 

7. Diente descartado 
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cuando el hocico está abierto baJo el agua, Debido a esto1 un 

cocodrilo puede ahogar a su presa sin aspirar agua (2, 31 51 10, 

28, '15, 95, 96, 97, 108, 110, 121) (ver figura 2). 

vi) Poseen un par de válvulas en los orlf1c1os nasales, 

están situadas en una prominencia carnosa dorsal1 y se cierran 

cuando sumergen el hocico (2. 1 3, 5 1 101 261 108, 1181 121). 

V11) No hay oJo pinea11 parietal o foramen en la región 

dorsomedial del cráneo (22, 121). 

V111l El Órgano de Jacobson (Órgano par de los sentidos 

asociado con el olfato) está ausente en el adulto (121). 

1xl La abertura cloacal es longitudinal w(3, 5, 22, 121) y 

sólo hay un pene (2., 5, 22, 26, 45, 121), 

X) En los cocodr111anos vivientes la fusión de partes de 

las vértebras es sólo parcial1 como en el atlas o el a.x1s1 y 

la separación por sut.uras del arco neural forma su centro o 

cuerpo. El cuerpo puede tener extremos planos, bicÓnca vos o 

cóncavo en el frente y convexo en la parle posterior (121). 

Xi) En la mayoría de las vértebras están presentes 

costillas de doble cabeza (2.2, 2.8, 121). 

Xii) No hay v1v1par1smo (22, 121). 

X111) El corazón se encuentra d1.v1d1do en cuatro cámaras 

(2, 5, 20, 28. 34, 45, 85, 97, 108, 118). Hay una conex1ón 

entre ambos ventrículos por medio del foramen de Panizza (5, 

45, 85, 97) (ver figura 3), lo que constituye una gran ventaja, 

pues cuando el cocodr111ano se sumerse y ya no hay oxiseno en 

los pulmones, la mayor parte de la sangre va al cuerpo y no pasa 

• Lazcano-Barrero, M.A.: Cocodrilos. Programa de radio para Radio 
universidad de Yucatán, 12 pp., 1983. 



FIGURA 2. Corte long1tud1nal de la cabeza de un cocodr111ano 

que muestl"a la separación que ex1ste entre los tractos d1sest1-

vo y respiratorio. Las flechas indican el recorrido del aire 

(97). 

1. Cerebro 

2. Lóbulo olfatorio 

J. cárna1"a ol fator1a 

4. Conductos nasales 

5. Harinas externas 

6. Boca 

7. 

8. 

9. 

10. 

11. 

12. 

Pliegue guiar 

Harinas internas 

Laringe 

Tráquea 

Faringe 

EsÓ:fago 
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FIGURA 3. corazón de cocodr1Uano en el que se puede aprec1ar 

la separación que ex1st.e entre ambos vent.r!culos (12tl. 
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por éstos (97). 

KiV) 'Poseen diafrasma que divide las cavidades torácica y 

abdominal (2, 5, 26, 106). 

La cabeza de los cocodr1Uanos muestra una serie de adapta­

ciones muy interesantes para la vida acuática. 

Los orificios nasales se encuentran en la punta del hocico 

(281 118), sobre una protuberancia (3, 51 118). Al sumergirse el 

animal, estos orlf1c1os pueden cerrarse mediante unas válvulas 

(2, 3, 5, 26, 96, 116). 

Los oJos están en la pos1c1ón más alta de la cabeza 

(28, q.5, 116). Tienen dos párpados, superior e inferior, ambos 

móviles (2, 10, 45, 87, 911 95, 116) y además una membrana 

nictitante móvu (2, 3, 10, 28, 45, 85, 87, 95, 96. 1081 1101 

116h transparente, la cual protege al ojo durante la inmersión 

y permite la Visión (IO, 45, 96, 110, 116). Detrás de la 

retina se encuentra el tapetum ~ (5 1 4-5, 85, 118), que es 

rico en cristales de guanina (65) y que produce un refleJo color 

roJo en el ojo al ser alumbrado durante la noche (5, 45, 65, 87, 

i08, 116). 

Los oidos se encuentran Justo detrás de tos oJos il{3, 

10, 26, '!5, 87, 97, 108, 116) y se pueden cerrar mediante vál-

vutas cuando el cocodr111ano se sumerge (2, 5, 10, 45, 67, 95, 

97' 106, 110, 116). 

Deb1d.o a esto, pueden permanecer sumergidos quedando Ún1-

camente sobre el nivel del agua los or1íic1os nasales, los ojos y 

Crocodile Research Centre: Ouestion and answer sheet: crocodile 
centre. Natal Parks Board, St. Lucia, Natal, Repubhc of South 
A frica. Mimeografiad-o-.-



los oldos, con lo que pueden permanecer práct1camen te ocultos 

bajo el asua y son capaces de respirar, oler, ver y o1r (21 3, 

97, 108) (ver figura 4). 

Actualmente, el orden CrocodyUa se encuentra div1d1do en 

tres famUias: A1Ugator1dae, con cuatro séneros 1 siete espe­

cies y cuatro subespec1es¡ CrocodyUdae, con dos géneros, doce 

especies y seis subespec1es y Gav1al1dae, con dos géneros y dos 

especies (10, 26, 30, 95) (ver cuadro 3). 

Densmore (1981) Ut111zÓ una serie de técnicas bioqul-

micas e 1nmuno1ós1cas para comparar diferentes proteinas de 

las 21 espec1es de cocodr111anos y establecer el grado de afin1-

dad existente entre las mlsmas. En general los resultados obten!-

dos fueron los mismos que los sugeridos por los estudios morfo-

1óg1cos, excepto en caso del falso gavial, que era considerado 

como miembro de la familia Crocodylidae, pero se vio que la 

especie con la que tenla mayor afinidad era el ¡¡avial, por lo 

que se incluyó en la familia Clavial1dae (26, 30). 

Las caracterist1cas más evidentes para dist1neu1r a los 

miembros de las diferentes famihas se encuentran en la cabeza. 

Los de la familia aaviaUdae son los que se distinguen con 

mayor facilidad debido a su largo y afUado hocico. El primer, 

tercer y cuarto dientes del maxuar superior son más tarsos 

(103) (ver fisura 5A). 

En los miembros de la familla CrocodyUdae, el cuarto diente 

del maxilar inferior encaja en una muesca de la mand.Íbula supe-

rior, por lo que queda expuesto cuando cierra el hocico •(10, 20, 

• Lazcano-Barrero1 H.A.: Cocodrilos. Programa de radio para Radio 
Universidad de Yucatán 1 12 pp. 1 t983. 
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F'IGURA 4. Cabeza de Crocodylus niloticus en la que se pueden 

observar algunas de las adaptaciones que tiene para la vida 

acuá t!ca1 como el que las fosas nasales, los ojos y los oí.dos 

se encuentren en la parte super.lor de la misma. 
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CUADRO 3. Clas1f1cac1Ón actual del orden Crocodyl1a (12, 30, 

35, 102). 

~ c1entif1co 

fam111a All1gator1dae 

Alllsator miss1ss1ppiensis 

Allleator ~ 

~ crocodllus ªE:ªEorensls 

~ crocodllus crocodilus 

Calman crocodllus fuscus 

Calman crocodllus Y acare 

~ latlrostrls 

Melanosuchus nlger 

Paleosuchus palpebrosus 

Paleosuchus tr1Bonatus 

fam111a Crocodylldae 

crocodrlus acutus 

crocodrlus cataphractus 

crocodylus 1ntermed1us 

crocodylus Johnstont 

crocodrlus morelet11 

Crocodrlus n1lot1cus 

Crocodrlus novaesuinae mindorensis 

crocodrlus novaesulnae novaesutnae 

Crocodylus palustrls ~ 

Dlstr1buc1Ón 

sureste de EUA 

noreste de China 

rlo Apapor1s (Colombla) 

Sudamérica 

México a Colombla 

sur de Brasil, Paraguay 

este de Brasil, Paraguay 

cuenca del Amazonas 

Amazonas, cuenca del r!o 

Orinoco 

Amazonas, cuenca del rlo 

or1noco 

Florida, México a Colombia, 

1s1as del caribe 

oeste y centro de Africa 

rlo orinoco 

norte de Austra11a 

centroamér1ca 

Afr1ca 

F111p1nas 

Hueva Gu1nea 

ce11án 



CUADRO 3. (cont1nuac1Ón) 

crocodylus palustris palustr1s 

Crocodylus porosus 

Crocodrlus rhombifer 

Crocodrlus siamensis 

Osteolamus tetrapsis osborni 

~amus tetrapsis tetraps!s 

fam111a Gav1alidae 

Gav1al1s gangeticus 

Tomistoma schlegelli 

30 

Ind1a y Pakistán 

sureste de Asia y norte de 

Australia 

Cuba 

Tailandia 

norte del rlo Conso (Afr1ca) 

este de Africa 

India 

Birmanta, Surnatra y Malasia 



45, 67, 96, 109), El quinto diente del maxilar superior es el 

más desarrollado (88). su hocico es largo y delsado c10¡ (ver 

figura 5B). 

En los miembros de la familia All1gator1dae, el cuarto diente 

del maxilar infertor es sólo parcialmente visible o totalmente 

1nv1sil>le cuando el hocico está cer1•ado •<10, 20, '15, 88). El 

cuarto d1en te del maxilar superior es el más desarrollado (88). 

Tienen el hoc1co más ancho y redondeado que los croco<1yl1d.ae 

(20) (ver figura 5C), 

Con el fin de diferenciar a las tres especies de cocodrllia­

nos mexicanos, casas y Guzmán (1970) dan una clave para la 

ldent1ficac1ón de géneros y especies (ver cuadro 'I y f1su-

ra 6), 

El Croco<!Ylus ~ y el Crocodylus morelet11 pueden dife­

renciarse con base en la d1spos1c1Ón d.e las escamas subcau­

dales. En el ~ acu tus no se presentan más de tres 1rresu1ar1-

dades en la porción lateral proximal de Ja cola (ver fisura 7). 

En el Q:.. morelet11 las 1rresutar1dades s1empre se presentan en la 

superficie ventral, pero no Únicamente en ésta; cuchas irre­

gularidades pueden ser de una sola escama o de dos o más acomo-

dadas lateralmente. Esto es v1s!ble en animales de todas las 

edades (100). 

• L.azcano-Barrer-o, H.A.: 
Universidad de Yucatán, 

Cocodrilos. 
12 pp., 

Programa 
1983. 

de radio para Radio 
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~ . .. . . . ··.- .... , ..... ·. ~~;;;:-·::. ·•,;~ 
" '!'~;f.' . ~ 

FIGURA 5. Vista late-

ral y superior de los 

cráneos 4e un miembro 

de la familia Gav1al1dae 

(Gavia! is sanseticus) 

(AJ, uno de la fam111a 

Crocody!ldae (Crocody\us 

niloticus) (B) y uno de 

la fam1l1a Alligatoridae 

(Alligator m1ss1ss1p­

p1ens1s¡ (C) en los que 

se pueden ver las dife-

renc1as entre las tres 

fam111as (97). 
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CUADRO 4. Clave para la identificación de los géneros y 

especies de Crocody!idae de Héitico (modificado de Casas y 

Guzmán, 1970). 

ta. Hocico corto y ancho ( ¡, l), 

Con un tab1que oseo, curvo y transversal frente a los oJos 

(l. 2). 

El cuarto diente mandibular se oculta en una Tosa de lama­

xila y no es visible cuando el hocico está cerrado (l. 3). 

Con una proyección cutánea en f0rma de cuernecUlo sobre 

los OJOS (l. 4). 

Caimanes .............. , ........ ~ crocodilus ~ (1). 

lb. Hocico relativamente tarso y angosto (2. 2 y 3, 2). 

Sin tabique Óseo transversal frente a los ojos: con tabi­

ques longitudinales (2. 3 y 3. 3). 

cuarto diente mandibular visible y se adapta a una escotadu-

ra cuando el hocico está cerrado (2.1 y 3,1) ............... 2 

2.a. Anchura del hocico en el quinto diente maxilar igual o menor 

que la distancia comprendida desde la punta del hocico hasta 

el segundo diente maxilar. 

Adultos con una elevación media prefrontal en la mandlbula 

superior (2. 3). 

Hocico largo y angosto (2.2) .......... crocodylus ~ (2). 

2b; Anchura del hocico en el quinto diente maKilar tan larga o 

mayor que la distancia comprendida desde la punta del hoc1co 

hasta el tercer diente maxilar. 

Los. adultos presentan dos tabiques transversales frente a 

los ojos que se unen a la mitad dorsal de la mandibula 

super1or (3. 3) 
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Hoc1co más ancho y corto que el anterior.Crocodylus ~ 

!.tlll (3). 

FIGURA 6. Diferencias entre las tres especies de cocod.ril1a-

nos que se encuentran en México (22). 
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) 
J 

FIGURA 7. Vista ventrolateral de las escamas ele la porc16n 

anterior de la cola de Crocodylus ~ (A) y ele Crocodylus 

moreletii (B), en donde se ven las 1rregularidades que presenta 

esta segunda especie y que sirven para diferenciarlas entre sí. 

La parte anterior está a la c1erecna de la fisura (IOO). 
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6) Distribución. 

Los tres géneros de caimanes (Caiman. Paleosuchus y Metano-

suchus> y el Alllsator m1ss1ss1ppiens1s se encuentran en el 

hemisferio oeste. El Alligator ~ es de la reg1Ón Pa-

teárt1ca. El ~ sanset1cus y el Tom1stoma schlesell1 se 

encuentran en la región Oriental, el cocodr1lo enano (Osteola­

!!!..!!.§) es de la región EtiÓptca, mientras que los verdaderos 

cocodrilos (Crocodylus) se encuentran distr1ub1dos circuntrop1-

calmente en cinco reg1ones zoogeográitcas (30) {ver figura 8). 

En Méx:1co existen tres especies de cocodrilianos1 ~ ~ 

~ Q:.,. moreletil y Ca1man crocodilus ~ 1t{2, • 3, 22, 33, 41!). 

Crocodrlus acutus. V1ve en ríos caudalosos, lagos y lagu-

nas, todos ellos profundos, tarnb1én se encuentra en aguas 

salobres de lagunas costeras, esteros1 marismas, canales, man-

alares e incluso en mar abierto (2, 44). Generalmente habita 

entre O y 350 metros sobre el nivel del mar (22¡. 

Por la costa del Pac!f1co, se encuentra desde el extremo 

sur del estado de S1naloa, Méx1co, hast.a el norte de Ecuador 

(4'1, 95). Por la costa del Atlántico, desde el estad.o de Tamau-

11pas1 Méx1co y el extremo sur de Florida, Estados Unidos, 

hasta la boea del rio Orinoco en Venezuela, también v1ve en 

algunas islas del Caribe como Cuba, Jama1ca., Isla de Pinos, La 

Españo1a 1 Arch1p1élago de las Canarias y Santo Domingo {2, 

'l'I, 95) (ver figura 9). 

CrocodYlus morelet.ii, Se encuentra en aguas tant.o claras 

como turbias con abundante vegetac1Ón1 en pantanos1 pozas, 

,. Lazcano-Barrero, M.A.: Cocodrílos. Programa de radio para Radio 
Universidad de Yucatán, 12 pp., 1983. 
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ciénagas, lagunas interiores, arroyos y r1os de corriente 

lenta¡ prefiere las aguas tranquilas, aunque ocasionalmente se le 

encuentra en rlos caudalosos (2, 31 2.2, 44}. Generalmente se 

habita tierra adentro aunque se ha encontrado cerca del mar, no 

hay reportes de que viva en aguas salobres (4lj.). Generalmente 

aparece entre O y 500 metros sobre el nivel del mar (22.). 

Se distriubye en la costa del Atlántico desde la mitad del 

estado de Tamaulipas, México, hasta el norte de Guatemala y 

Honduras •(2, 44) (ver figura 9). 

~ crocodilus fuscus. Habita en arroyuelos, rlos fan-

gosos, lagunetas, esteros, pantanos, estanques de llanuras y bos­

ques y marismas costeras¡ en los ríos grandes vive en los 

remansos, lejos de los rápidos. En general es abundante donde 

hay mucha vegetación como el nenúfar y el manglar. Tolera el 

agua salobre (2, 44). Se encuentra entre O y 100 metros sobre el 

nivel del mar (22). 

Se localiza en la costa del Pacifico. desde el sur del 

estado de Oaxaca. Méx1co1 hasta Sudamérica, en Colombia se 

encuentra en ambas costas, por la del Pacifico hasta la parte 

norte de Ecuador (2, 44) (ver fisura 9). 

• La::cano-Barrero, M.A.: 
Universidad de Yucatán 1 

Cocodrilos. 
12 pp., 

Programa 
1963. 

de radio para Radio 
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-Alligator 

E§CQÍllQn, Melanosuchus y Paleo•ucl'll9 

IliiIIIIIIIIlcrocodylua y Osteolamus 
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~ Tomi•tCllllCI 

lfüfüfü~ Gavialis 

FIGURA a. D1str1buc1Ón por géneros de los cocodr1l1anos en el mundo (34}. 
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FIGURA 9. D1str1buc1ón de las tres especies de cocodr1l1anos que se encuentran en 

MéXico (22). 
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7) TermorregutaciÓn. 

Los cocodr111anos son ect.otermos. tienen poca o nula habilidad 

para generar calor y su temperatura corporal depende en gran 

med1da de la temperatura ambiente (55, 108). 

Debido a que la captura y el manejo de los cocodrilianos 

puede afectar de un modo considerable su temperatura corporal1 

considero prudente 1nclu1r una breve explicación sobre los 

diferentes métodos de que se valen estos animales para contra-

lar su temperatura, 

Los cocodrilianos utilizan estrateg1as tanto conductuales 

como fis101óg1cas para obtener un balance entre ganancia y 

pérdida de calor. 

Conductuales. Hay varias estrategias conductuales empleadas 

por los cocodrilianos para regular su temperatura. 

El in tercamb10 de calor ocurre principalmente por radia­

ción (exposición a los rayos solares) y conducción (inmer­

sión en el agua o contacto con tierra, rocas, etc.), La produc­

ción endógena de calor es insignificante (73). 

La cantidad de radiación solar absorbida puede controlar­

se¡ si el animal está perpendicular a los rayos solares, absor-

be una mayor cantidad que al estar paralelo (86)1 por lo que 

puede aumentar o dism1nu1r su temperatura mediante cambios de 

postura (ll-51 55, 72, 113)¡ también pueden hacerlo desplazán-

dose entre el sol y la sombra •(ij.5, 55, 721 86, 113); estando 

sobre un sustrato frío o uno caliente (55)¡ desplazándose 

Croeod11e Research Centre: 
centre. Natal Par .... '3 Board 1 

Africa. Mimeograf1ad-o-.-

Question and answer sheet: crocod11e 
St. Lucia, Natal, Republic of south 
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entre la tierra y el agua •('l-01 501 66, 781 104)1 o abriendo la 

boca para eliminar calor por evaporación de las mucosas •(72, 

94)1 aunque algunos autores opinan que la pérdida de calor por 

este medio es 1ns1gn1ficante (31). 

F'is101óg1cas. No poseen Slánd u las sudoríparas para el 

control de la temperatura (ll-5, 96, 113). 

Tienen cierto control sobre el flujo sanguíneo pe­

riférico, lo que implica un cierto srado de termorresulaciÓn 

f1s101Ógica (31). Debido a esto, el sistema cardiovascular 

desempeña un papel importante en la tasa de intercambio entre 

el animal y el ambiente (8). Al calentarse hay un incremento del 

flujo sanguíneo a la piel (55, 1011, 109) aunado a un incremento 

en la frecuencia cardiaca1 con lo que la absorción de calor y 

la convecc1Ón a través del cuerpo es rápida (55). Las 

diferentes parles del cuerpo se calientan a diferentes veloci­

dades, depend1endo de su prox1m1dad a los sitios de absorción 

de calor y de los patrones de flujo de sangre. Las temperaturas 

más altas se registran en el centro de la cola y el corazón, 

las más baJas en la cloaca y la parte ventral de la cola (35). 

Al disminuir la temperatura ambiente, disminuyen el flujo de 

sangre a la piel (55 1 10ij., 109) y la frecuencia cardiaca, por lo 

que se reduce el flUJo de calor en la superficie del cuerpo y 

ésta se conserva (55). Los apéndices (patas y cola) tienen un 

papel importante en el intercambio calórico (109). 

Hay factores que afectan los patrones de termorregulaciÓn 

• Crocodile Research Centre: Question and answer sheet: crocodile 
centre. Natal ParKs Board, st. Lucia, Natal, Republic of south 
AfricJ, MTiñeograf1ad-o-.-
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de los cocodr1lianos. 

La tasa de intercambio entre el cocodriliano y su ambiente 

es directamente dependiente de su masa corporal (debido a la 

relación superficie-volumen) 

mejores lermorreguladores en 

(8). Los 

el aspecto 

aligatores 

fis1olÓg1co 

grandes 

que los 

son 

pe-

queños (31, 104}. Los grandes tardan más en calentarse y en 

enfr1arse (104) pero se pueden calentar en la m1tad del Uempo en 

que se enfrían {8, 55, 10ll), m1entras que los pequeños se ca­

lientan y enfrían a la misma velocidad y de manera rápida, 

por lo que dependen más de las estrateg1as de comportamiento 

para regular su temperatura corporal, ya que no son capaces de 

alterar el flujo de sangre a la piel en un arado tan elevado como 

los grandes (104). 

La temperatura de los cocodr111anos varía durante el 

dla, siendo mayor durante las horas de luz que durante la 

noche, en que se aproxima a la del agua, en la que generalmente 

se encuentran (71). 

Se ha visto que el tiempo que emplean en asolearse es menor 

en la época del año en que la temperatura ambiente es más 

elevada (71, 72). 

Las temperaturas corporales de los cocodrU1anos son mayores 

y menos variables cuando han coro1do que durante el ayuno (71, 72, 

71!). 

La tempera tura corporal de ejemplares de & m1ss1ssippiens1s 

al1mentados fue mayor y menos variable que la de 9:.. acutus (72, 

7ll)¡ sin embargo, durante el ayuno, la de los aligatores fue 

más variable que la de los cocodrilos (7ll). Esto puede refleJar 

una diferencia relacionada con el ambiente en cuanto a las es .. 
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trategias térm1cas de cada especie (7Z, 74). 

Respecto a esto. se ha mencionado que los A;., mississippien­

!!!. que viven en ambientes fríos, buscan calor pr1nc1palmente 

por exposición al sol en tierra, por lo que se les llama "ter­

mof11icos". En contraste, los cococlrilos y caimanes que viven 

en climas calientes evitan el calentamiento rápl.do durante el 

d!a sumersiéndose o buscando la sombra lo que resulta en una 

menor y más variable temperatura corporal¡ son llamados "termo­

conform1stas" (75, 83). 

Un Último factor que afecta a la termorre¡ulac1Ón de los 

cocodrilJ.anos es prectsamente el que atañe al presente trabajo. 

La contención d.e los cocodr11ianos produce estrés, lo 

que puede alterar la respuesta fisiolÓgica normal como la 

circulación de la sangre; esto a su vez puede afectar la tasa 

de intercambio calórico {8), 

En estado natural1 los cocodril1anos dependen de respuestas 

conductuales para iniciar alteraciones en la dirección del 

flujo del calor. Al ser contenidos no las pueden llevar a cabo y 

frecuentemente responden luchando. Esto, junto con disturbios 

psicosénicos, puede alterar la tasa de intercamblo de calor de 

manera severa (8). 

En un experimento se mantuvo atados a dos !.:_ m1ssissipp1en­

!!J!; el primero en tierra sin acceso al agua, no fue capaz de 

conservar su temperatura a un nivel tolerable. Al otro se le 

permitió el acceso al agua y la pudo regular dentro de un 

pequeño J1m1te adecuado para la actividad (105). 

Debido a que la temperatura influye grandemente sobre el 

metabolismo (24), ·éste puede oscilar entre la hipo y la hiper-



act1 v ldad (55). 

Afecta a la alimentación, pues los cocodrillanos adultos 

no se alimentan cuando su temperatura está por debajo del 

umbral. Los juveniles no son tan sensibles a las baJas temperatu­

ras y continuarán alimentándose cuando los adultos ya no lo 

hacen (97). En general, a 25 "e disminuye el apetito y a 20 't o 

menos desaparece por completo (76). Pueden pasar largos periodos 

s1n comer (3), durante los cuales disminuyen su crecimiento (95). 
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BJ Los criaderos como medio de conservación del recurso. 

Hinsuna especie de animal silvestre en su medio ambiente natural 

puede soportar una explotación comercial irracional sin sufrir 

un considerable decremento en su poblac1Ón¡ incluso corre el 

peligro d.e extinguirse •(26, 33). No es, pues, Justlf'icable 

realizar est.e tipo de explotación buscando el lucro fácil 

(3). Debido a esto, cada vez se ha contemplado con mayor in­

terés la posibilidad de establecer criaderos de animales sil-

ves tres a partir de los cuales se pueden obtener animales tan to 

para su comerc1auzac1ón como para repoblar zonas donde natu­

ralmente habitan, conservando as! el recurso. 

Los cocodrillanos poseen varias caracteristicas que los 

hacen adecuados para ser criados en cautiverio. 

Tienen una ferUlld.ad. elevad.a, por lo que la poblac1Ón 

puede incrementarse a un ritmo acelerado, y con cuidados elemen­

tales, práct.icamente se logra una supervivencia de 100X de las 

crlas (2). Hed1ant.e la 1ncubac1ón art.1f1cial y la cria 

basta los dos años de edad, es posible aumentar la supervtven-

cia de 50 a 90 veces comparado con las poblaciones silvestres 

(110). 

T1enen un crecimlent.o ráp1d.o, ya que uu11zand.o invernad.e-

ros, en menos de tres años (33 meses), se ba logrado obtener 

animales de 1.60 m de longitud y 19 l<.8' de peso¡ en estado natural 

alcanzan est.a talla en 5 o 6 años (76). Hay un reporte d.e un !;,_, 

m1Sslss1pp1ens1s que al año d.e edad. med.la l,30 m y pesaba 7.8 

Kilogramos (26). 

tt A1varez del Toro, H.: Breves notas técnicas Planes para 
instalar un criadero intensivo de cocodrilos. Mimeografiado. 
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sus requerimientos nutr1c1onates no son sof13t!.cados y las 

cr1as llegan a tener una convers1ón al1ment1c1a hasta de 50%, 

la cual al tercer año de v!da desc1ende a 25 - 30 7., lo que 

aún es elevad.o. Debido a esto se puecien considerar nutr1c1onal­

mente ef1c1entes (9tJ. 

En cuanto al costo de a11mentac1ón, puede <11Sm1nu1rse 

cons1Cf.erablemente si paralelo al criadero de cocodrilos1 se tie­

nen otros de especies que sirvan para su a11mentac1Ón como 

patos, coneJos, cuyos1 ratas, etcéter-a (2}. 

La cantidad de espacio que requiere cada an1mal no es gran­

de, ya que realizan poco mov1m1en to¡ esto hace que sea posible 

tener una gran cantidad. de animales dentro de un mismo corral. 

Generalmente se les separa por tallas y hay corrales para 

crias, Juveniles y adultos (91J. 

En general son bastante resistentes a las enfermedades, 

dellido a su capac1dad para produc1r anucuerpos de manera ráp1-

da y a que tienen un proceso de c1catr1zac1Ón acelerad.a. Ho 

obstante esta resistencia natural, a veces se ven afectados por 

diferentes llacter1as como Salmonella sp. y Shlsuella sp. que 

pueden ocasionar una mortalid.ad elevad.a (2, 91). 

Antes de establecer un criadero hay que considerar algunos 

factores como las cond1c1ones del háblta t, Ja abundancia de 

aumento, los métodos de pesca ut111zad.os, el suministro de 

agua potable durante todo el año, que la zona no se 1nund.e 

durante la época de lluvias, vias d.e comuntcac!Ón actecua .. 

das, etcétera (91, 110). 

Deben instalarse preferentemente en zonas pantanosas o de 

manglares, que de otra manera no son aprovechables, promoviendo 



su conservación para una posU>le repoblación •(e, 115). 

Las zonas más adecuad.as para establecer criaderos se en-

cuentran en los estados de campeche, Chiapas, Quintana Roo y 

Taba.seo y, en forma secundaria, en Tamaul1pas, Veracruz y Yuca-

tá.n. 

Hay dos tipos :básicos de criaderos c1e cocod.rllos: 

i) Rancho. Los ejemplares se obtienen mediante la colecta de 

huevos de nidos silvestres y la captura de juveniles, se mant.1e-

nen en caut1ver10 hasta que alcanzan una talla comercial (62, 

110). 

11) Gran ta. Se tienen parejas de reproductores y a partir de 

ellas se obtienen los nuevos an1males. Es de ciclo cerrado (6e, 

110). 

Desde el punto de v 1sta de conservación de las especie• y 

c1el med.10 ambiente, la función de los criaderos es ev1tar la 

caza furtiva, que no es select1va, ya que los cocodrilos son 

cazados sin dlstlnc1ón de talla ni sexo y durante todo el 

año, lo cual ocasiona un rápido decremento de sus pobla-

c1ones. En tos criaderos se puede ejercer un control dando muerte 

a los animales cuando alcanzan un tamaño adecuad.o y en la 

época más propicia (3, 91). 

s1rven para reintro4uc1r animales en áreas a.onde las po-

blac1ones se ext1ngu1eron o han sido .severamente c11ezmadas u(82, 

110, 115). Antes d.e re1ntroduc1r a los cocod.r111anos al medio 

• A.lvarez del Toro, M.: Sreves notas técnicas y planes para 
instalar un criadero intensivo de cocodrilos. Mimeografiado. 

JtM Crocod1le Research Centre: Guest1on 
dile centre. ~ ~ ª2!!1:!!. st. 
soutll Air1ca. Himeosrafiado. 

and. answer sheet: croco­
Luc1a, Natal, Repul>llc of 



natural, hay que obtener datos sobre las condiciones del hálH­

tat1 la d1spon1b1Udad de aumento, la contam1nac1Ón del agua, 

etc. Es importante, además, conocer la op1n1ón de la gente 

de la zona, pues la re1ntroducc1ón no será exitosa sin la 

cooperac1Ón de ellos•. 

Los criaderos también sirven como centros de estudio para 

llevar a cabo 1nvest!gac1ones de diversa Índole iu(91, 115). 

Desde el punto de vista de beneficios para el hombre son 

adecuados para instalarse en zonas tropicales donde existan comu­

nidades rurales, ya que en éstas las tierras son poco aptas 

para el cu! t1 vo y la ganadería (33, 91). 

Los principales benef1c1os se obtienen con la venta de 

pieles, carne, pie de cría y otros productos o, •n(2, 3, 4, 

10. 32, 33, 76, 88, 91). 

El cocodrilo puede considerarse también un atractivo tu­

ríst1co o(32, 33, 91, 96, 110), si se elaboran folletos de 

presentación del criadero puede fomentarse el turismo, el cual 

es una lrnena fuente de ingresos (32, 91). 

Finalmente, los criaderos pueden cumplir una labor educativa 

importante dentro de las comunidades rurales y con el público 

en general¡ poner d.e mani'f1esto lo importante que es conservar el 

Sena, Dei R.R., Larsen, 
Hormonal 1nduction of lay 
Ann. Alligator Production 
1962, 65-90. 

R., PucKet, H.M. and Cardehilac, P.T.: 
in young female alligators. Proc. 2nd. 

conf. (memorias). Gainsville, F'Jorida, 

u Crocodile Research Centre: Question and answer sneet: croco­
dile centre. Natal ParKs Board, St. Lucia, Natal, Republic of 
South Africa. Mi°rñeograflado.--

u• Alvarez del Toro, M.: Breves notas técnicas planes para 
instalar un criadero intensivo de cocodrilos. Mimeografiaao. 
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medio ambiente y aprovechar racionalmente los recursos, asi 

como la part1c1pac1Ón de los cocodrilos en el adecuado func10-

nam1ento del ecosistema. Es importante hacer ver a la gente que 

las medidas de conservación y la comerc1a11zac1Ón no son 

antasonlstas (91). 

Es posible criar en cautivero con fines comerciales las tres 

especies que hay en México, aunque existen diferencias entre 

ellas. 

El 2:.. morelet11 tiene una piel considerad.a entre las cuatro 

de mejor calidad para la industria peletera a nivel mundial (2, 

91)¡ su carne es de muy buena calidad, y es la especie de ca­

rácter más apacible (2). 

El ~ acutus proporciona buena piel y la carne es de buena 

calidad (2, 91). 

El ~ ~ fuscus es el menos apto para explotarse con fines 

peleteros debido a la dureza de su piel, aunque puede criarse 

como productor de carne (2). 
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BJ T~cnlcas para la captura y et manejo de cocodrlllanoa 

altveatrea y en cautiverio y aua diferentes apllcaclonea. 

t) Captura e inmovilización tfsicas. 

El hecho de 1nmov111zar a un animal es una gran responsabilidad 

ya que puede repercutir en el comport~miento, la vida o en cual­

quier actividad del animal. Desde un punto de vista humano y 

moral, la 1nmov111zac1ón del>e reducirse al mínimo pos11>1e y 

tratando de causar el menor daño al animal (46). 

Existe un reporte en el que se menciona que un Crocodylus 

palustr1s palustr1s del zoo1Óg1co de Filadelfia fue sometido a 

un estrés tan grande al ser cambiado de lugar, que deJÓ de 

comer durante 18 meses (79). 

El maneJo de cocodr111anos para cualquier propósito s1em-

pre implica un riesgo tanto para el animal como para la persona, 

ya que la talla, fuerza y agilidad de estos animales los hacen 

pel1srosos tanto en cautiverio como en estado 11l>re (79). Todos 

los cocodr1l1anos son carnívoros, incluso las crlas recién 

nacidas son capaces de causar heridas de consideración a una 

persona. Atacan a las personas igual que cuando van a capturar 

una presa: se mantienen al acecho, y cuando está suf1c1entemen-

te cerca se a valanzan sobre ella, la muerden, y la desgarran por 

medio de movimientos laterales de la cabeza (46, 96, 106}. 

Los cocodrilianos se ven muy fuertes y resistentes, sin 

embargo, si son maneJados de forma descuidada o con brusquedad 

pueden sufrir lesiones graves 11¡: por esto, antes de emprender 

11 Alvarez del Toro, H.: Breves notas técnic-as y planes para 
instsatar un criadero intensivo de cocodrilos. Mimeografiado. 
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cualquier acción para la 1nmov111zac1ón debemos contestar las 

siguientes preguntas: ¿cuál es el motivo por el que el animal 

debe ser 1nmov111zado?, ¿cuándo debe ser inmovilizad.o el ani­

mal?, ¿qué procedimiento es el más adecuado y que 1mplique 

menos riesgo?, ¿quién es la persona más apropiad.a para 

real1zar el trabaJo en el menor t1empo posible y causando el 

menor est.rés?, ¿qué lugar es el más adecuad.o para ia 

1nmov 111zac1ón? ¡q5¡. 

Para elegir la técnica más apropiada nay que tomar en 

cuent.a cuatro factores: 1) que sea seguro para la persona; 2) que 

sea seguro para el animal; 3) el método emp1eaelo debe permitir 

llevar a cabo el objetivo ele la inmovilización, y q¡ después 

de la 1nmo'!1lizac1ón el animal debe ser observado y atendielo 

hasta que esté completamente recuperado (1'-6). 

Hay que tener especial cuidado con el lugar en el cual se va 

a llevar a cabo la 1nmov111zac1ón, pues al privarle de su 

libertad ele mov1m1ento, se le está quitando la pos1b111dad de 

nevar a ca:bo su conducta de lermorregulac1Ón, lo que puede 

llegar, 1ncluso1 a causarle la muerte por hipertermia ('l-6). 

También es importante recordar que los cocodril1anos pierd.en 

calor por evaporación en la mucosa oral, por lo que un animal 

con el hocico atad.o y que ad.emás esté luchando, puede sufrir 

de hipertermia¡ debido a esto hay que vigilar que su temperatura 

no aumente cq5¡, 

La cola de los cocodr111anos es muy fuerte y durante la 

inmov11izac1ón la u t111zan como med.10 de defensa, pr1nci.palmen­

te los animales grandes, por lo que siempre se debe sujetar con 

firmeza (q5¡. 
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Todos los miembros de las familias Crocodylidae y Gavialidae 

tienen dientes expuestos, y si bien es cierto que es posible 

mantener el hoc1co cerrado con la sola fuerza de las manos, si 

sacude la cabeza ca usara graves heridas en las manos de la 

persona ('15). 

Los métodos de captura para cocodr111anos se pueden divi­

dir en dos grandes srupos: mediante la colocac1Ón de trampas y 

por captura directa a mano o con extensiones de las manos como 

lazos, domador, tongs, red de mano, red, arpón y anzuelo. 

a) Trampas. 

~ 2. trasmallos, Pueden tenderse redes de cuadro pequeño 

(10 cm> a lo largo de un r1o. La red debe tener una caida 

(ancho) de entre dos y cuatro metros (120), aunque esto depende 

de la profundldad del rlo. 

Los cocodr1Uanos quedarán atrapados al tratar de atrave­

sarla, o al acercarse a comer los peces que en ella se hayan 

atorado¡ sus dientes se enredarán al intentar comérselo, y al 

luchar por zafarse, más se enredarán (117, 1201. 

El principal peligro es que si no se revisan las redes 

constantemente, el animal puede morir ahogado (117 1 120). Unica­

mente funcionan cuando el agua es turbia o hay un pez atrapado en 

la red. 

Puede utilizarse un tipo de red de cuadro más ancho 

(25 cm), que permita que los peces la atraviesen. Se coloca a lo 

ancho de un rlo o rodeando un asolead.ero de cocodrlllanos¡ 

estos, corno en el caso anterior, quedarán atrapados al tratar 

de pasar a través de ella. Presenta la misma desventaja (130), 
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Estas reJ.e!> también pueden ser ut111zadas con cocodrllia­

nos caut1vos1 en cuyo caso se tienden a lo ancho del estanque, se 

recorren a lo largo y se Jala la red para sacarlos del agua (62). 

Trampa de ~· se usa una red de cuadro ancho (25 cm), para 

formar un prisma rectangular de 5.5 m de largo y 1 m de ancho, 

con uno de los lados abierto. Para darle forma puede ser sosteni­

da mediante estacas o árboles cercanos, se coloca sobre tierra 

con el lado abierto hacia el agua¡ a ambos lados de la entrada se 

coloca una pequeña barrera de estacas. En la parte de la entra­

da se pone una cuerda rodeando la red con un lazo corredizo¡ el 

otro extremo de esta cuerda (A) que tiene un peso de por lo menos 

50 kg en el extremo, se pasa sobre una rama de árbol, de modo 

que el peso quede suspendido. Una segunda cuerda (B), va del peso 

a un árbol, sostenida a éste mediante un aro y un gancho 

clavado en el árbol. La función de esta cuerda es 1mpec11r que 

el peso caiga. El cebo se pone al fondo de la red y va unido al 

mismo sancho de la cuerda B mediante una tercera cuerda (C), el 

aro de ésta se coloca detrás del de la cuerd.a B (120). De 

este modo, al ser Jalado el cebo, libera a ambos aros, permitien­

do que el peso caiga y cierre el lazo corredizo de la entrada 

(117, 120) (ver figura 10). 

La principal ventaja de esta trampa es que los cocodr1l1anos 

son capturados fuera del agua, por lo que no existe riesgo de que 

se ahoguen (117, 120), 

se probó una modificación de esta trampa. A la red se 

le da forma co1ocando en su interior seis marcos metálicos 

rectangulares de 60 X 90 cm1 separados 50 cm uno del otro, de 

modo que la longi t.ud t.ot.al de la trampa sea de 2.so m. se le pone 



~!GURA 10. Trampa de cuerda (teo¡, 
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una puerta de gu11lot1na. El cebo se coloca al fondo de la trampa 

y al Jalarlo, mecuant.e una cuerda, se quita el seguro de la 

puerta la cual cae. 

Trampa de red.. consiste en una red srande, cua<lrada o rectangu­

lar. se recomienda usar red de cuadro ancho (25 cm) (120). lln 

buen s1t10 para colocar este tipo de trampa puede ser una hondo­

na.d.a Junto a un r101 o un recodo de éste. El cebo se coloca 

al fondo del lugar, la red queda suspendida entre los árboles 

(117, 120), El mecanismo para hacerla caer puede ser el m1.smo que 

se u ti!LZa para la trampa de cuerda (120), ~ poniendo en el suelo 

un palo vertical y un gancho bien enterrado¡ se coloca un segundo 

palo por debajo del gancho y con un extremo sobre el palo verti­

cal; al otro extremo se le a ta una cuerda que es la que detiene 

la red. El cebo se coloca en el palo vertical 1 y al moverlo. se 

quita el apoyo del otro y la red cae. Al caer la red bloquea la 

salida y el cocodr1l1ano quedara atrapado cuando quiere sallr, 

pues se enredará. La principal desventaJa de esta trampa es que 

el cocodrlliano puede ahogarse sl no se saca rápido (117, 120). 

Trampa M. lazo corredizo. Esta trampa ha resultad.o ser muy Útil 

con h.:_ m1ss1ssipp1ens1s que por haber sido muy perseguidos por la 

gente se han vuelto muy ariscos (102). 

Para su construcción (102) (ver fieuras 11 y 12) se re­

qu1ere de un par de tablas de 30 X 90 cm. En una de ellas se 

coloca un par de grapas a 6 cm del borde superior y a 12 cm de 

uno ae los bordes la tera1es1 separadas e.5 cm entre si; en el 

otro extremo se coloca una tercera grapa a la mtsma dis tanela del 

borde superior que las anteriores y a 15 cm del borde lateral. En 

la otra tabla se coloca otra grapa a la misma altura que el par 
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de grapas colocadas en la pr-1mera. 

Las tablas Uevan unas pat.as de madera de 5 cm de ancho; las 

delanteras son de 90 cm de largo y las traseras de 60 cm, éstas 

se colocan por la parte de atuera, es decir, por el lado opuesto 

al que se colocaron las grapas (ver figura 12). 

Se necesita una tabla de 5 cm de ancho por 215 cm de largo 

(palo \'ert1cal) que va a detener el mecan1smo de la trampa, se 

coloca en la parte delantera de la tabla por la parte de afuera. 

En la parte superior se le hace una muesca, 15 cm más abaJo y 

en la parte externa se pone un ela vo (ver figuras 11, 12 y 13), 

Un tubo de goma de 80 cm de largo que va a todo lo largo del 

palo \'ert1cal (ver figuras 11, 12 y 13). 

Lazo de cable de 160 cm de largo, unido en un extremo al 

tubo e1ástleo (ver figuras l1 y 12). 

Un pasador para detener el tubo elástico (ver figura !!J. 

cuer<la <le nylon de 6 m de largo que va unida al tubo elás­

tico por un extremo y por el otro a un poste (ver figuras 11 y 

12). 

Para colocar la trampa no hay más que seeu1r unos cuantos 

pasos (ver flgura 12) (102): 

l) Poner las dos tablas <le los costa<los Junto a la orilla. 

Los extremos que den hacia tierra deben e:aar separados 20 cm, 

los otros 50 cm. E.s prec1so que los bordes inferiores de dicha!: 

tablas queden baJO la superf1c1e del agua. Deben ponerse en un 

lugar en el que el cocodriliano no pueda acercarse por el extremo 

más cerrado. En lugares donde existan mareas, conviene colocar 

la trampa cerca del borde de la marea alta. 

11} Poner el cebo en su lugar de manera que sea v1stble para 
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FIGURA ti. Dibujo en que se muestran las partes y el funciona­

miento de la trampa de lazo corredizo (102). 

1. Cuerda de nylon ó. Grapas 

2. Tubo de goma 7. Pasador 

3. Palo vertical 6. Grapa 

¡¡, Cuerda delgada 9, Tabla 

s. Lazo de cable 10. cuerda para detener el cebo 
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FIGURA 12, Dibujo en que se muestra la trampa de lazo corredizo 

una vez colocada para su ut111zac1ón (102). 
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FIGURA t3. Detalle de la parte superior del palo vertical de la 

trampa de lazo corredizo en que se ve la muesca (1) para la liga 

(2) y el clavo (3) donde ésta se detiene (102). 
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el cocodrillano¡ una vez colocado, asegurarse de que el pasador 

llega a la altura de las grapas. 

111) Poner el ojal del tubo elást1co en el clavo de la 

parte super1or del palo vert1cal, asegurándose d.e que esto 

quede por el lado externo. Pasar el tubo elástico sobre la 

muesca de modo que quede por el lado interno. 

1v) Estirar el tubo e1ást1co hasta que el ojal esté a la 

altura de las grapas. Asegurar el tubo elástico coI'riendo el 

pasador a través de las grapas y el ojal. 

v) Colocar el cable en el lado que oé hacia el agua, 

asegurándose que éste y la cuerda a que está suJeto queden 

por el lado interno del palo vertical¡ la parte inferior del 

cable <lebe quedar bajo el agua, pue<le ser deteni<lo de la otra 

tabla me<llante una ramita frásu. 

vi) Poner el palo vertical en su posición y ajustar el 

gatlllo para una llberac1ón I'áp1<la, empuJando el pasa<lor 

hasta que quede su extremo postertor a la altura de la primera 

grapa. 

v11) Atar la cuerda a un árbol o a una estaca con un nudo 

res1sten te. Esta cuerd.a será la que detendrá al cocodr1Uano 

una vez capturado, por lo que debe ser íuerte y estar atada a 

algo só11<10. 

v1111 Recoger el exceso de cuerda y colgarlo del clavo 

colocado a la mitad del palo vert1cal¡ ct.ebe enrollarse de tal 

manera que no se enrede al liberarse el tubo elástico. 

iX) RevJ.sar la trampa para ver que el cable no vaya a enre­

darse con nada al Uberarse el mecanismo. 

Lo más recomend.able es colocar la trampa al atar<J.ecer y 
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revisarla por la mañana, aunque también pueiien hacerse ambas 

tal:"eas durante el <lia (102). 

Esta trampa fue utilizada una vez con un ~ moreletit cautl­

vo muy arisco. En vez d.el tubo elástico se uuuzó una llsa 

gruesa, cuyos extremos se anuc1aron con alambre para formar el 

ojal. Pal:"a impedir que el cocodrilo tomara el cebo por la parte 

posterlol:" de la trampa se colocó una pequeña tabla bloqueando 

esta entrada. Como cebo se uuuzó un pollo muerto; primero se 

amarró únicamente por las patas y el cocodr1lo arrancó una 

parte de él s1n accionar el mecanismo, por lo que la segunda 

vez1 el cebo fue bien amarrado por todos lados. Una vez que el 

cocod.ruo fue atrapado, al luchar por zafarse se enredó con la 

liga y la cuerda. Esto demostró que se corre el r1esso de que 

el cocodr111ano se ahogue si la trampa no es revisada constante­

mente. 

CaJas ~ con tenc1ón. En Estad.os Unid.os existen caJas de con ten­

c1ón ya hechas, pero uno mismo las puede c:onstru11". Pueden ser 

de madera o de metal (18): la parte supe1"1or se desplaza en forma 

automática o manual hacia abaJo, haciendo que el cocodr1Uano 

quede tnmov111zado (18, 113). Estas cajas deben ser sumergibles. 

Se pueden colocar bajo el agua o donde el animal acG1stumbra 

asolearse, en ambos casos el cocodr111ano es atralcto al 1nt.e­

riol:" colocando el cebo en la parte posterior de la caJa (46), 

Tienen el lnconven1ente de que causan estrés y se puede lesio­

nar al cocodr 111ano al presionarle una pata (9ZJ. 

Estas cajas también pueden ser ut1Hzadas para el trans­

porte de cocodr1llanos (46). 

Alarmas. Es conveniente colocar alarmas que se activen cuando 
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alsún animal que<\a atrapado, sobre todo en aquellas trampas en 

.que el coco<1r111ano puede morir ahogado o sufrir una 1nsolac1ón. 

La compleJ1dad de estas alarmas es v~riable; pueden ser 

desde una simple campana unida a la red ('!6J, hasta transmisores 

que se activan cuando la trampa ha s1do utilizada emitiendo una 

señal a un receptor. y se desact1 van por la persona que llega a 

revlSar la trampa (120, 127). 

Electr1cidad. Joanen y Guthl"le (1971) han realizado pruebas expe­

rimentales para capturar e 1nmovUizar ~ miss1ss1pp1ensls utili­

zando electricidad. se obtuv1eron diferentes res u! ta dos según 

los tipos de corriente que se aplicaron. 

Los aparatos que se han utilizado son modlficaciones de los 

usados para producir shock. en peces. Se usaron tanto de corriente 

alterna (AC) como de corriente directa (DCJ. se ut111zÓ un 

gen~rador portátil para produc1r la corriente eléctrica. Al 

aplicar la corriente alterna, la Única respuesta que se obtuvo 

tanto a 120 como a 2ll0 volts,fue que los aligatores se movieran 

excitadamente en el estanque. La corriente directa fue probada 

primero con voltaje de 1zo: el resulta.do fue un atontamiento de 

11)S animales por unos segundos. Más adelante se apll.cÓ la 

corr1ent.e directa a 240 volts, en cuyo caso, los animales queda­

ron lnmov111zados al aplicárseles la corriente en el cuello 

durante 8 a 10 sesundos1 situando la tierra entre t.5 y 3 m. La 

inmovillzac1Ón d.uró de 15 a 25 minutos sin ninguna testón 

aparente. Es poslble causar la muerte d.el animal si la corriente 

se aplica en ta res1ón ventral o sl no se saca al antmal 

ráp1darnente del asua, pues puede morir ahosado (67, 102). 

Se efectuaron pocos estudios en el campo: sin embargo se 



capturaron dos animales y un tercero fue obligado a aband.:inar su 

cueva para ser capturado después. Una vez localizado un pozo, 

se introdujo un polo en él y la tlerra se colocó debaJo del 

agua a la entrada del pozo. cuando el animal se sintió acosado 

y trató de salir, la corriente le fue aplicada en el cuello y 

quedó inmovilizado (67). 

b) Captura directa. 

Es preferible realizar la captura directa durante la noche (27, 

91, 106, 110), ya que durante el dia Jos cocodriUanos son 

más asustad1zos y tienden a hu1r (27, 106). Aunque es posible 

capturarlos de dia, Chabreck (1965), reporta que el número de 

&_ mlsslSSiPPlensls capturados durante el dia fue de solo IOY. 

en comparación con el número de capturas en la noche. Los 

cocodrl.11anos mantenl.dos en caut1verio son más fáciles de 

capturar durante el dia que los que viven en libertad. 

El método de captura más usual es localizar a los coco­

dr111anos desde un .bote med1ante una lámpara, la cual debe ir 

preferentemente en la cabeza de la persona para dejar libres las 

manos, alumbrando la superficie del agua y las orillas en busca 

del reflejo de los ojos (27, 91, 96, 106, 110). Este se ve de 

color anaranjado rojlzo. debido a la presencia del tapetum 

luc1dum (91). Una vez localizado, el acercamiento debe hacerse de 

manera len la y s11enc1osa (27, 110). 

Manual. Este tipo de captura es factible con cocodr1l1anos de 

hasta 80 cm de longitud total (27, 110). Para practicarla se 

necesita gran pericia para poder acercarse lo suficiente en el 

bote (102). La captura se hace con un rápido movimiento de la 
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mano tomando al cocodril1ano por el cuello (27, 110). Una vez que 

ha sido subido al bote, con la otra mano se suJeta la cola para 

evitar que se retuerza (27, 96). Tratándose de animales en 

caut1ver10, la técnica es la misma, pero se tiene la ventaja de 

que los cocodr1Uanos de esta talla por lo general se encuentran 

en encierros pequeños. Una vez bien sujeto el animal, se amarra 

el hocico con una banda elástica (110)¡ con cuerdas, siempre y 

cuando éstas sean suaves, o con una cinta adhesiva especial que 

se llama Duct Tape. 

La captura manual de an1ma1es mayores de 1 m es dificil y 

peligrosa (46, 62). No obstante, He I!henny (1976) cuenta de un 

cazador de aUgatores que capturaba con las manos incluso ani­

males adultos de gran tamaño. Se mella en sus madrigueras y 

con mucho cuidado, al sentir al aligator1 local1zaba la cabeza, 

lo agarraba fuertemente por el hocico y lo sacaba de su madrigue­

ra con una serie de sacudid.as rápidas. 

Con este método se agarraron varios s_ morelet1i de hasta 

90 cm de longitud total, todos ellos ya en cautiverio. Los más 

grandes, entre 70 y 90 cm, se agarraron acercando la mano por 

detrás y con un movimiento rápido se sujetaron del cuello: 

con la otra mano se sujetaron a la al tura de la base de la cola, 

después de lo cual una segunda persona les amarró el hocico 

con una usa gruesa doble. 

Las cr!as se agarran de la misma manera, pero no es nece­

sario emplear más que una mano, pues con ésta se envuelve el 

cuerpo y quedan bien inmov1lizadas. La cabeza se detiene colo­

cando los dedos Índice y pulgar a cada lado de la parte poste­

rior, en la base de las mandíbulas, para evitar que la sacud.a 



65 

(ver figura 1% Para impedir que abran el hocico se puede poner 

el dedo pulgar sobre la cabeza, d.etrás de los oJos, y el dedo 

indice flexionado baJo el maxilar inferior. Otro método para 

agarrarlos, tratándose de a.n1males en cautiverio, y evitar 

mordidas accidentales. sobre todo por parle de animales muy 

agresivos, es darles a morder algún objeto como un pedazo de 

hule y después, con ta otra mano,sujetarlos por detrás de ta 

cabeza. 

También se puede presionar la cabeza contra el suelo con 

atgún obJeto como un pedazo de madera y después sujetarlos 

con la otra mano. 

Hay que tener especial cuidado al amarrar con ligas el 

hocico de las cr!as. Durante el presente trabajo dos murieron 

cuando se les tomaban medidas morfométricas a varias de ellas, 

pues permanecieron con el hocico amarrado durante q.5 minutos 

aproximadamente, y la liga quedó Justo detrás de los orif1-

c1os nasales, lo que probablemente d1f1cultÓ la respiración, 

cuya frecuencia posiblemente habla aumentado debido a la eleva­

da temperatura ambiental, que era de unos 36 grados centígra­

dos. 

Lazos, Consisten en una cuerda gruesa con un nudo corredizo en 

uno de sus extremos. La cuerda no debe ser de un material áspe 

ro para evitar causarle laceraciones al cocodril1ano. 

Sirven para capturar cocodrilianos que se encuentren en 

tierra. Hay que acercarse por detrás y echar el lazo al cuello, 

Jalarlo para cerrarlo y 1 mientras una persona Jala al cocodr11ia­

no hacia adelante, otra suJela la cola y Jala hacia atrás para 

evitar que se voltee; después, esta misma persona pasa a suJe-
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FIGURA 14. Modo de sujetar a una cria d~ co;,odr111ano -- cori la 

mano (10). 
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tarlo por la :base de las mand.!bulas cerrándole el boc1co para 

posteriormente amarrárselo (62), 

Este método es el empleado en la granJa del cent.ro de 

Acuacuttura Tropical "Esteban Cházarl-El fén1X" d.e Ciudad del 

Carmen, Campeche, y con él se capturaron 21 ~ morelet11 entre 

1.36 y 2.50 m de longitud total, algunos de los cuales fueron 

donados por dicha granja para ser transportados a la granJa del 

IHIREB en Chiapas. 

Para realizar la captura se echó el lazo sobre la cabeza 

del cocodrUo, se colocó alrededor del cuello con la ayuda de 

un tubo largo de PVC, tratando de que el lazo quedara detrás de 

la papada. se Jaló la cuerda para cerrarlo y entre una o dos 

personas lo arrastraron, cuidando que no se golpeara contra el 

borde de cemento de la pUeta, hasta un árbol para mantener 

firme la cuerda¡ se le perm1 tiÓ lucnar nas ta que se cansó. 

Una vez cansado, se procedió a inmovilizarlo de acuer•!o con el 

sistema reportado en la literatura que consiste en que una perso­

na se acerque por detrás y con un movimiento rápido lo sujete 

con ambas manos poi' la parte posterior de las mandlbulas para 

mantenerlas cerradas. En el caso de animales grandes se puede 

cerrar primero el hocico con un domador¡ en este caso, la persona 

debe quedar sentada sobre el dorso del animal, después de lo 

cual se le amarra el hocico. S1 se trata de un animal grande, es 

necesaria otra persona que se siente sobre el dorso a la altura 

de los miembros posteriores (62), se amarraron las extremidades 

para evitar que se pudiera desplazar y girara o embistiera. Este 

es el procedimiento que se debe seguir para inmovilizar a un 

cocodr1l1ano después de haberlo capturado por cualquier medio 
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fis1co. 

Liberar a un cocodr111ano también 1mp11ca riesgo y hay que 

hacerlo con cuidado. Las crías simplemente son depositadas en 

el suelo o en el asua retirando rápidamente la mano. Los coco­

drilianos que puedan ser cargados por una persona se liberan 

desamarrándoles primero el hocico. Con una mano se sujetan las 

mandibulas y con la ot.ra la base de la cola, se carga y se 

avienta al agua. Hay que hacer esto con cuidado pues es frecuente 

que en este momento se volteen para tratar de morder. 

con cocodr111anos más srandes, una vez que han sido desa­

marrados, la o las personas que lo estén deteniendo deben 

retirarse rápida y s1mu1táneamente sin perder de Vista al 

animal. Para d1sm1nu1r riesgos, se puede amarrar una cuerda a la 

liga que está alrededor del hocico, de modo que una vez que se 

han retirado las personas, simplemente se jala de esta cuerda 

para desamarrarle el hocico. Con esto se evita que al momento de 

soltarlo pueda voltearse a morder. 

Hay olro Upo de lazo que consiste en una pértiga de 1.5 a 

2 m de longitud1 ~on un cable en forma de lazo amarrado en una 

punt.a1 este cable ttene una pieza de metal que actúa como 

seguro impidiendo que el lazo se abra una vez cerrado (102) (ver 

figura 15), 

Este tipo de lazo fue usado con varios 9.:.,. moreletil entre 

70 cm y 2..10 m de longitud total. Una vez cerca del cocodrilo se 

pasa el lazo por la cabeza a la altura del cuello y se Jala hacia 

arriba y atrás del cocodrilo para cerrarlo. 

La ventaJa que tiene al ser un cable, es que puede ser usado 

para capturar cocodrilos que estén en el asua, pues no p1.erdt 



69 

FIGURA \5, Lazo de cable con una pieza metá11ca que actúa 

como seguro para impedir que se abra (102). 
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su form.'\ circular al mojarse. Hay que tener cu1dado de no tocar 

la cabeza del cocodrilo con el cable, pues entonces se sumergi­

rá, y como lo hacen desplazándose hacia atrás. no podrán 

ser apresados. Con este lazo fue posible capturar dos cocodrllos 

que se encontraban bajo el agua en un estanque poco profundo y 

que eran visibles. 

~· Es un tubo de alum1n10 de 1.5 a 2 m de largo que en uno 

de sus extremos tiene sujeto un cable o una cuerda que pasa por 

el interior del tubo, formando un aro que puede cerrarse al Jalar 

<le! extremo llbre de la cuerda (66, 92, 102) (ver figura 16), Hay 

d.iferentes modelos que pueden conseguirse de -fábrica o ser 

construidos por uno mismo con materiales diversos (ll-6, 68, 102. 

113). Es conveniente que tenga un seguro que impida que el lazo 

se abra una vez suJeto el animal (113). 

Al capturar al cocodr111ano se debe pasar el lazo alrededor 

del cuello y de uno de los miembros anter1ores (16, 46, 92) y no 

lazar solamente el cuello como algunos recomiendan (27, 68, 102), 

ya que, si se hace demasiada fuerza (18, il-6 1 92), o si el animal 

empieza a retorcerse, cosa muy común en Jos cocodrilianos (46), 

se corre el riesgo de asfixiar al animal. Tam1>1én se Je pueden 

causar lesiones internas en el cuello que más adelante ocas10-

nen su muerte (56, 102). Si se trata de un eJemplar grande, se 

corre el riesgo de que se dlsloquen tas vértebras cervicales, 

pues no pueden re31st1r el peso del cuerpo del animal 11. S.t. se 

su Jeta al cococtrptano por el abdomen, tendrá excesiva mov 1-

ll.dad y al lUchar puede lesionarse a si mismo o a la persona 

• Alvarez del Toro, M.: Breves notas técnicas y planes para 
instalar un criadero intensivo de cocodrilos. Mimeografiado. 
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F" 1 GURA 16. Domador <le aluminio ( 102¡. 
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que Jo está manejando l'16). 

Ha sido ut111zadc para capturar cocodr1llanos de hasta 2.5 m 

de longitud total l6é, 102). 

Resulta efectivo en s1t1os donde los cocodr111anos no se 

asustan con la presencia del hombre, pues es necesario acercarse 

mucho al an1rnal (27, 102). También es Útil con cocodrlllanos en 

caut1ver10 que están acostumbrados a la presencia del hombre. 

Un domador de este t1po1 improvisado con un palo y una 

cuerda de nylon, 'fue utllizado con cinco 9.:_ moreletii en el 

zoológico Miguel Alvarez del Toro de Chiapas, con el fin de 

obt.ener moldes de las huellas de las patas. Los cocodrilos se 

encontraban en un encierro reducido, con suelo y paredes de 

cemento, con un pequeño estanque. Se sujetaron con el domador1 

pasándolo por el cuello y uno d.e los miembros anteriores, para 

sacarlos del enclerro. Una vez fuera, se hizo presión sobre el 

cuello con el palo y al mismo tiempo se les sujetó a la altura 

de los miembros posteriores para evitar que se sacudieran. El 

cocod.rllo más grande media 1.30 m de 1ong1tud total y no se 

tuvo ningún problema. Esto se hizo con la ayuda y Ja superv1-

s1Ón del herpe tÓJogo de d1Ch0 zoo1Óg1co, Antonio Ram1rez. 

Este método es el que ut111zan en la granJa de Chacahua, 

Oaxaca. Tienen un domador de madera de 2 m de longitud con una 

cuerda suave y gruesa que forma un lazo cerca de la punta, deJan­

do unos 10 cm Ubres para poder apoyar el domador en el piso y 

prest.onar hacia abaJo el cuello del animal, lo que facilita el 

trabajo de la persona que lo vaya a suJetar de la cabeza (ver 

figura 17). Ut1Ucé este domador con una hembra de ~ morele­

til que or1g1nalmente media 1.60 m de longitud total1 pero como 
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F' 1 GURA 17. Domador de madera C 18), 



consecuencia de una pelea había perd.1<10 la paI'te "f1nal de la 

cola y tenla varias heridas que deblan ser curadas. No hubo 

n1neún problema durante la 1nmov111zac1ón 1 pero la persona 

encargada del criadero me dijo que era muy importante sujetar el 

domador además de por un extremo, por su parte central, pues s1 

se hace sólo por el extremo no se tiene fuerza para detener al 

cocodrilo. En una ocasión una persona que iba a suJetar un 

cocodr1!o por las mandlbu1as fue mordida en una pierna debido 

al uso inadecuado d.e es te 1nstrumen to. 

Tonfl Q. pinza herpetolÓsica. El uso de los tongs para la captura 

de cococtr111anos ha sid.o reportado por varios autores (18 1 46, 

9Z, IOZ, 106, 110, 117' IZO). 

El tong es una pinza cuya longitud varia entre 1 y z m y 

que es accionado por un gatillo que abre o cierra la pinza (18, 

92), El tong no rodea completamente el cuello del animal, su Jeta 

por presi&n ¡q5¡ (ver figura 18~ 

Ha sido ut111zado con éxito en la captura de cocodrillanos 

de hasta 1 m de longitud total. Una vez apruionado, el animal 

lucha violentamente, por lo que debe ser sacado rápidamente del 

agua par-a meterlo al bote, o bien debe ser arrastrado hasta la 

orilla para después SUJetarlo a mano (110, 117, IZO). 

La principal ventaja es que es posible capturar a los coco­

dr iUanos que se encuen t.ran fuera del agua, entre la vegetación 

(IOZ, IZO). La principal des ven la Ja es que si al momento de 

intentar la captura el cocodr1l1ano se mueve, puede ser pr·ensado 

de una pata, lo cual puede ocasionarle alguna lesión al lucnar 

para zafarse (117, 120). 

El ton~ se UllllzÓ pa1'a atrapar varios Q,_ morelet11 c1e 
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FIGURA 1a. Tong o p1nza herpeto1ós1ca c1oa¡. 
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hasta 90 cm de longitud total que se encontraban en ca".lt.iver1o. 

Se sujetó al animal por el cuello y se acercó a la orilla 

hasta poder suJetarlo por detrás de la cabeza con la mano 

11bre, manteniéndole la boca cerrada, se soltó el tong y se 

sujetó al animal a la altura de los miembros posteriores. 

También se agarraron varias crlas de unos 35 cm de 

longitud total tomándolas con el tong a la altura de las patas 

delanteras1 con mucho cuidado de cerrar la pinza con suavidad 

para no lastimarlas¡ luego, acercando la mano por detrás, se 

agarraron por la parte posterior de la cabeza y se soltó el 

tong. 

~ ~ fil.!.!12· Estas redes pueden ser rectanautares o c1rculares. 

Las primeras son las más comúnmente utilizadas en ta captura 

de cocodrUianos. El marco está formad.o por una varilla de 

10 mm de diámetro en tres de sus lados: el otro (largo) por un 

hierro de 25 mm en ángulo. El marco mide 90 por 60 cm (110, 

120); cosida a é1 va una red de bolsa (120). El mango es un 

tubo de 2 m de largo y 25 mm de d.1ámetro que va soldado al 

marco con dos refuerzos (110, 120) (ver fisura 1!)). 

La técnica usada para la captura consiste en poner. el 

marco sobre el cocodriliano y sumergirlo hasta que llegue al 

fondo (110, 117, 120), Otro método consiste en acercarse al 

cocodr111ano con la red sumergida hasta que quecte baJo é11 y 

levantarla antes de que huya (68, 102). 

Esle tipo de red sirve para capturar cocodrlllanos de hasta 

1.5 m de longitud total (110, 117, 120). 

La circulares están formadas por un aro metáUco al cual 

se sujeta una red de nylon en forma de bolsa¡ el aro va unido a 
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FIGURA 19. Red de ·mano rectangular (110), 
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un mango de madera (18, 78, 92, 102). Los tamaños del arv, el 

mango, la red y el cuadro de la red son variables de acuerdo con 

las caracter!sticas del animal (921 (ver figura 20). 

S1rven para capturar cocodr1l1a.nos de hasta 1.5 m de long1-

tud total. Es importante asegurarse de que el largo del cocodr1-

llano no exceda el diámetro del aro (68, 102), pues de lo 

contrario se puede lastimar al animal sobre todo s1 la red se 

deja caer encima de é1 en vez de hacerlo entrar en ella ('16), 

La pr1nc1pal ventaJa es que el riesgo de lastimar al animal 

es bajo (117, 120), Las des ven taJas son que la red es pesada 

(110, 117, 120), sobre todo cuando está mojada¡ es incómoda 

de maneJar (117); es fácilmente obstruida por la vegetación: 

requiere de un gran acercam1en to al animal (110, 120), y en oca-

sienes es compllcado sacar de ella a los cocodrilianos (117). 

Con una red de este tipo se capturaron tres ~ s:.:_ fuscus 

entre 60 cm y 1.72 m de longitud total que se encontraban en el 

zoolÓgtco Misuel Alvarez del Toro de Chiapas. Los caimanes se 

encontraban en el asua¡ para capturarlos se deJÓ caer la red 

sobre ellos, pasando el aro en dirección de la cabeza hacia la 

cola. Una vez dentro d.e la red, ésta se sira media vuelta de 

modo que el aro quede en posición horizontal pero 1mpid1endo 

que el animal pueda sallr. 

Red. Es una red grande de nylon, de d1mens1ones variables según 

el tamaño del cocodr!Uano, que es arroJada sobre el animal. La 

función de ésta es que el cocodrlliano se enrede en ella 

hasta quedar parcialmente tnmovllizado, cuanto más luche por 

zafarse más se enredará •· También se puede utilizar una 
11: Alvarez del Toro, M.: Breves notas técnicas y planes para 
instalar un criadero intensivo de cocodrilos. Mimeografiado. 
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ESTA TESIS HB nrnE 
SALIR DE LA 816LWTECA 

FIGURA 20. Red de mano circular (101), .. 



50 

red larga sostenida por dos personas que peinan la zona en la que 

se encuentra el animal, ya sea en tierra o en el asua. 

Arpón. Ex1st.en <tos dlferenles dlSeños de arpón: uno ha s1do 

ut1l1zado con CrocodYlUs porosus {106, 117, 120} y el otro con ~ 

m1ss1ss1ppiens1s (68). 

El primero consiste en un c111ndro de latón en el que se 

insertan y sueldan dos puntas enderezadas de anzuelos par.a tibu­

rón del ~ 10. En el lado opuesto se inserta una pieza cuín­

drica de acero; el arpón va insertad.o a un palo c1e madera de 3 

a 5 m de lonsitud y 3 a ~ cm de diámetro (102, 117, 1201 (ver 

flgul'a 211. Se coloca en un extremo del palo y con éste se 

clava en el cuello o la cola del cocodrlllano (102, 117, 120). La 

parte plana 1mp1de que la penetración sea profunda. cuando el 

cocodr111ano se sumerge, el arpón se separa del palo pero queda 

unldo a la persona mediante una cuerda: después el cococ1r111ano 

es Jalad.o hacia la superficie y se le amarra el hocico con un 

lazo col'redizo 1102, 1201. 

Wel:>l:> y Hessel 11977) rep<>rtan que en el caso de g,_ porosus 

fue necesario emplear dos arpones en individuos mayores de C.5 m, 

debido a que con uno solo se zafaba fácilmente al luchar. 

Entre las vent.aJas d.e este método podernos menc1onar q'.le 

puede ser ut11lzado para capturar animales cuya talla fluctúe 

entl'e y q. m, y quizá mayores, ut111zando el m1smo arpón 

(102, 117. 120)¡ que tiene un gran alcance, ya que puede ut1ll­

zarse con cocodrlllanos que se encuentren hasta a 5 m de distan­

cia, y que es fácil de manejar (117, 120). 

Las desventaJas son: que causa heridas al cocodr1l1ano, pero 

como son pequeñas no es necesario emplear n1nsún medicamento 
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FIGURA 21. Arpón (med1das en m111metros) (120), 
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uo2. 117, 120), y que la cuerda puede atorarse en alaÚn s1t10 

al sumergirse el cocodr1Uano (102, 120), 

El segundo diseño cons13te en un anzuelo 8/0 para peces, 

insertado en un cilindro de 10 a 12,5 cm de longitud, deJando 

6 mm entre la pun la del anzuelo y el c1Undro. En la porción 

anterior del tubo se coloca un anillo al cual se le amarra una 

cuerda de nylon de 8 m de largo; al otro extremo se suJela una 

botella de plástico que sirve como flotador. El arpón va 

Unido a un palo de 3 a IJ m de longitud (68, 102) (ver figura 22). 

El arpón es insertado en el animal del mismo modo que en 

el caso anterior, con la variante de que en esta ocasión el 

flotador es arroJado al agua y se permite al cocodr111ano esca­

par. Una vez que se ha cansado, se Jala a la superÍic1e, se le 

amarra el hocico y se lleva a la orllla (661 102}. Es posible 

subtrlo al bote, ya que debido al agotamiento no opondrá resis­

tencia (68). 

El arpón se extrae haciendo una pequeña 1ncis!Ón en la 

piel (68, 102). 

Las ventaJas de este diseño son las mismas que para el 

anterior (68, 102}, Este método ha probado ser el más efecti­

vo en la captura de & m1ss1ss1pplens1s (68). 

~· Un método consiste en usar un anzuelo triple en forma 

de ancla amarrado a una cuerda. una vez que se localiza un coco­

dr111ano en el agua, se lanza el anzuelo a que caiga más allá 

de donde se encuentra el animal y se Jala la ·cuerda. Cuando el 

anzuelo llega al cocodr111ano se da un tirón más fuerte a la 

cuerda para que se le clave y se arrastra hacia la orilla. 

Este método se probó en una ocasión con un c.morelet11 
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FIGURA 22. Arpón (68). 



de menos de 1 m de long1 tud total, pero el hilo que se ut11izó 

era muy delgado y cuando ya estaba cerca de la orilla, mordió 

el hilo y lo romp1Ó¡ salvo esta falla1 parece ser un buen 

método de captura. 

Otro método ut111zado por cazad.ores de &, m1ss1ss1ppiensis 

consiste en amarrar un anzuelo en la punta de una vara. Localizan 

a los aligatores cuando se encuentran dentro de sus madrigueras, 

introducen la vara y molestan al animal hasta que éste muerde 

el anzuelo y queda atrapado. Evidentemente este método por lo 

general provoca lesiones graves al an1ma11 por lo que no es 

recomendable (27, 81!). 

Otros. Alvarez del Toro (1978) menciona que en alsunas zonas de 

Chiapas, para cazar ~ f.:. ~ las personas se sumergen en el 

agua tocando el fondo con un palo¡ al localizar a un animal, 

amarran cuidadosamente una cuerda a una de las patas, para des­

pués Jalarlo desde una lancha y sacarlo del agua. 

Los & m1ss1ssi:ppiensis, cuando se encuentran sumergidos se 

sienten seguros, y s1 el agua es clara y perm1 ten que sean vis­

tos, pueden ser capturados colocando la mano bajo el hocico y 

levantándolos suavemente¡ no lucharán sino hasta que la cabe­

za sa111a del agua (68). 
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· 2) lnmovi 1 izaciÓn qu1mica. 

El uso de drogas para la captura de animales en libertad o la 

1nmov1l1'Zac1Ón de animales en caut1ver10 se remonta a las 

épocas en que las tribus pr1m1t1vas envenenaban las puntas de 

sus flechas con extractos de plantas o animales (ll6. 52). En 

Sudamér1ca se uu11zaban plantas que contenían curare (StrY­

chonos ~~ y Chondrodendron tomentosum) {46, 921, o ranas 

(Dendrobate's ~ que contienen g11cós1dos card1oactlvos en 

sus glándulas de la piel. En Afr1ca se usaban plantas que 

también contienen potentes g11cós1dos cardioact1vos (Acocan­

~ !!.El!!. y Strophantus ~ y algunas veces se añadla 

veneno de serpientes o algunos extractos animales (46). 

Ha sido durante los Últ1mos 15 o 20 años que el uso de 

las drogas en la 1nmov111zac1Ón de los animales ha tenido un 

gran incremento (Ll-6)¡ Junto con esto se ha ido mejorando cada vez 

más el equipo utilizado para inyectarlas, pasando del arco y la 

flecha al desarrollo de modernos dardos disparados por armas cada 

vez más efectivas, especialmente diseñadas y construidas para 

tal f ln (52). 

La 1nmov1lizac1Ón qulm1ca puede ser utilizada para la 

captura en estado sllvestre, cambiar a los cocodr1llanos de lugar 

(79), para sedac1ón durante el transporte (46), con flnes diag­

nósticos o para la administración de tratamientos (45, 79), 

sexar y medir (79), e 1nc1 uso para c1rusia (45, 79). 

Dessrac!adamente la información existente sobre métodos 

confiables para llevar a cabo la 1nmov111zac1ón qulm1ca de 

cocodr111anos es escasa y se encuentra muy dispersa en revistas 

de herpeto1osla y veter1nar1a (79, 114). 



más 

En 

Út11 

86 

ocasiones la 1nmov111zac1Ón química puede resultar 

que la f1s1ca, debtdo a que el riesgo tanto para 

el animal como para la persona es meno:r (80, 92). Esto es espe­

c!almen te cierto al ut111zar la 1nyecc1Ón remota, pues ésta, 

además d.e cl1sm1nu1r los riesgos que produce el manejo fÍs1i:o, 

evita también la tensión d.el cocodr111ano al no ser necesar10 

el acercamiento excesivo por parte de la persona (92). 

Hay muchas drogas que ya han sido probadas en diferentes 

animales, y existen personas con experiencia para la lnmov111za­

c1ón quim1ca de todo Upo de vertebrados. Debldo a esto, y 

por razones éticas, morales y económicas no debemos tratar d.e 

adquirir todos estos conocimientos por nosotros mismos, sobre 

todo a expensas de la vida de animales, sino que debemos buscar 

ayuda en la literatura o consultando a personas con exper1enc1a 

('16). 

La 1nmov111zac1ón quim1ca de an1ma1es po1qu1lotermos 

presenta algunos problemas especiales, pues en éstos el consumo 

ele oxigeno y las frecuencias respiratoria y cardiaca aumentan 

al aumenlal" la temperatura, por lo que es de suponer que la 

absorc1ón y la distr1buc1ón de la droga. así como los 

tiempos d.e 1nducc1Ón y recuperac1ón son dependientes de la 

temperatura (19, q,5, 79, 113), 

A pesar d.e lo anterior, pocas veces se ha tomado la tempera­

tura corporal de los cocodr1lianos al adm1n1strales una droga Y 

esto puede ser una causa de variación en la respuesta a la 

mlsma y que podria expllcar los resultados contrad1ctor1os en 

ocasiones obtenidos (79). 

No hay dalos suficientes para saber si ·existen o no diferen-
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clas 1nterespecif~cas con las diferentes drosas (79). 

Un problema frecuente es el de poder estimar correctamente 

el peso del co.;.: :ir111ano para calcular la dosis de la 

Debido a esto, es importante que ésta tensa un alto 

terapéutico (79). 

droga. 

Índice 

En cualqui.er caso de inmov111zac1ón qu!m1ca, el herpe-

t.Ólogo o vet.er1nar10 c1ebe e1e¡1r la técnica m8.s adecuada 

para losrar el obJetlvo de la 1nmov111zac1ón (9, 115, 116, 79). 

También debe considerarse la habilidad personal. 51 la persona 

no está fam111ar1zada con el método que se va a usar. proba1'­

lement.e no lo aplique con su máxima efectividad (ll-5, 46), e 

incluso puede causarle algún daño al animal (116). 

No todas las drogas que producen 1nmov111zac1ém tienen un 

e-fect.o analgésico (79), y aunque los reptiles son menos sensi­

bles al dolor que los vertebrados superiores, al ser manipulados 

reaccionan mostrando dolor, miedo y estrés (9). Una droga efec­

t.1va para el transporte puede no serlo para c1rug1a (79), 

Las característlcas que debe tener una droga son (79): 

1) Amplio indice terapéutico. 

11) Periodo de 1nducc1Ón corto. 

111) Poseer ant1doto. 

1V) Ser compatible con otras drogas. 

v) Ho ser irr1tante por vía 1ntramuscu1ar. 

vi} La dosis total debe ocupar un volumen pequeño. 

Vil) Debe ser económica. 

viii) Debe ser segura para la persona que la está maneJando. 

BaJo el efecto de una droea, los cocodrilianos no pueden 

el1m1nar el exceso de calor, pues no pueden man tener la boca 
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ab1erta 1 por lo que es necesario prevenir la hipertermia (90). En 

general, la recuperac1ón es lenta, se debe tener al cocod.ri­

llano a una temperatura d.e 29.5 ºe y en un lugar donde no haya 

corrientes de aire (45). En caso de que la temperatura exceda los 

30 ºe se le puede sumergir en agua dejando la cabeza afuera, pues 

de lo contrar101 es muy posible que se ahogue (ll-5, 90), En gene­

ral. no se les debe permitir el acceso a aguas profundas mientras 

no estén totalmente recuperados, ya que pueden mostrar mov1-

m1entos de locomoc1ón antes de tener la coordinac1ón suf1-

ciente para nadar (15). Un cocodr111ano que se esté ahogando 

intentará salir a la orilla en vez de permanecer en el agua aun 

ante la presencia de gente a su alrededor (90). 

a) vfas de administración de drogas. 

Se han reportado d.lferentes v1as para la adm1nistrac1Ón 

de drogas en cocodr1l1anos. 

Intramuscular l!.!11: Es la más usada, pues la mayor!a de las 

drogas están preparadas para aplicarse por esta v1a (45, 46)¡ 

además es la más factible para utilizar en inyección remota 

(79). El lugar donde se debe aplicar la inyección es la base de 

la cola (9, 19, 46, 79, 90, 92), siendo el sitio más adecuado 

tres a cinco escamas detrás de los miembros posteriores. Sl la 

1nyeccibn se realiza con Jeringa de mano, se puede apucar en 

el biceps femoral (79, 80) (ver figura 23). 

Utilizar la inyección remota en cocodrllianos que están 

fuera del agua puede ser pellgroso 1 pues al asustarse, tienden a 

meterse en ella y sumergirse, y si no es sacado del agua antes de 

que la droga surta efecto , puede morir ahogado. Debido a esto es 
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FIGURA 23. Slt1os recomendados para la inyección intramuscu­

lar (CÍrculo completo) y subcutánea (mec110 círculo) (92). 
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conveniente colocar primero una red de contención entre el 

animal y el agua (92). 

Intraper1toneal l!!2: Ha s1do utilizada por varios autores (19, 

79, Ult). Si se va a ut111zar esta v!a, la zona de elección 

es el área mesogáslrlca (19). Esla via se puede uuuzar 

cuando se administra la d.roe:a con Jeringa de mano (79). 

Intravenosa l!Yl: Para la apl1cac1Ón intravenosa, la vena cau­

dal es la de elección, ésta va Junto con la arteria caudal, 

en el canal de la parte ventral de las vértebras coccigeas. 

La asuJa se introduce por la linea media en la base de la cola 

hasta llegar al vaso (19). 

Intracardiaca !.!Q1 La via intracardiaca es potencialmente 

peligrosa (19, 79), La aguJa se introduce en la parle ventral por 

la linea media, Justo después del extremo caudal del ester­

nón, con d1recc1ón d.orsocraneal (19). 

Subcutánea 1.§9, La 

muslo (ver figura 23). 

1nyecc1Ón subcutánea se aplica en el 

Esta via no fue efectiva al aplicar una 

dosis de 0.39 mg/l<g de clorhidrato de etorfina a un cocodrilo de 

río de 36 Kg de peso (79). 

~· se ha mencionado el uso de esta vla en el fu_ miss1ss1p 

piensis, la droga uuuzada fue tribromoetanol (Avert1n) (27). 

b) Equipo. 

Actualmente, para la inyección de drogas se utiliza desd.e 

una simple Jeringa de mano hasla el equipo Cap-Chur. 

Jerinsa. Se utiliza con cocodrillanos no muy grandes que se 

puedan sujetar fácilmente por algún medio r1s1co (ll6, 76, 

79, 90, 92). 
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Las inyecciones intramusculares pueden aplicarse de un modo 

ráp1do y seguro con este método. Los veter1nar1os acostumbra­

dos a aspirar con la Jeringa antes de 1nyectar, deben tomar en 

cuenta que esto no siempre es posible. La Inyección del li­

quido se debe realizar lo más rápido posible y hay que asegu­

rarse de que la aguJa esté bien suJeta al cuerpo de la Jeringa 

(115, 116). 

Teleclcl1sto. El teleclcl1sto es un Instrumento que sirve para la 

adm1n1st.rac1ón parenteral remota d.e drogas (18, ll-5, ll-6, 79. 

92, 113), Puede adquirirse comercialmente o ser fabricado por uno 

mismo (115, 116). Consiste en un tubo de aluminio de l.ZO a 1.50 m 

de long1tud, uno de cuyos extremos se encuentra insertado al 

émbolo de una Jeringa (16, 113), ésta puede 1r cubierta por 

un casqu1110 de metal con una pequeña abertura para la aguja 

(16) (ver figura ZllJ. 

Para utilizarlo, se llena la jeringa con la cantidad deseada 

de 1Íqu1do, una vez preparado, se inserta en la base de la cola 

del 

que 

cocodriU.ano haciendo 

penetre el llqu1do 

presión constante con la barra para 

(115, 116, 113). 51 el animal se mueve 

antes de que todo el liquido haya sido 1nyectado, será nece-

sar10 aplicarle una sesunda 1nyecc1ón. Es conveniente ut1Uzar 

asuJas de calibre grueso para que la 1nocu1ac1ón sea más 

rápida (115, 116). 

Este instrumento ha probado ser confiable y efectivo siempre 

y cuando el cocodrll1ano se encuentre sujeto o confinado (87). 

Cerbatana- Existen cerbatanas en el comercio, pero resulta muy 

sencillo hacerla uno mismo (ll5, 46). Se requiere de un tubo de 

plástico, cobre, acero o a1um1n10 (este Último es el más 
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FIGURA 24, Telec1c11sto (20), 

1. TUbo de alwn1n10 3. Jeringa 

2. Embolo de Jer1nga ~. Casqu1llo de metal 
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recomendad.o por ser l.tgero y resistente) cuyo interior debe 

estar pulido para d1sm1nu1r lo más pos1ble la fricc1Ón con el 

dardo (45, 46, 52. 92, 101¡. En uno de los extremos se le puede 

adaptar una boqu1lla ('>5, 116, 92, 101) que puede ser el cuello de 

una botella de plástico (92). El diámetro interior del tubo 

debe ser su-uc1ente para que entre ligeramente hol¡¡ada una Jerin­

¡¡a de 5 ml. El largo del tubo varía, pudiendo ser de 1 a 2 m 

('45, 46, sa, 78, 92, 101), tomando en cuenta que cuanto mayor sea 

la long1 tud, más preciso ser-á el disparo (115, '>6). 

Tiene la ventaJa de que es fác11 de maneJar-, no tiene 

partes mecánicas que requieran manten1m1ento (451 .tl6) 1 es si­

lenciosa y el trauma causado en piel y músculo por el impacto 

es m!nuno (1;5, 116, 76, 92, 101), por lo que la r-eacc1Ón del 

cocodr1l1ano es poco violenta (78, 92, 101). 

Ocampo (1982) reporta que al usar la cerbatana en cocodr-i­

Uanos en zoolÓg1co1 la Única reacción del an1ma1 fue una 

sacudid.a del cuerpo; en cambio, al usar el equipo CapChur1 que 

hace rutdo y provoca un impacto más fuerte, los animales mos ... 

traron una :reacctón más v101ent.a y se zambulleron 1 a pesar de 

que el disparo se htzo a 25 m <te distancia y con la mÍninia 

carsa. 

La cerbatana tiene poco alcance; por lo general se d1ce que 

15 m es el máximo de distancia para poder disparar con p:rec1-

s1ón (115, 116, 52, 78, ge, 101¡. 

Los dardos ut111zados para. la cerbatana pueden ser adqu1:r1-

dos comercialmente o ser fabricados por uno m1smo (46, 113}. La 

fabr1cac1ón de dardos es muy sencllla, pero generalmente no 

resultan tan et'1caces como los comerc1a1es {113). 



Las característ1cas Óptimas para un dardo son (92): 

1) Exacta sraduac1Ón de dosiflcac1Ón. 

iil Rápida inyección del contenido. 

111) Inofensivo para el animal. 

1v} Prec1s1Ón de vuelo. 

v) Lisero, para losrar la mayor distancia posible. 

Vi) Impacto suave, 

Vii) construcción simple y sencilla. 

v111) Fácil de carsar. 

ixl Económico y durable. 

x) No reacclonante ante el contenido. 

x1) Recuperable y consistente en operación. 

El dardo se hace con una Jerinsa desechable de 5 ce (52, 78, 

92) con enchufe atorn1!Jable para la asuJa (92). El modo de 

hacerlo es el sisu1en te: 

1} Cortar los apoyos para los dedos de la parte posterior de 

la Jeringa, de modo que Únicamente quede el cilindro (113). 

11) Quitar el vástaso para que Únicamente quede el 

émbolo, que dividirá el dardo en dos cámaras, anterior y 

posterior (92, 113). 

1i1} Tapar la parte post.er1or de la Jeringa. lo cual se 

puede hacer de varias maneras: colocando otro émbolo en la 

parte posterior, detenido por una aguja o alfUer 1 que atraviesa 

las paredes de la Jeringa y a éste y cortando las partes sobre­

sallen tes (l!5, 113); mediante una plaqueta de s111cón (92, 

101), o colocando un tapón de vacu ta1ner, el cual va pegado con 

epoxy o resisto! 5 ooo. 

1V) Colocar en la parte posterJor un mechón estab1l1zac!:.)r 
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de lana (78, 92, 101) o de hilaza (46, 113) de 125 mm de lonutud 

(113). Este se adhlere al tapón poster1or de diferentes mane­

ras. Según el upo ut111zado en el 1nc1so anter1or, pueden ser: 

med.lante una capa delgada de s111cÓn (46, 113); unido al s111-

cón mediante cinta aislante (92, 101), o cosiendo la lana a un 

pedazo de tela ¡ruesa, que se pega a la parte posterior del 

tapón. respectivamente (ver figura 25). 

v¡ Tapar la punta de la aguJa con soldadura 1Íqu1da, epoxy 

(113) o Araldlt (92, 101). 

vi) Entre 0.5 y l cm de la punta de la aguja, hacer una 

pequeña perforación lateral (4-6, 78, 92, 101, 113). Una vez 

cargado el dardo, este agujero se tapa con un manguito de goma 

(78, 92, 101) o con Uras de s111cón que se han dejado secar 

por 24 horas (113). La longltud del manguito de goma determlna 

qué tanto penetra la aguJa (57) (ver flgura 26). 

Modo de cargarlo: 

1) Colocar el émbolo en el lugar correspondiente a la 

cantidad de 1Íqu1do que va a contener, lo cual se puede hacer 

empujando el émbolo hacia atrás con un alambre delgado (101) 

o 1ntroduc1endo a través del mechón y del tapón una asuJa 

delgada del l* 22 con una Jeringa; el émbolo se mueve al expul­

sar o Jalar aire con la Jeringa hacia adelante o hacia atrás 

respectivamente (92, 113). 

11) con otra Jeringa, llenar por la punta la cámara ante-

r1or del dardo (92, !13). La capacidad máxima de liquido es 

de 2.7 mlll11 tros (92, 101). 

111) Colocar la aguja especial con el mangu1 to de goma 

tapando el agujero la t~ral (92, 101, 113). 
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FIGURA 25. Dardo para cerbatana (92). 

l. pun~a de Ja asuJa obstru1da 6. cámara posterlor 

2. Perforación laleral 7, Tapón 

3. Hansulto de goma 8. Mechón estab1l1zador 

'l. cámara anterior 9, Jer1nsa para inyectar aire en 

5, Embolo la cámara posterior 
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a 

FIGURll 26. Detalle~ de la asuJa para dardo en que se muestra la 

punta obstruida (l), la perforación lateral (2) y el mansuito 

de soma (3) (57). 
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iv) A través d.e una aguJa insertad.a en la parte poster1c:-, 

introducir 20 ce de aire con una Jer1nga (ll6 1 92, 101, 113). Para 

losrar una mayor presión se puede introducir sas butano en ·:ez 

de aire ('1-6, 52, 57, 113). 

En este momento el dardo está listo para ser ut111zad.o, se 

introduce en la cerbatana deJándolo en el extremo de la boqui­

lla y se dispara. Al penetrar la agUJa en la piel del animal, el 

manguito de goma se corl"'e hacia atrás permitiendo la entrada 

del liquido gracias a la presión de aire que empuja al ém­

bolo ('+6, 92, 101, 113) (ver flgu ra 27). 

Equieo Cap-Chur. Se emplea en animales en libertad o en encierres 

ampllos (7 8), 

Hay tres tipos de propulsores: 

1) Pistola de corto alcance: -funciona con un pequeño 

tanque de co2 como propulsor del dardo-Jeringa¡ tiene un 

alcance máximo de 13 metros (45, 46, 78, 113). 

11) Rifle <le largo alcance: funciona con dos pequeños tan­

ques de C02 como propulsores del dardo-jeringa; tiene un 

alcance máx1mo de 32 metros ('t51 46, 781 113). 

111) Rifle de alcance extralargo: funciona con cargas de 

diferentes potencias de acuerdo con la distancia requerida: el 

alcance máximo es de 73 metr-os ('15, 46, 781 113). 

Los dardos-Jeringa son un c1llndro de acero inoxidable ccn 

rosca en ambos extremos, en el anterior se coloca la agUJa, en el 

posterior un tapón can mechón estabilizador. En el inter1or 

lleva un émbolo de goma, en cuya parte posterior se coloca la 

car-ga impulsora¡ el émbolo divide al c111ndro en dos cámaras, 

en la anterior se coloca la droga (llS, 461 78} (ver figura 28). 



FIGURA 2.7. Dibujo en que se muestra el funcionamiento del dardo -

al penetrar la piel del animal (113). 
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FIGURA ea. Dardo-Jeringa para el equipo Cap-Chur (45), 

A. Tapón posterior con rosca o. cámara anterior 

B. carga E. Aguja 

c. Embolo F. Protuberancias para impedir 

que el dardo-Jeringa caiga una 

vez dentro del animal 

a. Peso 

b. resorte 

c. diafragma 

d. expl osi. vo 
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Los cilindros y asuJas vienen en varios tamaños para poderlos 

adecuar a las diferentes necesidades (113), 

Los pasos que se deben seguir para la preparación de un 

dardo-Jerl.nga son los 

1) Lubricar el 

1111ero. 

siguientes (113): 

émbolo con un lubricante de s111cón 

11) Colocar la carga Cap-Chur en el émbolo con el lado 

Uso hacia adentro (adelante). 

1111 con el posicionador (barra de plástico) empuJar el 

émbolo con la carga posterior' hasta la parte frontal del c111n­

dro y luego regresarlo a la parte posterior, hacerlo dos veces. 

IV) Colocar el tapbn con mechón en la parte posterior 

del c111nd.ro. La parte posterior de la carga debe estar contra el 

tapón. 

v) Cargar el cilindro con la droga en su parte anterio1• 

mediante una Jeringa de mano. Si la droga no llena el c1l1ndro, 

se debe añadir agua estéril hasta el tope. 

vi) Colocar la pieza frontal con la aguja. una vez ensambla­

do el dardo-Jeringa se coloca en el cañon del propulsor, por su 

parte poster1.:>r. 

v11) En este momento el equipo está listo para usarse. 

Cuando el dardo Jeringa es disparado y golpea al an1ma11 el 

pequeño peso que tiene la carga en su parte posterior empuJa el 

resorte, penetrando el diafragma y haciendo explotar la carga, 

esto empuja el émbolo hacia adelante, lnoculando la droga al 

animal (16, 1!5, 1!6, 52, 51!). La inocu1ac1ón de la droga dura 

dos o tres segundos (16). 

Los propulsores de COz se pueden ut1Uzar con cocodr1-
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llanos de l.60 m de longitud en adelante a una distancia entre t2. 

y 25 m. El de alcance extralargo sólo con cocodr111anos mayores 

d.e 2.75 m y a una d.1stanc1a mln1ma d.e 20 metros (92). 

Al utilizar el rifle de alcance extralargo, que tiene cargas 

de diferentes potencias para impulsar el dardo-Jeringa, puede 

ocurrir que no se estime bien la distancia a la que se encuentra 

el animal, y puede que no lo alcance o lo haga con demasiada 

fuerza causando una lesión grave (ll51 Ll-6, 92). 

En el caso de los que funcionan con co2, hay que tomar 

en cuenta que las temperaturas bajas disminuyen la presión d.el 

gas y poi" lo tan to la potencia del disparo será menor (q.s, 46, 

52, 5~. 113). 

Si el dardo no está bien balanceado o el mechón estab1-

Uzador está en malas cond1c1ones1 puede ocurrir que el dardo­

Jer1nga golpee al animal de lado, en vez de hacerlo con el extre­

mo d.e la aguja (45, q&). El dard.o-Jer1nsa debe entrar perpendicu­

lar al animal¡ de otro modo puede caer con facilidad, en cuyo 

caso la inoculación será incompleta, o la aguJa puede c.toblar­

se e incluso romperse y quedar dentro del animal {45, 46). 

e) Drogas anestésicas. 

Clorhidrato ~ etornna ili, 221 Ha sido utilizad.a con éxito 

en toda clase d.e reptiles (45). sus cualidad.es d.e inmov111za­

c1ón y analgesia han permitid.o realizar intervenciones qui-

rúrgicas en cocodrilianos (111, 112). 

Las dosis reportadas varían grandemente¡ van de 0.03 ms/l<.g 

en un &. m1sslss1ppiensls d.e l.7 l<g (0.05 mg dosis total), el 

cual quedó inmóvil a los 30 minutos durante 45 minutos, hasta 
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'*'* mg/Kg en un g,_ crocodilus de o.u Kg (5 mR dosis total) el 

cual quedó inmóvil en 11 minutos durante .q.o minutos (79, 

ll'l). 

En ~ mississ1Pp1ens1s adultos con pesos que iban de los 39 

a los 67.5 1'..g, se utilizaron dosis de 0.29 a 0.51 mg/kg 1 para una 

dos1s constante de 20 ms en tot.al por an1ma1; la via de adm1-

n1strac1ón fue IM, la inducctón fue de 20 a 25 minutos con 

una durac1Ón de 60 a 160 m1nutos (19, 79, ll'l). 

Estos resultados no han sido confirmados por todos los 

autores. A un f.. crocodUus de 1.59 Kg se le adm1nst.ró una 

dos1s de o.os ms/Kg por vla IM s1n que se notara ningún 

efecto aparente (19, 61, 79, 60). 

A un Crocodylus nilot.icus se le administraron 8 mg/kg y no 

se logró su 1nmov1l1zac1ón (79), 

En general se recomienda una dosis total de 0.05 a 2 mg para 

producir anestesia durante una hora en cocodrilianos pequeños 

(ll-5, 47, 113). El volumen necesario para animales adultos hace 

que su cost.o sea proh1b1t1vo ('l5, 79). 

Las v!as recomendadas son la IM (45, ll7 1 61, 79, 111, 1121 

11'l) y la IP (19, 'l5, 'l7, 79, 111, 112, H'l); por esta Última 

el periodo de 1nducc1.Ón se redujo hasta en 50Y. en com¡:arac1ón 

con la vía IH., sl.n alterarse la duración del efecto !19 1 !!7, 

79, ll'l). 

El antÍdoto es la d1prenorf1na !M 50-50), que es especí­

fica para la etorf1na ('l5, 'l6, 12.6), La dos1s debe ser del doble 

de la que se ut.111zÓ de etorfina (45, 'l6). 

oiazepam 1va11um>. Ha sido reportado como asente sedante 

parenteral para el & m1ssiss1pp1ensis {ll9). 
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Clorhidrato ~ ketam1na U~etalar ~ Ketaset, Vetalar). Es una 

droga Útil en la 1nmov1l1zac1ón de cocodrillanos pequeños 

(117, 79, 113). 

La dosis recomendada para una sedación profunda, apta para 

c1rusla menor, es de 1111 ms/l<S (115, 79, 113). La c1rusía mayor 

requ1ere de dos1s de 66 a 88 ms/1<8 y la v!a de aplicación es 

IH (115, 113). 

Los tiempos de 1nd.ucc1ón 1 duración de la anest.es1a y 

recuperación no son del todo predecibles. Generalmente la seda­

ción dura de 30 a 60 minutos (q.7) y la recuperac1Ón completa 

requiere de var1as horas (115). 

En un reporte se menciona que dosis de 22 a 66 mg/K8 produ­

cen efectos que van desde tranqu111zac1ón hasta anestesia pro­

funda. La 1nducc1ón ocurre en unos 30 minutos, el efecto dura 

de 6 a 10 horas con una recuperación total en 211 horas (112), 

Esta droga s~ probó en tres ~ ~ fuscus del zoolÓg1co 

H1guel Alvarez del Toro de Chiapas. Se aplicó por vía IH en 

la base de la cola u t1Uzando una Jeringa de mano. 

Dos de los caimanes eran machos, el otro no pudo ser sexadi:i 

por ser demasiad.o pequeño¡ los pesos variaron entre 0.8 y 18 kg 

y la longitud total enlre 60 cm y 1.72 m. Las dosis que se 

aplicaron fueron de 25 a ll'l mg/l<S. La temperatura ambienle fue de 

31 grados centígrados (ver cuadro 5). 

Duran te tod.o el tiempo fueron man tenidos en un pequeño 

encierro con p1so d.e cemento, la mitad del cual es una zona con 

asua, se vació para evitar posibles accidentes. 

El efecto se produjo entre los 20 y los 30 m1nutos de la 

apl1cac1bn y duró de l a 2 horas. En todos los casos fue de 
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Cl.JAOOO 5. Efectos observados en tres e¡emplares de~ crocodllus fuscus uU112ando 

tres dlferentes doslS c!e c1orh1drato c!e Ketam1na (l(etalar 50, ParKe-Dav1s¡ por via 

llltramuscular en la base de la cola. 

!'eso ~ Dosis 'l'ellp. 

lbn. SellX> l!stll l!!!lll lmlll<ill ~ Efecto 

M 16 1725 25 31°C 'lran:¡ui llzac100. se ¡rocllJo a los 30 m1n • de 

la apl1cac1Ón1 duró 2 hrs. Inmóvu prác-

Ucamente todo el tiempo, mov.lmlentos lncoorc!l-

nados. se arrastró sobre el vientre. 

2 M 7 1190 33 31ºc 'lran:¡uilizac100, se ¡:rodlJo a los 30 m1n • de 

la ap11cac1ón, duró 1.5 hrs. Movimientos in-

coordinados, caminó arrastrando el vientre, 

c11smlnuc1Ón de reflejos. 

3 o. 6 600 11'1. 31°C 'lran:¡uilizac100. se ¡rocllJo a los 20 m1n • de 

la apucac1ón, duró 1 hr. InmÓvll todo el 

tiempo. S1n llegar a dormirse, quedó totalmen-

te relajado. 
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tranqu111zac1ón. 

El más pequeño de los tres (# 3), fue el que rec1b1Ó 

la dosis mayor, de .q.q mg/~g. Fue en éste en el que se produJo 

el efecto más rápido (2.0 minutos) y en el que tuvo menor 

duración U hora), debido a su mayor tasa metabÓlica. Tam-

blén fue en éste en el que se observó un mayor efecto, 

permaneciendo 1nmÓvll todo el tiempo y quedando totalmente 

relajado sin llegar a dormirse. 

El menor efecto se observó en el ca1mán #" 2, el cual 

rec1b16 una dosis de 33 ms/Ks. El efecto se produjo a los 20 

minutos de la apl1cac1ón y duró 1.5 horas. Duran te todo el 

tiempo mostró mov1m1entos de locomoc1ón alternad.os con per10-

dos de descanso. tos cuales se fueron prolongando a medida que 

iba surtiendo efecto la droga. Los movimientos fueron 1ncoord1na­

dos, caminó arrastrando el Vientre, hubo disminución de re-

fleJos e incapacidad para medir distancias, ya que varias veces 

chocó contra la pared. 

En el caimán # fue en el que se observó una mayor 

duración del efecto (2 horas), a pesar de que fue el que rec1-

b1Ó la dosis más baJa (25 mg/k8J1 esto debido a su menor tasa 

metabállca. El efecto se produjo en 30 minutos. Permaneció 

1nmóv11 prácticamente todo el tiempo. En una ocasión, al 

empezar a recuperarse, mostró movimientos 1ncoordlnados de 

locomoc1ón, arrastrándose sobre el vientre. 

En los tres ca~os la lranqu111zac1Ón que se obtuvo fue 

adecuada para facultar cualquier tipo de manejo. 

Clorhidrato ~ fen1c1c11d1na (Sernuán, sernyl). Se probó en 

siete &. m1ss1sslE:J2iens1s entre 2 y 5 kg¡ se aplicó por vía 
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I!! a una dosis de ll a 22 ms/l<g, el l1empo de 1nducc1ón fue de 

50 a 60 minutos y la recuperación tardó de 6 a 7 no1·as 11s; 

19, 79, 60, 61, 111, 112). 

Pentobarlntal sódico (Cap-Chur BarbJ. Los l>arl>ltÚrlcos son 

las drogas más ampliamente usad.as para la anestesia de cocodr1-

l1anos 119, 79, 126), aunque hay autores que no los recomiendan 

(16, '15). 

En general se han usado dosis de 7 a 26 ms/l<g, por vía IP 

e IM; el tiempo de ·1nducc1ón na sido variable, de 10 a 45 

minutos con tlempos de recuperación tan extremos de 2 horas 

hasta 5 días en un caso (79). 

Un reporte en !:!.:._ m1ssis.upp1ens1s entre 2 y 5 Kg, menciona 

dosis de 7.7 a 6.6 ms/1<8 por vla IM, a los to minutos habla 

relaJac1Ón muscular completa. La recuperac1Ón fue en un tlem-

po no muy largo1 de 2 a horas (15, 79, 61, 111, 112, 126). 

Generalmente se admlnistra por v!a IV o IP para evitar 

reacciones tisulares, pero no se observaron éstas al ut111zar 

la v ia IM (15). 

En un !;.. nllotlcus de 136 l<B se utilizó pentobarb1tal 

sÓ<Hco por via oral a dosis mas1vas de 220 ms/l<B Junto con la 

1nyecc1ón por v!a IP de 16 mg de d-tuboeurar1na y 15 ms/Kg de 

pentobarhttal, el efecto se produJo durante la noche. 

menciona tlempo d.e recuperac1Ón (6) 

No se 

Las dos1s requeridas para cocod.r1llanos srandes, de unos 

100 l<g de peso o mayores, son altas, lo que ocasiona el problema 

de que sea necesario inyectar un gran volumen de droga, pero la 

gran dU1"ac1ón del efecto puede ser ventajosa para c1erlos casos 

de c1rusla o transporte (79). 
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Hetanosulfonato de trlcaina lli2, ~ F1nguel>. Esta droga fue 

u til1zada en seis !!:._ m1ss1ss1pp1ens1s de 2 a 5 kg de peso, a una 

dosis de 86 a 99 mg/Kg por vía IH; produjo relaJac1Ón comple­

ta en 10 minutos y la recuperación fue un poco larga, ya que 

duró de 9 a 10 horas (15, 19, 79 1 80, 81, 111, 112). 

También fue u t111zada en d.os ~ crocodll us a una dosis de 

110 a 154 mg/I<.g por vía IM¡ no se logró la inmov111zac1Ón 

(79). 

Las dosis tan elevadas que se requieren representan un 

problema para su adm1n1strac1Ón, a pesar de la gran solubll1dad 

de esta droga (11 gr/100 mi de agua) (79). 

Hldroxidiona sódica CV1adrU). Un reporte del uso de esta droga 

en el ~ m1ss1ss1pe1ens1s dice que se utilizó una dosis de 

150 mg/}{g en una sola 1nyecc1Ón que y fue suficiente para 

producir anestesia durante 30 horas {2ll, 79). 

Solución de trlbromoetanol fAvertln>. Se ha ut111zad.o en el 

~ m1ssiss1pp1ens1s a una dosis de 0.5 g/kg por v!a rectal: a 

los 5 minutos produjo inactividad y a los 20 minutos anestesia. 

El period.o de recuperación fue de 19 horas. Dosis de un gramo 

por Kilogramo fue letal (27). 

d) Relajantes musculares. 

Han sido ut111zact.os con éxito en la inmov111zac1ón de 

cocodr111anos (79). Hay que hacer notar que éstos no poseen 

propiedades analgésicas ni anestésicas (19, 79, 126). 

Hay agentes despolartzantes como la succ1n11co11na y no 

dcspolarizantes como la galamina y d-tubocurarina (79, 80, 81), 

Estas drogas se recomiendan para cambiar a los cocodr111anos 
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de lugar1 sexarlos o medirlos (79). 

succin11col1na CAne..:tina, SucostrÍnl. Nueve &. m1ss1ss1pp1ens1s 

fueron inyectados con esta droga. Las dosis de 3 a 5 ms/Kg por 

v!a IH produjeron un estado de completa relajación en 4 minu­

tos, la recuperación total tardó entre 7 y 9 horas {15, 19, 

79, a1. 111, 112, 126). 

se v1ó que existe un alto ilm1te de tolerancia, no se 

observó mortal1dad con dosis 10 veces mayores que la mínima 

efectiva (0.5 mg/Kil {36, 79, 126). 

En un trabaJo con cocodrilos australianos se observó un 

decremento de la dosis al incrementar el peso del cocodriliano. 

Las dosis necesarias para inmovilizar al Q:.. porosus fueron 10 

veces mayores que las necesarias para el Crocodyl us Johnston1. 

Las dosis utilizadas s1rv1eron para producir 1nmov111zac1ón du­

rante 30 a 110 minutos (90) (ver figura 29). 

Con dosis menores que la Óptima se obtuvo una 1nmov111za­

c1ón incompleta o sólo por unos minutos. con dosis tres veces 

mayores que la Óptima, la 1nmov111zac1ón aumentó de 1/2 a 2 

1/2 horas con un periodo c1e recuperación de 3 horas {90). 

Algunos cocodrllos bloquearon la acción de la droga al 

es ta r en tierra. Al encontrarse en el agua y con la cabeza sobre 

la superficie, la inmov11ización se producia en 7 a 12 minu­

tos. Si se mantenía ta cabeza bajo el asua por la fuerza no 

surtía efecto¡ sin embargo, si era sacado a tierra, generalmen­

te surda efecto a los 5 minutos (90). 

En otros reportes, la drosa se aplicó a tres ~ crocod.~­

lus con un peso entre 0,5 y 5.9 Kg a dosis de 0.33 a 2.2 mg/Kg 

por vía lM; la inmov11ización se produJo entre los 5 y 
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Crococlytus porosus 
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FIGURA 29. Curvas de dosificación de succinilcolina para el 

Crocodylus porosus y el Crocodrlus Johnstoni con base en los 

puntos de datos obtenidos. Se da la dosis en mg/Kg de peso carpo-

ral para varios pesos en Kilogramos (90). 
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7 minutos y la recuperación en 30 a 110 minutos (79). 

A un ~ ~ hembra de 204 kg se le adm1n1stró una 

dosis de 9.3 mg/Kg de la manera siguiente, 200 mg !P y 1 700 mg 

IM en el transcurso de 100 minutos 1 esta dosis no prodUJO una 

1nmov111zac1ón completa, pero permitió que se le m1d1era y 

cambiara de lugar (79), 

A un 2:.., E.:_ palustrls macho de 156 kg se le administró 

una dosts de 6.1 mg/Kg, 300 mg IM en una pata trasera y 650 mg 

30 minutos después en la otra pata trasera. Quedó 1nmov111za­

do después de 55 minutos y pudo ser cambiado de lugar. La 

recuperación duró 160 minutos (79). 

Trietyoduro de salam1na (FlaxedUI. Se ut1Uzó en cuatro 9,.:.. 

n1lot1cus de 2.11 a 3.8 Kg. Las dosis fueron de 1 a 1.25 ms/Kg por 

via IH¡ entre los 6 y 10 minutos se observó ataxia y quedaron 

1nmov1lizados entre 6 y 30 minutos. A tres de ellos se les admi­

nistró metHsulfato de neost1gm1na (Prostigmina) como an tido­

to a una dosis de 0.25 mg/anlmal¡ la recuperación ocurrió en 

5 minutos. Al cocodr1lo al que no se le administró el antido­

to se recuperó en 45 minutos. La 'frecuencia respiratoria aumen­

tó al administrar la ga1am1na de 11 a 10-13/minuto. El cocodrilo 

1nmov1Hzado fue capaz de cerrar la nariz y cesar de respirar al 

ser sumergido en agua {79, 12.5), 

Unos limites más ampl1os de dosis, 0.611 a 'I mg/kg por 

v1a IM fueron utilizados en 26 ~ nllot1cus con pesos entre 

1.75 y 312 Kg, la lnmovillzaciÓn tardó de 5 a 60 minutos (79, 

80). A 2.4 se les administró neostigm1na para la recuperac1Ón 

en dosis de 0.02 a 0.1116 ms/Kg. Es d1Úcll de estimar el tiempo 

de recuperación completa, pero ésta ocurrió entre 15 mtnu-
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tos y 15 horas, salvo en un caso que fue de 14 d!as. pero ta 

temperatura ambiente era tnuy baJa. Los otros dos, que se deJaron 

a que se recupeParan por s! solos, tardaron 3 hllras 50 minutos 

y 15 horas (60), 

Se vio que en cocodr !los inmov H1zados con esta droga por 

tres veces en el transcurso de se1s meses, la recuperac1ón en 

la Última ocasión parece ser más larga deb1do a causas 

aún no definidas (60). 

Los datos d.e consumo d.e oxlgeno en cocodrilos sug1eren que 

se utilice la dos1S más baJa d.e la droga con los cocodrllos 

más s:randes sl la tasa met.abÓL1ca se va a tomar en cu en ta 

para el cr1ter10 de <1os1f1cac1bn (60). 

En 265 pruebas reallzadas, sólo tres han resultad.o en la 

muerte del animal, ninguna aparentemente atribuible a sobredosis 

o efectos sec::und.ar1os, s1no más bien a un descuid.o en el maneJo 

de los coco<1r11os 1nmov111zados (79). 

Estos resul tad.o.s sugieren que la gala mina es una droga 

adecuada para la 1nmov111zac1ón de cocodr111anos en s1tuac1ones 

en que no tengan acceso a aguas profundas, aunque tiene sus limi­

tantes cuando se trata de cocodrilianos s1lvestres, pues con un 

tiempo de 1nmov1l1zac1ón de ocho minutos cualquier cocodr111ano 

se sumerg1rá en aguas profundas (126J. s1n embargo, se ha 

v1sto que son capaces de nadar despacio, cerrar las fosas nasales 

y flotar con la cabeza en la supe.rf ic1e. por lo que no parece 

probable que un animal drogado que esté en asnas calmadas se 

pueda ahogar (60). 

Se recom1enda perm1t1rles el acceso al agua 12 horas des­

pués de la adm1n1strac1bn de la droga para fac111tar la 
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excreción de la m1sma (80). 

La dosis de neostigmina recomendada es de 0.03 a 0.07 mg/l<.g 

(79), Hay que tener cuidado, pues una sobredosis puede causar 

parálisis, además de la inmov 111zac1Ón or1g1nal por la 

galamina (126), por lo que, salvo en casos en que sea necesaria 

una recuperación inmediata, debe evitarse su uso (126), 

~ ~ d-t.ubocurarina. Esta droga fue utilizada en ~ miss1s­

s1ppiens1s y ~ nllot1cus adultos, con peso entre 90 y 160 kg, a 

una c1os1s c1e 12 a 16 ms/Ks por vla IH o IP. Deb1c1o a que se 

administró Junto con pontobarb1tal sÓc11co es c1iflc11 sepa­

rar sus efectos. En el caso del ~ niloticus se reportó que al 

c1la s1suente se encontraba totalmente relaJac1o (19, 79). 

~ c1e nicotina (CaP-Chur 2.211 Se probó en cuatro ~ 

m1ssiss1ppiensis c1e 2 a 5 Kg c1e peso a una dosis de 0.5 a 3 mg/Kg 

por vla !H. En toc1os los casos se presentaron movimientos 

espasmÓdtcos y no se produjo relaJac1Ón1 por lo que se consi­

dera que la nicotina no es una droga adecuada para la 1nmov111za­

c1ón de cocodrllianos (15, 19, 79, ao, lll, 112). 

Un resumen de las drogas utilizadas en cacodr111anos lo 

podemos ver en el cuadro 6. 



Ul'ffi'.l 6. I:rq¡as UUluai3s pra la lnltM.li=én q>Í¡mca a. <=XhlLTI>S {19). 

In1l:Clén ~1én 

~ ESc:ecle v'ia lt aiirn!les R=Ql¡¡l D:xils ~l (!!!!!]! lm!!ll 

Clcrt:ucrato fo. croxdl lus lH 3 o 11 IJ.4-ljlj. 8 - 11 3J - 115 

a. e\a'fira ~(1) lP 2 1.6 - 3.9 l. 3 - 3.1 2 - 2.5 lj() - !<> 

l!!..ll8ªill: lH 6 1.7 - 3.9 003-1.3 2 - 15 3J - ro 

All!Bata' lH 5 3;1.5-59 029-051 11 - é!) 00 - !to 

fo_~ g; 1 38.1 039 Sin efecto 

fo. croxdllus lH 1 !.!I') 05 Sin efecto - :;; 

fo_ rulOUcus lH 1 s.d (2) 8 IDJJ1JDYlllZ!D> 

a!J.ga\tres 

y call!aES lH s.d po:µños o 5 - 2 ng/aiirn!l 15 - 3J 9J 

~ lH 1 153 023 s.d s.d 

Fmt.ci:arbltal ~ eral s.d llBDS a. 2.3 gr ng/a1llral pxashras 

ronco ~ <ral, lP varios 9J - !fil 1€0 - a::r:J <ral, 11 IP s.d 

s;;_mlourus eral, IP 1 13'> 230eral, 15 IP . d.lralte la roete 

~ lH s.d 2-5 7.7 - li8 10 !<O - !fil 

5;_~ lP 3 025 - 1.2 7 pra alllJBleS <1 l<g s.d s.d 

~ lP 4 0112-037 15 ¡au alllJBles >1 i<g s.d s.d 



OJ>lro 6 (caitln.B::lén). 

Inm:lln ~én 

~ El;ra"Je v1a lt 3lllmles Fes:> ¡¡g¡¡ Ibsls ~! ~ !~ 

(a:nt.) f..~ lP 1 5 28 S.d ll8lnas 

f.. aro:xl!Jus JM J sd JS.4 m 3 icyecclcres 3:) 5 dÍas 

f.. aro:xl!lus IM 1 sd 86 46 t ltid 

Clcrtuáato el; 

ftmc1clldlm Alli.¡¡a\a' JM 7 2-5 11 - 22 s:>-ro 6-7h:ras 
üi 

Clatllctato 

el; Ketamra f.. cnx:cdllus sd sd s.d 'l'l.1-!0 sd sd 

~f<rato ~ ™ 5 2-5 88 - 99 !O 9 - IO!n'as 

el; tr1caíra f.. cro:nillus IM 1 sd 15'<en5~cres ID l!1JO'l.l)iza:l::> 

f.. aro:xl! lus IM 1 Sd 110 ID.ll1ll'.IVlllab 

Hl<hl>ad!<m 

só:nca ~ sd 'l3 1.5-'l.3 !&> sd 30 lu'BS 

CIQ'U\:l o; ~ lM Sd so - la:> 12 ¡¡g/awml ,Jll1to CQ1 s(l. 

cH1tta.ra-ma ¡:mtd:erl:ntal só:nco 



OJ'lro 6 (o:ntlnB:l.Ól). 

!n:ilxlén ~én 

O"@ El;¡:a;ie v'ia # awmles l\>9'.> (l:'.g) I:bsls !m¡.Mg) [nUI)} (n_un)__ 

(cent_) f_mlOUo.is ¡p 1 I;!; 18 ng d2sp.És re ¡:mt.c:i:Brtntal 
s'dico 

sd 

.!:l.n:llll lCOlltB ~ IM 9 2 - 5 3-5 'l 7-9h::ros 

f.. crcm.1111.lS JH 3 05 - 5.9 033-2.2 

~ a::utus !P, JH 1 20; a;o ng JP, 17ro ng lM ' 9. 3 !!llll'8 >100 100 

~ ¡:alustrls lM 1 156 3:Xlng + 65'.Jng '6.1 !!llll'8 total 55 100 
¡;; 

'D'1et¡<:dro .f_m!OUCUS lM 'l 2.'l - 3.8 1 - 1.25 8 - :!) 

re ga1amm ~ni!OUCUS JH 26 !.75-312 Ofll-4 s - ro 

Mfato re 
mcot.Jrn. ~ lM 'l 2-5 05'- 3 ro .ll11t1Jl!J.za:b 

( 1) Eh t.c<bs los cases se reíla-e a A JJUSS1SSiRJiensis. 

t2l :.'.:ln•\.tt(i:;. 
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3) Transporte. 

a) Huevos. 

La recolecc1Ón de los huevos debe realizarse preferentmente du­

rante las horas frescas del dia (110). Al poco tiempo de la 

puesta el embrión se coloca en la parle superior de la yema, la 

cual se adhiere a la albúmina densa (63) (ver fisura 30). S1 el 

huevo es cambiado de su pos1c1ón or1g1na11 se pueden romper los 

delicados vasos sang~!neos y el huevo probablemente no eclo-

sione (123). Debido a esto es muy importante que los huevos 

conserven durante todo el tiempo la posición en que fueron 

encontrados en el nido; esto se logra poniendo una marca en la 

parte superior de cada uno de ellos antes de sacarlos •(65 1 96, 

110, 123). 

Para el transporte pueden colocarse en diferentes rec1p1en­

tes como cajas de madera (110, 123), de plástico (110), de 

cartón (96), de poliuretano (6} o en recipientes metálicos 

(65). En cualquier caso, se debe poner en el fondo una capa 

gruesa del material del nido (65, 123)1 vegetación seca (6, 

110}1 pasto (65, 96, 110), paja, cartón corrugado (110), vermi-

cu11te (6) o cualquier material que sirva de amortiguador y 

protección 11.(65, 110). Una vez colocados, se tapan con otra 

capa del material empleado (65, 123). Se pueden colocar en capas 

Únicas (65), cuidando que queden separados entre . 
Sl y de las 

paredes de la caja 3 cm como mínimo. Hay que cuidar que las 

cajas con huevos no queden expuestas al sol (96, 110), 

• Goodw1n, F.: lncubation teehn1ques u sed by Florida F armers 
Associatlon Hembers in '96t. Proc. 2nd, Ann. Alhgator Production 
Conf, (memorias). Gainsv1lle, Florida, t982, pp 34-37. 



118 

FIGURA 30. Huevo de coco<1r111ano (83). 

1. Embrión 

2. Yema 

3. Albúmina 

~. Albúmina densa 

5. Cascarón 
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Para distancias muy cortas los huevos se pueden colocar en 

una charola que tenga surcos para evitar que se muevan y cambie 

su posición 11. 

Es conveniente mantener separados los huevos por nido desde 

el principio, pues de esta manera, al momento de la eclos1ón1 

se evita disturbar a los huevos de otros nidos (961 110}. 

El mejor medio de transporte para distancias muy largas es 

el tren (123). 

b) Animales. 

El método de transporte de cococ1r1Uanos depende de la distan-

cia y el tiempo requeridos para el trayecto1 as1 como de la 

temperatura ambiental. Se puede hacer en cajas de diveros dise­

ños, pero que deben cumplir ciertas caracterlsticas básicas 

que garanticen la seguridad del animal. 

Lo principal es mantener una temperatura adecuada (t¡.6), ya 

que como se mencionó en el capitulo de termorregulac1Ón no 

son capaces de regularla. En caso de que ésta sea elevada, los 

cocodrilianos deben ser mojados periódicamente con agua (110). 

El estrés debe reducirse al mln1mo, por lo que las cajas 

de transporte deben construirse de tal manera que no sea necesa-

rio emplear ningún método de sujeción. Asimismo, deben 

evitarse movimientos excesivos del vehlculo de transporte 

(110), Es conveniente que la caJa de transporte sea oscura en su 

interior, pues de este modo se logra que los cocodr1l1anos vayan 

más tranquilos (921 110). Si esto no es posible, se les puede 

" Goodwin 1 r .: lncubation techn1ques u sed by Florida F armers 
Association Hembers in 1981, Proc. 2nd. Ann. Alligator Production 
Conf. (memorias). Ga1nsville 1 ílorida, 1982 1 pp 34-37. 
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cubrir la cabeza con un saco o trapo (79, 80, 92). El ruido debe 

reducirse al mln1mo posible (79). 

Las cajas pueden ser individuales o colectivas: en este 

Último caso1 para evitar peleas y apilamientos no se deben 

met.er demasiados en una misma caja1 y ésta debe tener una capa 

gruesa de hojas o pasto {110). Hay que hacer revisiones frecuen­

tes para cerciorarse de que los or1í1c1os nasales no hayan sido 

obstruidos (80). Las cajas utilizadas para el transporte de 

perros pueden ser usadas para transportar cr!as (ll-6). 

En cualquier caso, las caJas deben tener una buena venllla­

ciÓn y es preciso que siempre tengan tapa (92, UO). 

Las cajas 1nd1viduales deben ser por lo menos 15 cm más 

largas que el animal. Para un cocodriliano de 50 cm de longitud 

las dimensiones de la caja pueden ser óS X 20 X 20 cm '(!!O) (ver 

fisura 31). 

Es necesarlo reduclr el tlempo de transporte al mínimo 

posible y evitar que las cajas queden expuestas al sol o al calor 

excesivo, ya que esto puede causar la muerte de varios animales 

(110). 

Si no se cuenta con cajas ni se dispone del material para 

fabricarlas, los cacodriHanos pueden ser transportados sobre una 

tabla de grosor suficiente para soportar el peso del animal, y 

que exceda la longitud de éste en 15 a 30 cm. El cocodr1llano 

se sujetará a la tabla con cuerdas o correas¡ nunca se deben 

emplear alambres n1 cuerdas muy delgadas, pues fácilmente pro­

ducen laceraciones en la piel del animal, que pueden llegar a 

infectarse (ver figura 32}. En individuos adultos puede ser 

necesario aplicar un tranquilizante para evitar laceraciones, 
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FIGURA 32. Cocodriliano amarrado a una tabla para transportarlo 

(92). 
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fracturas, luxaciones, etcétera (92). 

Es normal que no lngieran alimentos durante el transporte 

('l6) y unos dl.as después. 

Durante el presente trabaJo se transportaron U eJemplares 

de !<,_ moreletii entre l.38 y 2.12 m de longitud total y 36 

cr1as de nueve meses de edad con una longitud total promed.io de 

35 cm, que fueron donados por el Centro de Acuacultura Tropical 

"Esteban Cházari-El fénix" de Ciudad del carmen, Campeche. 

Los cocodrilos srandes fueron amarrados con una cuerda de 

nylon empezando por el hocico, luego se amarraron las patas, 

doblando las delanteras hacia atrás y las traseras se Jalaron 

hacia adelante, luego se flex1onó la cola y se amarró a la 

altura donde comienza la hilera de crestas dobles, y de aqul, 

nuevamente se amarró al hocico. De este modo los cocodrilos 

quedaron inmovilizados sin posiblidad de desplazarse, sacudirse 

ni dar coletazos. 

Las cr!as se colocaron en dos cajas de plást.lco de 70 X 

.q.o X 30 cm con un poco de asua, y se cubrieron con una red para 

impedir que se salieran. 

Se transportaron en una camioneta picK up con caseta, que si 

bien no fue el veh!culo adecuado por ser demasiado pequeño y 

con muy poca vent11ac1ón1 era del Único de que se disponía. 

El transporte duró a horas con 30 minutos, saliendo de Ciudad 

del Carmen a las !1:30 horas y llegando a la granJa del INIREB a 

las 20:00 horas en un recorrido de aproximadamente 450 l<.m. Se 

revisaron en varias ocasiones para que no se encimaran unos sobre 

otros. En una ocasión se mojaron exprimiendo un trapo húmedo 

sobre ellos. La cabeza se les cubrió con un saco de manta 
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húmedo. 

Todas las cr!as llegaron v1 vas y en buenas cond1cionea 

Desgraciadamente no sucedió as! con uno de los cocodrilos 

adultos de más de 2 m1 que llegó muerto. Este cocodr1lo iba 

sobre el suelo de la camioneta en la parte central, que es la que 

más se calienta pues es por donde corre el tubo de escape, por 

lo que probablemente la muerte fue por hiperterm1a. Una pérdida 

realmente lamentable. Los demás cocodrilos llegaron en buenas 

condiciones. 

Cinco de las crías fueron transportadas del mismo modo a 

las oficinas del INIREB en San Cristóbal de las Casas 1 Chiapas, 

para tratarlas de una infección en los OJOS. Luego fueron 

regresadas al criadero. Todas llegaron en buenas condiciones, 
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4) Técnicas de sexado. 

Es necesarJ.o sexar a los cocodr1lianos para lograr su adecuada 

reproducción en criaderos y parques zoolÓgicos 1 para el con­

trol de poblaciones silvestres o de animales que hayan sido 

puestos en libertad (124 ). 

Existen diversos métodos para sexar a los cocodrUianos, 

de los cuales sólo el de inspección de la cloaca resulta 

confiable. Algunos de los otros métodos serán descritos más 

por curiosidad que por ser realmente Útiles. 

El método de 1nspecc1ón de la cloaca ha sido mencionado 

por varios autores (2, U, 27, 331 44, ll-5, 62, 66, 85, 102, 106, 

1101 111 1 113, 1191 124). Puede hacerse de dos maneras diferen­

tes; exponiendo el pene (11, 27 1 'l-ll, 66, 102, 111 1 119, 124) o 

introduciendo un dedo en la cloaca en busca del pene (2, U, 27, 

33, 4'h J.t5, 661 85, 102, 110, 113, 119, 124). 

Para exponer el pene se coloca al cocodriliano sobre el 

dorso, preferentemente sobre una superficie plana (27), se hace 

presión con los dedos Índice y el pulgar a ambos lados de la 

cloaca al mismo tiempo que se dobla la cola hacia arriba. En 

caso de ser macho, se expondrá el pene (27, 44, 124) (ver 

figura 33), Una modJ.'ficaciÓn de esla técnica consiste en 

colocar al cocodrlliano sobre el dorso con la cadera recargada 

sobre la rodilla de la persona, la cola se dobla hacia abajo y se 

presiona a ambos lados de la cloaca para exponer el pene en caso 

de que sea macho (27). 

Esta _técnica se puede utilizar con cocodr111anos menores 

de 75 cm de longitud total, en los cuales no es posible introdu­

cir el dedo en la cloaca (27, 44, 66)1 pero probó ser 1ne"fi-
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flGURA 33. Sexado por exposición del pene (lí!ll-). 
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ciente con !::.:._ m1ssiss1ppiens1s de menos de 50 cm de longitud 

total (66). 

Para palpar el pene, se coloca al cocodr1liano sobre el 

dorso, se limpia con agua el área de la cloaca (l2'l-), se intro­

duce un dedo hacia la parte anterior de ésta, con la mano 

preferentemente enguantada, y se mueve de lado a lado pe8'ado al 

piso de la misma en busca del pene (11, 271 q.4, 62, 102, UO, 

113, 124) (ver figura 34). También es posible llevar a cabo 

esta técnica sin necesidad de vol tearlo sobre el dorso. Hay que 

levantar bien la cola y un poco la cadera, de este modo la cloaca 

ya no está sobre el piso y es posible introducir el dedo. 

Los machos poseen un solo pene (11 1 851 124h arraigado al 

piso de la cloaca (ver figura 35). Su rigidez normal permite el 

contacto a 8 cm o menos en individuos de 3 a q. m de longitud 

total. En la hembra la cavidad de la cloaca se siente vacía. El 

cl1toris que es pequeño y -fláccido, dificilmente se con­

funde con el pene (ll, 124). 

Esta técnlca es factible con cocodr111anos de 75 cm de 

longitud total o mayores (ll, 44, 102, 104, 110, 119, 124). 

El colocar a los cocodrilianos por mucho Uempo sobre el 

dorso puede ser peligroso, pues se obstruye la c1rculac16n en 

algunos de los vasos sangu!neos que irrigan el cerebro, lo que 

puede causarle algún daño serio. Cuando esto sucede se dice 

que se "duermen" (10). 

Esta técnica se utilizó con L4 ~ moreletii y con dos ~ 

~ ~· Una vez capturado el animal y con el hocico amarrado, 

se procedió a colocarlo sobre el dorso¡ para esto, las patas 

delantera y trasera del lado sobre el cual se va a voltear se 
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FIGURA 34. Sexado por palpación del pene (11), 
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FIGURA 35. Pene de cocodriliano (88). 
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pegan al cuerpo del animal. Al momento de voltearlo una perso­

na debe SUJetar la cabe2a para evitar que la sacuda y se golpee, 

otra detiene la cola y un tercero1 tomándolo por las patas 

delantera y trasera opuestas, le da la vuelta. La maniobra para 

regresar al cocodriliano a su posición normal es similar a la 

utilizada para colocarlo sobre el dorso. 

De los 16 cocodrilianos sexados1 ocho resultaron ser machos, 

y en todos ellos el pene fue rápidamente localizado al introdu­

cir el dedo en la cloaca. Para exponer el pene, se pasa el dedo 

por debajo de éste haciendo tracción muy ligera hasta que 

aparece por el orificio cloacal. 

En el caso de crías que hayan muerto o que sean sacri-fica­

das con fines de invest1gac1ón 1 el sexo se puede determinar por 

la observación de los Órganos reproductores internos (66, 

102, 119). Esta observación puede ser macroscópica o micros­

cópica. 

1) Macroscópica. En !!:_ mississippiensis menores de 50 cm 

de longitud total, no se observó ninguna diferencia entre las 

gónadas masculinas y femeninas (66). En casi todas las cr las 

machos los conductos paramesonéficos o de MÜller (oviductos) 

han degenerado para el momento de la eclosión¡ en los que no, 

lo harán durante los primeros seis meses de vida, por lo que 

los aligatores machos sólo poseen los conductos mesonéficos o 

de Wolff (102)¡ las hembras poseen ambos conductos. de Wolff y de 

MÜller ('12, 66, 102) (ver figura 36). 

El pene-c1it.or1s es muy pequeño y de color blanco lecho­

so opaco, por lo que se confunde con la mucosa de la cloaca, 

haciendo muy d1flc11 la diferenciación esto¡ se ve complicado 
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PIGURA 36. Aparatos reproductores de macho y hembra adultos 

(102). 

A. Glándula ad.renal 

R. Riñón 

a, Gónada 

H. Mesenterio 

C.M. Conducto de HÜl!er 

c.w. Conducto de Wolff 

c. Cloaca 
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por la similitud de tamaño entre ambos Órganos (66), ya que 

el pene-cll tor 1S aún es indiferenciado (106, 119). 

En el º"- porosus y el ~ Johnston1 desde los 10 a l'I cm de 

longitud del cuerpo se ven diferencias entre ambos Órganos. El 

clltoris es pequeño y con punta aguda, mientras que el pene 

es mayor, tubular y con una extremidad más bulbosa (119) {ver 

figura 37 y cuadro 7), 

En !::.:_ miss1ss1ppiensis mayores de 50 cm de longitud total se 

nota gran diferencia en el tamaño de las gÓnadas1 siendo los 

ovarios más grandes que los test!culos. En animales de 60 cm 

de longitud total el promedio de los ovarios fue de 26.1 )( '1.3 mm 

y el de los testÍculos de 17.5 )( 2.6 mm. En aligatores de 90 cm 

de longitud total la media fue de 3'1.1 X 6.6 mm para los ovarios 

y de 23.6 )( '1.1 mm para Jos test1cu1os, la gónada derecha 

generalmente fue de mayor tamaño (66). 

11) Microscópica. Las gónadas de la hembra tienen una 

corteza que contiene ovogonias y una médula vacuolada degenera­

da (421 102, 119)¡ los conductos paramesonéficos o de HÜller 

son prominentes. Las gónadas de los machos no tienen corteza, 

sólo presentan una capa externa de células epiteliales planas 

(ll2, 119)¡ la médula contiene tubos seminlieros (42, 102, 

119). 

Los cocodr111anos no poseen caracteres sexuales secundarios 

bien diferenc1ables. Se menciona que los adultos pueden llegar a 

presentar ciertas diferencias entre sexos (21 27, 44, 621 124), 

pero éstas son muy subjetivas. Haré menc1Ón de las diferen­

cias sexuales observadas en c1nco especies¡ los tres cocodril1a­

nos mexicanos, el ~ m1ssiss1ppiensis y el ~ ganget1cus. 
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FIGURA 37. Pene (derecha) y clltoris (izquierda) de crlas 

de Crocod:;flus porosus (a, b) y de Crocodllus Johnstoni (c, d). 

(a) y (c) son vistas laterales, las flechas indican el sitio 

donde se midió la profundidad, el ancho se midiÓ en ángulo 

recto respecto a ésta. (b) y (d) son vistas ventrales que 

muestran las diferencias de forma y tamaño (119). 



CUADRO 7. Hedidas del largo y ancho del pene y el clitor1s 

de crocodYlus porosus y de Crocodylus Johnstoni de 10 a 14 cm de 

longitud del cuerpo (medidas en milímetros) (119). 

Crocodylus porosus 

Crocodrlus Johnstoni 

Pene 

lar10 

1. 57 

1. 39 

ancho 

0.95 

0.90 

Clltoris 

!arco 

l. 19 

l. 09 

ancho 

0.79 

0.53 
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crocodylus acutus. Los machos son más grandes y alarga­

dos, las masas musculares de las mandlbulas son muy voluminosas 

y la joroba prefrontal más exagerada. La hembra tiene la cola 

más corta y el hocico menos alargado (2, 44). 

Crocodylus morelelli. El macho es de mayor tamaño y de 

cuerpo alargado, cabeza y hocico más anchos y las masas muscu­

lares del cuello muy abulta das (2, lt41 62), La hembra es más 

pequeña y algo más gruesa de cuerpo que el macho (2, 62), la 

cola es más corta1 el hocico y la cabeza de facciones más 

Unas (62). 

~ crocodilus fuscus. Los machos son más cabezones, 

más grandes y de cola larga, miden hasta 2 m. La hembra no pasa 

de l.20 m, tiene la cabeza más 'fina y el vientre más ancho 

(2, 'l'l). 

All1sator m1ss1ssippiens1s. De los seis 

los machos crecen y aumentan de peso mucho 

más 1rueso (87). 

años 

más 

La 

en adelante, 

rápido que las 

caracter1st1ca hembras, siendo su cuerpo 

más fácilmente reconocible es que en los machos la cabeza se 

vuelve más masiva y rugosa con la edad (27, 87), 

~ ganseticus. Hay poca literatura sobre sexado de 

gav1ales; se ha visto que tienen un desarrollo sexual lento y son 

dHlcUes de sexar, ya que animales de 2.7 m de lons1tud total 

tienen un pene pequeño. Se ha supuesto que el ghara (excrecen­

cia nasal propia de esta especie) es un carácter dimÓrf1co 

del macho y que lnd1ca la madurez sexual (103, 12'1). 

Otras técnicas reportadas en la literatura para sexar 

cocodrilianos son las siguientes: 

Algunas especies de cocodrilianos pueden ser sexadas compa-
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rando el t.amaño de dos abultamientos Justo detrás de los 

oJos, que en el macho son mayores (47, 96}. 

Se pueden sexar por la d1spos1c1ón de tas escamas alrede ... 

dor de la cloaca (10, 11, 2.7). En el macho las escamas son 

grandes y planas, en la hembra son pequeñas y en forma de 

cuenta (10, 111). Esta técnica ha sido utilizada en fu. mtssis­

s1ppiens1s, pero se encontró que había varias irregularidades 

en ambos sexos (27). 

Se ha mencionado que sólo el macho del ~ m1ss1ss1ppiens1s 

emite un bramido que es más frecuente durante la época de 

apareamiento (abril a Junio), aunque en los demás meses tam­

bién lo emiten. Las hembras contestan a este bramido pero con 

un sonido diferente, una especie de ronquido (87, 95). 

Por Último1 se ha reportado que los oJos de los machos 

ad.ultos, al reflejar la luz de una linterna se ven de color rojo 

y los de las hembras y cr!as de color verdoso o azul amarillen­

to (87). Se vio que esto no tiene relación alguna con el sexo, 

sino que depende de la distancia y la Intensidad a la que se 

encuentre la fuente 

dante. Una lámpara 

amarillento (lOZ). 

de luz, asJ. como de 

cercana y brillante 

la vegetación 

producirá un 

c1rcun­

refleJo 
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5) Técnicas de marcado. 

Marcar a los cocodrilianos es una práctica necesaria para poder 

llevar a cabo programas de invest1gac1ón diversos sobre repro­

ducción (68, 122), crecimiento (68, 102:, 117), comportamiento 

(68, 110), d.esplazam1entos (68, 102 1 117), estudios de captura-

recaptura (110, 117) y manejo de poblaciones sUvestres (122). 

También dentro de un criadero sirve para identificar diferentes 

grupos de edades (110). 

El métod.o d.e marcado ideal debe poder ser apl1cado de 

manera rápida y fácil {27)1 ser v1s1ble y reconocible con 

facilidad (27, 122), simple (122) y permanente o por lo menos 

durable por varios años (27, 122), 

Existe una gran variedad de métodos reportados en la 

literatura, cada uno con diferentes ventajas y desventajas. A 

cont1nuac1ón haré una d.escr1pc1ón de cada uno de ellos. 

ColoraciÓn ~ Consiste en d.escr1bir el patrón de colo­

ración de las crestas sencillas de la cola (102 1 UO}. Los 

animales deberán ser revisados cada seis meses o cada año 

para ver si ha habido cambios (110). 

Esta técnica se desarrolló en India para la 1dentif1ca­

c1Ón del ~ sanget1cus (1021 110), pero puede ser utll1zada en 

otras especies de cocodrilianos, de hecho ya ha sid.o probad.a 

satisfactoriamente con el b..:.., musissippiensis • (ver cuadro 8). 

~ de ~ ~· En la parte anterior de la cola los 

cocodrilianos poseen una doble hilera de crestas triangular-es¡ en 

• sena, De, 
P.T.: Hormonal 
2nd. Ann. 
F'1orida1 1982, 

R.R. 1 Lar sen, R.E., 
induction of lay in 

A11igator Production 
pp. 65-90. 

PucKet, H.M. and Cardehi1ac, 
young fema1e alligators. Proc. 

Conf. (memorias). Gainsvil1e, 
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CUADRO e. Descripción del patrón de las :franjas negras 

de las crestas sencillas en la cola de diez ~ s:anseticus. 

Las letras y los sis nos se refieren a la local1zac1Ón de. tas 

franjas negras en las crestas. A' anterior, B' base, F' completa-

mente negro, L' lado izquierdo, p, posterior, T' punta, \__/' 

entre las dos, completamente neero en todas las crestas 

distales, ausencia de :franjas negras (110). 

Húmero de cresta 

NÚmero de 1avial 2 3 4 5 6 7 6 

F F PB F F 

2 p B F F '' 
F \_L_P_/ F F 

4 \_B_/ p F PT F 

5 F p A F F 

6 F p A p F 

7 F PT PT F PT 

6 F F PT F F " 
9 p A p " 

10 p p F " 
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la parte posterior, la hilera de crestas es sencilla (117). 

El marcado se realiza cortando las crestas desde su base 

(1101 122). En animales pequeños se hace con tijeras para c1ru­

gla: en individuos grandes con tijeras de Jardinero (122l: a 

falta de éstas se puede utilizar un cuchillo bien a'fllado 

(110), 

Se ha observado que se pueden utilizar 12 crestas de las 

hileras dobles y cinco de la sencilla; las más cercanas a la 

punta de la cola frecuentemente se pierden (122.), y no es raro 

encontrar animales a los que les falta un pedazo de cola (87). 

Hay quienes dicen que pueden ut111zarse hasta nueve crestas de la 

hilera sencilla sin problemas (117) (ver figura 38). 

Las crías y los juveniles de un año pueden necesitar un 

nuevo corte a los dos o tres años, pues las crestas vuelven a 

crecer parcialmente si no se cortan por la base (122). 

Esta técnica tiene la ventaja d~ que es permanent.e (102, 

122)1 no causa ninguna incapacidad (102h la herida sangra un 

poco, pero normalmente no existe riesgo de infección (110, 122) 

pues cicatriza rápido (102, 122) y puede realizarse de manera 

rápida y con un min1mo de equipo especial (102), es fácil­

mente visible a distancia usando binoculares (122). La desventaja 

es que no es del todo confiable, pues en ocasiones algunas cres­

tas resultan dañadas o se pierden debido a infección por 

hongos o mordeduras1 haciendo que el reconoc1mento en ocasiones 

sea imposible (110). 

Esta técnica es la que se emplea en las granJaS del lNIREB 

y de Chacahua 1 Oaxaca. Las crlas fueron marcadas haciendo el 

corte con tijeras y los adultos con una navaja. 



FIGURA 38. 

dobles (1) y 
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Dibujo que muestra la parte de 

sencillas (l) de la cola de los 

hileras de crestas 

cocodrilianos (110). 
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El punto cero es la división entre la hilera sencilla Y la 

hilera doble de crestas. Según Webb (1977), las crestas del 

lado derecho de la hilera doble son las unidades, las del lado 

izqu1erdo las decenas y las de la hilera sencilla las centenas. 

El marcado fue rápido, en los adultos prácticamente no 

hubo sangrado y en las crias no se presentó: aparentemente no 

es una operación dolorosa para el animal. 

Se vio que una de las crías no tenla la primera cresta 

de la hilera sencilla, lo que se anotó en el registro de los 

animales para evitar una posible confusión posterior. 

Hutilac1ón de ~· Consiste en cortar uno o más dedos de 

los diferentes miembros. Es un sistema permanente (27), apllcable 

con un mlnimo de equipo (52, 102), Con este método sólo se 

puede marcar un número pequeño de animales (27) y cabe la 

pos1bil1dad de confusión debido a daños producidos al animal 

de alguna ot.ra manera (52). 

Para obtener mejores resultados se pueden combinar los mé­

todos de corle de crestas caudales y mutilación de dedos (27, 

62, 102). A cada dedo se le asigna un número (27); los dedos 

de los miembros posteriores son las unidades y los de los miem­

bros anteriores las decenas (102)¡ a las crestas sencillas se les 

asigna una letra (27, 102)1 lo que nos da más de 3 000 combina­

ciones (27), 

Un modo de u t111zar este método es asignando a las crestas 

un año: el número marcado en los dedos es el número de nid.o 

del que proviene el animal, esto nos proporciona una -fácil 

ldent1f1cac1Ón de grupo (102) (ver figura 39), Tamb1én se 

menciona la posibilidad. de combinar ambas técnicas con la de 
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f"IGURA 39. Comb1nac1Ón de las técnicas de marcado por corte 

de crestas caudales y mutilación de dedos (102). 
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grapas 1nterd1g1tales, que nos da1 ademas, la pos1b1lldad de 

tener a los animales identificados en forma ind1v1dual (27). 

Grapas. Son metálicas, en forma de "U" (102) y con un número 

grabado en una de sus caras externas (27, 102, 108, 122}. En uno 

de sus extremos tiene una perforación en la que penetra la 

punta del otro extremo al ser aplicada¡ para ello se requiere un 

apUcador especial. que es proporcionado Junto con las srapas. Se 

consiguen de diversos tamaños, mismos que vienen especificados 

en el catálogo del proveedor (102) (ver figura 40). 

Estas grapas pueden colocarse en las membranas interdigita­

les de los miembros posteriores (11, 102, 106, 122) o en las 

crestas de la cola (27, 1021 110). Es un sistema semipermanen te 

(122) debido a que las Qrapas se pueden perder (110, 122), pero 

se pueden cambiar cada año recapturando a los animales (102). 

La principal desventaja de este método es que hay que capturar 

al animal para ver la marca de cerca (122). 

~· Pueden ser de dos tipos. Unos consisten en un rectángu­

lo de plástico con alguna combinactón de colores contrastante 

(ej. amarillo con números negros). Se colocan haciendo peque­

ñas perforaciones en las crestas Óseas del cuello o de la 

cola y se sujetan con una pequeña clavija plástica. La venta­

ja de éstos es que se pueden ver a gran distancia. Han sido 

utilizados para marcar & m1ssiss1ppiensis en libertad (106). 

El otro tipo de aretes está hecho de nylon o plástico, 

miden 3.5 X 1 cm y constan de dos partes. hembra y macho. Su 

nombre comercial es Roto-tag. Tienen un número grabado en uno 

de sus lados. Pueden colocarse en los escudetes del cuello o en 

las crestas de la cola (68, 102) (ver figura lllJ. 
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FIGURA 40. Grapas (102). 
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FIGUR"' 41. Aretes (Roto-ta11l (l02). 
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P:ara colocarlas en el cuello, con un taladro se hace un 

agujero de mm de diámetro en el escudete. A la parte macho 

del Roto-tag se le corta la parte saliente y se le hace ur.a 

perforación de 3 mm en su lugar, se sujeta al escudete perfora­

do con un remache de aluminio de 1.25 centímetros (68, 102). 

Este método tiene la ventaJa de que su aplicación no es 

dolorosa, a menos que se resbale la broca al penetrar el escudete 

y se le cause alguna lesión al animal; la marca es muy v1s1ble 

y queda protegida por la quilla del escudete. Sin embargo no ha 

sido muy exitoso en cocodr111anos menores de 1.s metros (68, 

102). 

Para colocar el Roto-tas en tas crestas de la cola, ésta 

se perfora con un punzón o picahielos, se aplica utilizando 

unas pinzas y queda sujeto gracias al sistema de hembra y macho 

(68, 102), La desventaJa que t.iene es que si la porción más 

gruesa de la cresta mide más de 1 cm no alcanzan a embonar 

ambas partes. Es útil en cocodr illanos entre l.20 y l,80 m de 

longitud total (68). 

~ de ancla I.. banderolas. Exist.en diferentes variant.es de 

estas marcas. Describiré algunas de ellas para dar idea de 

cómo funcionan. 

Debajo de la piel se coloca una lenguet.a1 generalmente a un 

lado de la cola, a la cual se suJet.a una cadena flexible o una 

t.ira de plástico que sobresale de la piel para que pueda ser 

visible, Las aberturas de la piel frecuentemente tardan en cica­

trizar, lo que hace que est.e método sea indeseable para estu­

dios largos, además, estas marcas no duran mucho (2.7, 102), 

Otro tipo consiste en una banderola de v1n1l revest.ida de 
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nylon con ancla para insertarse en la p1el entre los escudetes 

del cuello. Estas banderolas son muy visibles tanto en tierra 

como a unos cuantos centimetros de profundidad en aguas -:.i.:.r 

bias.. Sin embargo, estas banderolas ocasionalmente se pierden y 

son efectivas durante tres años Únicamente (110), 

Un tercer sistema consiste en piezas de plástico unidas al 

cocodrillano por una base en forma de "T" que se colocan tiaJo la 

piel del cuello con un inyector especial. Las banderolas tienen 

diferentes secuenc1as de colorac1ón las cuales sirven para 

reconocer a los cocodrilianos. Son muy visibles, por lo que en 

cocodrilianos silvestres no es necesaria la recaptura (l08). 

Un Último sistema consiste en hacer marcas de nylon plas­

tificado que se llaman Day-<310 Sai'la¡¡; vienen en tiras de 7.5 X 2 

cm con nueve colores diferentes y varios diseños que se suJetan 

al cocodr1llano con remaches. Se utilizan por periodos cortos y 

sólo cuando por alguna razón no es posible utilizar otro 

método mejor (102) (ver i'igura IJ,2). 

~· Son aros de plástico <le aproximadamente mm de 

diámetro, vienen en diferentes colores y se pueden combinar 

para poder identificar a varios cocodrUianos. Se utilizan como 

sistema de marcado temporal. Se pueden colocar en las crest.as de 

la cola o en los escudetes dorsales o de la nuca¡ en estos 

Últimos, sobre todo, resultan muy visibles aun s1 el cocodr1-

liano está en el agua. Tienen la desventaja de que se decoloran 

rápidamente con ta constante exposición al sol. Estos anillos 

se pueden hacer fácilmente con cable eléctrico (102). 

~· Están hechos con una cinta de plástico v1nili.co que 

se coloca alrededor del cuello del cocodr1liano¡ deben ser delga-
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FIGURA 42. Marcas de ancla (Day-Glo-Saflag) (102), 
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dos para que se rompan con facilidad al crecer el animal. Se 

utilizan como método de identificación por periodos cortos 

(27, 102}. Los collares son probablemente el método de marcado 

más común para la 1dentificac1Ón de animales en libertad 

(52), ya que son visibles a gran distancia (27, 102). Son muy 

Útiles en los estudios de captura-recaptura de poblaciones 

silvestres (27). 

Tatua.te. El tatuaje se hace aplicando un aparato para tatuar en 

las escamas claras de la parte Inferior de la cola (27, 102). 

Aunque puede llegar a ser permanente si se hace de un modo ade­

cuado (51), en los cocodrilianos se ha visto que recién hechas 

las marcas son muy visibles, pero después de unos meses apenas 

son perceptibles (27, 102)¡ además sólo se pueden ver captu-

rando al cocodrlllano y viéndole la cola (102). Esta técnica 

resulta Útil si se aplica Junto con otra menos durable, pero 

más llama ti va (51). 

CauterlzacH:n. Se hace aplicando un caut1n (!!O, 122) o un 

hierro caliente (68, 102) durante un momento en las escamas que 

se deseen marcar, lo que deja un manchón obscuro (110, 122), La 

piel de los lados del abdomen y de la cola no es adecuada, pues 

debido a su color obscuro el contraste es mlnimo, por lo que se 

recomienda cauterizar las escamas ventrales, que son más claras 

(681 102}1 siempre y cuando la piel no se vaya a comerc1al1zar 

(68). 

Este método es permanente y visible (!!O, 122). El coco-

drihano aparentemente sólo sufre una molestia pasajera (122). 

Las combinaciones posibles son prácticamente infinitas (110, 

122). 
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Existe un sistema de numeración por cauterización que 

consiste en aplicarla en las escamas de las crestas de debaJo de 

la cola. Es ::am1lar al descrito para el corte de crestas, pero 

varia en que, como éstas no se cortan, se pueden utilizar 

ambos lados en la parte posterior de la cola, en la zona de las 

crestas sencillas¡ las marcas del lado derecho son centenas y las 

del izquierdo millares (117), lo que nos da un número mucho 

mayor de combinaciones (ver figura 43). 

Fotografía, Aparentemente no hay dos cocodrilos que tengan 

marcas idénticas en la cabeza, por lo que se puede usar la 

fotografla para identificar al animal, pero el problema es que 

hay que recapturarlo para poder identificarlo •· 

11; Webb, 
Barrero, 

G.J.W,: Carta dirigida al 
JUlio de \964, M instar 

Biot. Mareo 
manuscript1. 

Antonio Lazcano-
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~ ;m 

f"IGURA 43. Marcado por cauter1zac1ón. En la figura se muestra 

el sistema de n umerac1ón (125). 

l. Unidades 5, Decenas 

2. Cero 6. Dobles 

3. Centenas 7. Cero 

'l. Mi! lares 8. Senc1 ! las 
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6) Técnicas de pesado. 

Para llevar un registro de crec1m1ento1 los cocodr!lianos deben 

ser pesados a intervalos regulares, 

para las crlas y de 6 a 12 meses 

que fluctúan ent.re mes 

para subadultos. Las crl.as 

deben ser pesadas en básculas con exactitud. de 1 s y los suba­

dultos en básculas con exacutud de 100 gramos 11101. 

Para pesar animales subadultos se colocan en una bolsa 

grande de lona suspendida de una báscula de resorte grande, la 

cual se cuelga de la rama de un árbol o de postes formando un 

tripode (110). Otro método consiste en amarrar las cuatro 

extremidades con cuerdas, dejando una gaza sobre el dorso con el 

obJeto de poder colsar al cocodriliano del ganen.o de la báscu­

la. 

Para pesar a las crí.as se ut111zó una pesola de resorte 

con capacidad de 500 8 graduada cada 5 g, A una liga gruesa se le 

hizo un nudo a l/3 de distancia de uno de los extremos¡ el 

cocodrilo se pasó por la abertura grande, de manera que la liga 

quedara detrás de las extremidades anteriores, de este modo 

quedaban suspendidas¡ la abertura pequeña de la lisa sirve para 

detenerla de la pesa 1 la cual era sostenida con la mano. Estas 

crías pesaron entre 80 y 225 gramos. 

Una técnica muy similar fue ut111zada con cocodrilos de 

hasta 1.llO m de longitud total, en cuyo caso se utilizó una 

pesa de 10 Kg graduada cada 100 g, Se colgaron mediante una 

cuerda de algodón con un nudo corredizo que pasaba por detrás 

de los miembros anteriores. La báscula se sostuvo a mano Vigi­

lando que la cola del cocodrilo no tocara el piso. 

Para pesar a los cocodrllos adultos se utillzÓ una bás-
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cu la de resorte con capacidad de 90 1<.g graduada cada l<.1!.,, que se 

colgó del travesaño de una palapa. Los cocodrilos fueron 

colocados sobre una red y envueltos en ésta1 y se cargaron para 

en¡anchar la red a la báscula. Con esta técnica se pesaron 

cocodrilos cuyos pesos variaron entre 10.s y 81 kilos. 
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7) Técnicas de medición. 

Hay dos medidas básicas que se deben tomar a un cocodrihano: 

la longitud total, que se mide de la punta del hocico a la 

punta de la cola con el animal totalmente estirado, y la longitud 

del cuerpo, que se toma desde la punta del hocico a la parte 

anterior de la abertura de la cloaca (!!O). 

Para la medición se puede poner al cocodrillano sobre el 

dorso y medirlo con una cinta métrica (110), o se puede colocar 

sobre una tabla la cual tiene una regla gr ad u ad a en mllimetros 

en uno de los bordes, de tal manera que la punta del hocico coin­

cida con el borde anterior de la tabla¡ un calibrador se mueve 

hasta la cloaca o la punta de la cola para tomar la medida (106). 

Las c~!as se midieron colocando una cinta métrica 

metálica sobre una mesa, los animales se colocaron bien estira­

d.os sobre la cinta cuidando que la punt.a del hocico quedara en el 

borde. Para tomar la long1t.ud total se m1d.1Ó hasta la punta 

de la cola y para la long1tud del cuerpo sólo se levantó la 

cola para ver donde quedaba el 1n1c10 de la abertura cloaca!. 

A las crías se les tomaron otras dos medidas que fueron la 

long! tud y el ancho de la cabeza, ambas con un vernier. l..a longi­

tud se midió de la punta del hocico hasta la parte más poste­

rior del cráneo y el ancho a la altura d.e la base de las 

mand1bulas. 

Se midieron cocodr1los de 1 m o mayores con una cinta mé 

trica metá11ca. Con el cocodrilo sobre el vientre se m1d1Ó la 

longitud total colocando la cinta sobre el dorso del animal, la 

longitud y el ancho ele la cabeza. Para medir la longitud del 

cuerpo fue necesario voltearlo sobre el dorso. 
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8) Obtención de muestras. 

a) Contenido estomacal. 

Para algunos estudios blolÓ8'1cos es importante obtener :..nforma­

c1Ón acerca de los hábitos alimentarios (107), y es esencial 

para estimar el estado de los cocodrU!anos en la eco:::g!a de 

aguas interiores (102), El estudio del contenido estomacal nos da 

1nformac1Ón sobre las relaciones depredador-presa y sotire los 

d.!feren tes háb1 tos aumentar tos de los cocodr !llanos de d.1 fe­

ren tes tamaños y localidades (102). 

La escasez de cocodr111anos ha sido un problema para el 

estudio de háb1tos alimentarios (102), y debido a esta escasez 

es inJustlftcado el matarlos para analizar su contenido estomacal 

(102, 107). 

Existen dos métodos para obtener el contenido estomacal de 

los cocodr1!1anos de 28 a 180 cm de longitud total (105, 107). En 

ambos, se abren las mandibulas y se pone un cilindro metálico 

recubierto de goma (1021 106. 107). Se puede hacer un el lindro 

más barato que el anterior a partir de tubos d.e plástico duro 

(102, 108). No se requiere el uso de anestésicos. Para llevar 

esta técnica a cabo se necesitan tres personas¡ dos su;etan al 

cocodr111ano mientras la otra remueve el contenido estomacal 

(102, 106, 107 ). 

cucharón. El marco puede ser una varilla de latón con un aro 

en un extremo y un asa en el otro (ver fisura 44)¡ los diáme­

tros de la varilla y del aro se dan en el cuadro 9 y están 

determinados por el tamaño del cocodr111ano. Se cose una bolsa 

de hule suave (el dedo de un guante de hule) al aro de metal y 
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FIGURA 44,- cucharón_ (106). 
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CUADRO 9. 01mens1ones (cm) de los cucharones, bombas y c1-

lindros ut.111zados con el Crocod.zlus porosus de diferentes tallas 

(cm). LOS diámetros se refieren a medidas externas (107). 

Ci Und.ro Cucharón Bomba 

Lona1t.ud diám. d1ám. 

cocodrilo diám. lar¡¡o aro var111a lar¡o diám. iar110 

28 - 35 3.0 2.0 l. o 40 

35 - 50 4, 5 2. 5 1. o 40 

50 - 120 5.0 3, o 2. o 0.2 40 l. 5 60 

120 - 130 5.0 3, o 3, o 0.4 60 l. 5 50 

130 - 140 9, 5 5. o 3. o 0.4 50 2.0 80 

140 - 180 9, 5 5. o 4. o 0.4 80 2.0 80 
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todo esto se lubrica con aceite vegetal antes de usarse (102, 

106, 107). 

se pasa el cucharón a través del c1Undro de metal hasta 

llegar al pliegue gular. La cabeza del cocodriliano se levanta 

hasta que quede a 30° con relación al eJe del cuerpo: se 

empuja el cucharón haciendo un giro suave hasta que el aro 

entre en el esófago. Para pasar el cucharón a través de la 

región del cinturón escapular y para que entre al estómago, 

es necesario combinar una ligera presión con un giro del cucha­

rón. Una vez en el estómago, el aro y el alimento pueden 

sert1rse a través de las paredes del cuerpo, el aro se coloca 

detrás del aumento y se retira con cuidado. El proceso se 

repite hasta que no se sien ta la presencia de ningún objeto en 

el estómago. La 1ntrod.ucc!Ón y extracción d.el cucharón 

son un proceso dellcad.o y se debe tener cuidad.o de no forzarlo al 

encontrar obstáculos (102, 106, 107) (ver fisura 45). 

Bomba. Las bombas se hacen con tubo de PVC (102 1 105, 107) o de 

plástico v1nh1co flexible (106) de diferentes diámetros 

{ver cuadro 9). La pared del tubo debe ser de 1 mm de espesor 

como m!n1mo¡ uno de los extremos es rebajado para hacerlo 

flexible y blando y con un mayor diámetro interno. Este extre .. 

mo se lubrica con aceite vegetal y se introduce al estómago tal 

y como se describió en la técnica anterior. El cocodriuano 

es mantenido con la cabeza más alta que el resto d.el cuerpo y 

se vierte agua fresca por el tubo (102, 106, 107), aproximadamen­

te 2 1 para un cocodrlliano de 1.5 m de longitud total (108) (ver 

fisura 46). Cuando el abdomen está distendido es apretado y 

relaJado (bombeando) con las manos hasta que salsa por el tubo 
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FIGURA 45. Obtenc16n de contenido estomacal por el método 

del cuchar6n (106~ 
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FIGURA 46. Obtención de contenl.do estomacal por el método 

de la bomba (108). 
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una mezcla de agua y alimento (generalmente d.espués de cuatro a 

seis apretones}. El extremo libre del tubo se mete en una botella 

y el cocodr111ano se coloca con la cabeza hacia abajo y se retira 

el tubo; una mezcla d.e agua y alimento fluye dentro de la botella 

(102, 106, 107, 108}. El proceso es repetido hasta que el agua 

salga casi libre de partículas de ahmento. Si no sale nada, el 

tubo se repone o se extrae para revisar que no tenga ninguna 

obstrucción (102, 10&, 107), 

Estos métodos fueron probados por Taylor (1977) con el g._ 

porosus. En animales menores de 50 cm la bomba fue suficiente. Es 

cinco animales, que fueron sacr1'f1cad.os por otros mot1vos1 no se 

encontraron restos de alimento en el estómago (106, 107). Se 

menciona que en éstos el uso del cucharón puede traer el 

riesgo de lesionar tejidos internos (102). Para animales mayores 

de 50 cm se u t.ilizaron ambas técnicas. Se sacrificaron cuatro 

animales¡ en tres no se encontraron residuos de alimento, y en el 

cuarto1 en el que sólo se usó la bomba, quedaba 201. del 

alimento aprox!madament.e (102, 1061 107), por lo que se recomien­

da el uso de ambas técnicas (106, 107). 

Ninguna de las técnicas produce daño al cocodriliano. 

Aimales mantenidos durante cinco dÍas después de obtener las 

muestras no mostraron ningún signo de enfermedad. De los cinco 

cocodr1lianos sacrii1cados ninguno most.ró tener daños in ter­

nos. Doce crías de 30 a 40 cm de longitud total que fueron 

bombeadas una vez (una de ellas d.os veces} y llberadas nuevamen­

te, tuvieron un crecimiento igual al de otras crías de la misma 

región (1021 106, 107). 
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Generalmente, 

diagnóstico (7, 
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las muestras de sangre se obtienen 

13). En programas de crianza en 

con fines de 

cautiverio y 

con fines reproduct.1 vos se analiza el suero de la sangre para 

determ1nar s1 los animales se encuentran estresados (102). Para 

estudios de quim1ca sanguinea y otros estudios hemato!Óg1-

cos es necesario colectar cantidades suficientes de sangre sin 

excitar al animal, pues esto alterarla los resultados. Por 

ello, se recomienda ut111zar la técnica que se considere más 

adecuada, sobre todo en cocodr111anos destinados a la investiga­

c1ón, para que lleguen a fam111ar1zarse con ésta (102). 

Con la sangre de cocodrilianos se pueden utilizar ant1coagu­

lan tes estándar (85) como nepar1na (30, 36) y EDTA (7). 

La técnica de elección depende del tamaño del cocodr1-

11ano y del volumen requerido de sangre (6~, 93). A cont1nua­

c16n describiré las diferentes t6cn1cas que aparecen en 

d1 versas pu bl1cac1ones. 

Vena ~ La vena caudal (7, 10, 19, 30, 36, .tl5, J.t7, 48, 6.tl, 

65, 93, 102) es una de las más empleadas para obtener muestras 

de sangre de cocodr111anos de cualquier tamaño (102). La arte­

ria y la vena caudales corren por un hemocanal en el proceso 

esp1noso ventral de las vértebras cocc!geas¡ la arteria va 

pegada a la columan vertebral, la vena corre por debaJo de ésta 

(19, 102). 

El cocodriliano es colocado sobre el dorso (30, 931 102.)¡ se 

ut1!1za una aguja del ll= ZO o 22 (93, 102) Ja cual se introduce 

por linea media (30, 85, 93); se puede hacer 12 cm detrás de 

Ja cloaca (30) o a 1/5 de la distancia de Ja cloaca a Ja punta de 
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la cola (93 1 102) con dirección craneal, en un ángulo de ll-5° 

(65, 931 102) (ver figura 47). Al estar cerca de las vértebras 

se va haciendo un poco de succión con la Jeringa (85)¡ sl se 

llega a éstas y no se obtuvo sangre, se retira un poco y se 

prueba un ángulo diferente (93, 102). En ocasiones es posible 

obtener sangre arterial o venosa, según se desee, puncionando 

la arteria o la vena, pero se requiere de mucha práctica (93). 

La obtención de sangre por punción es con base en ensayo Y 

error, puncionando en el área de la localización de vaso 

sangulneo (13), 

Existe un aparato llamado Doppler que es Útil en la loca­

lización de vasos sangulneos (13, 30), al cual me referiré 

al final de este inciso. 

En un estudio realizado por Densmore (1981} se obtuvieron 

por esta v1a muestras de sangre de las 21 especies de cococ1r1-

11anos. En animales mayores de l m se obtuvieron de 10 a 20 ml, 

lo que representa menos de 5X del volumen de sangre, el cual es 

aproximadamente 7X del peso del cocodrillano¡ en ninguno de ellos 

se observaron signos de enfermedad después de haber obtenido la 

sangre. Durante dicho estudio no se utilizaron cocodr1llanos 

menores de 50 cm de longitud total. 

Por esta v!a se obtuvieron 2 ml de sangre de un ~ ~ 

ll1 de 1.50 m de long1t ud total, empleando una aguja del ji' 20 de 

una Jeringa desechable. Con el cocodrilo sobre el dorso se pun­

cionó en la linea media de la cola. Como la aguja era corta, 

no se llegó al vaso sino hasta estar a 1/3 de la distancia de 

la cloaca a la pun la de la cola. El vaso fue localizado con faci­

lidad. Esta técnica probó ser rápida, segura y sencilla. 
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FIGURA 47. Obtenc1ón de sansre de la vena caudal UOl!). 
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Arteria yugular ~· Es otro sitio f'actible para la obten­

c1ón de sangre ('J5, 47, 48, 64, 85, 93, 102). A partir de 

ésta es fácil o::;.tener grandes volúmenes de sansre en repe-

t1das ocasiones :.lf7, 93, 102). En el h m1ss1ssipp1ens1s esta 

arteria corre dentro de la columna vertebral en su porción 

cervical (102); el sitio para hacer la punción es entre la 

primera y la segunda vértebras cervicales {93, 102). La aguja 

ideal es la del # 22, de 3.5 cm de largo (102). La punc1Ón se 

hace por linea media detrás del escudete occipital, con la 

aguja en pos1c1Ón vertical hasta alcanzar el vaso; si se topa 

con una vértebra, se mueve hacia adelante o hacia atrás hasta 

que entre en el espacio intervertebral. La médula espinal corre 

en la parte ventral de este vaso. Es Ú t1l el doblar la cabeza 

del cocodr111ano hacia abajo. Esta técnica puede ser ut111zada 

con cocodrilianos de cualquier tamaño siempre y cuando se 

sujete bien al animal (102) (ver figura '16). 

Punción cardiaca. Esta es otra fuente para la obtención de 

grandes volúmenes de sangre (10 1 13, 19, 2l.&., 45, q.7 1 48, 70, 

65, 93, 102). El corazón puede ser localizado colocando al 

cocodriUano sobre el dorso y observando o palpando las pulsa­

ciones (85, 102), aunque se menciona que sólo es Útil con 

serpientes. La a uscul tac1Ón con estetoscopio es de poco valor, 

ya que el son1do del corazón puede oirse con dificultad a 

través de la pared con escamas y debido a los ruidos ambien-

tales (13). 

La punción se hace con una aguja delgada, del # 19 y una 

Jeringa de 10 ml (2'1, 102); se inserta por línea media, Justo 

detrás del esternón, aproximadamente al nivel de la sexta hi-
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FIGURA 46. Obtención de sansre de la arteria yugular interna 

(102). 
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lera de escamas posterior a los miembros anter1ores, con direc­

ción dorsocraneal (19, 93), aspirando un poco con la Jeringa 

hasta sent1r que entra al corazón. 51 se tiene mucho cuidado se 

puede obtener sangre venosa o arter1al1 al insertar la aguja 

l1geramen te a la derecha o a la izquierda, respect1 vamen te (93, 

102). 

Aunque las inyecciones 1ntracard1acas son potencialmente 

peligrosas (19), si se hace con cuidado rara vez se causa la 

muerte del animal (241 102), pero tenemos que recordar que gene­

ralmente tratamos con animales muy escasos y que debe evitarse 

cualquier técnica que pon¡a en peligro su superv1venc1a (102). 

~ ~ Y.11ª. uña. El corte de una uña se usa para obtener 

pequeñas cantidades de sangre (7. 46, 46, 471 93, 102). Puede 

ser de cualquiera de los cuatro miembros, a la altura de la 

articulación de la Última falange (7, 45). Se puede hacer con 

un cortauñas bien afilado. La pérdida de una uña no causa­

rá ningún problema de locomoc1Ón al cocodril1ano y el 

sangrado cesa por sl. solo (45). 

Corte de !,-ª.. punta de §.. cola. Un método muy fácil para obte­

ner pequeñas cantidades de sangre es haciendo un corte de la 

punta de la cola, a un milímetro del final de ésta1 y luego, 

"ordeñándola" (2.4, 102)¡ en animales mayores de un metro 

también se puede cortar la punta de una de las crestas de la 

cola (93, 102). 

Espacio retroorbital. Por Último, es posible obtener sangre del 

espacio rctroorbi tal1 donde hay un plexo venoso (85, 102). Se 

inserta un tubo capilar por el canto medial del OJO y se gira 

(85). Esta técnica no fue Útil en caimanes debido a lo corre-
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oso de la membrana nictitante. Es una buena técnica para obte­

ner sangre en repetidas ocasiones, ya que la sangre que va a la 

cabeza descarga en los senos orbitales, los cuales ocupan una 

parte considerable detrás de cada ojo {102). 

DopPler. Es un medio seguro para determinar la localización 

exacta del corazón o de los vasos sanguíneos mayores (13). 

Funciona mediante una sonda que emite ondas ultrasónicas 

que al chocar con las células sanguíneas rebotan en la sonda. 

y pueden ser transmitidas a unos audífonos o bocinas, o se 

pueden registrar en un osciloscop10. Las diferencias en la forma 

y amplitud de la onda o en el sonido se pueden usar para diferen-

ciar entre los vasos sanguíneos grandes y el corazón. Sobre 

el pun lo donde se va a colocar la sonda hay que aplicar un gel 

especial para transmisión de ultrasonido que puede ser vaselina 

o acei le mineral. La sonda se coloca en un ángulo de 90° res­

pecto a la piel y se mueve sobre el área (13) (ver figura 49), 

El Doppler no fue efectivo en los géneros Osteolamus y 

Paleosuchus debido a la presencia de escamas Óseas gruesas en 

la parte ventral (30). 

e) Orina y heces. 

La Única técnica que se encontró en la literatura fue un 

reporte en el que se trabaJÓ con crías con pesos entre 32 y 

n g. Los fluidos cloacales se colectaron insertando un tubo 

capilar en la cloaca (36). 



FIGURA 49. Local1zac1Ón de 

Doppler (13), 
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9) Alimentación forzada. 

Esta se lleva a cabo principalmente en cocodr111anos recién 

nacidos para que aprendan a comer. 

El mejor método para sujetar al cocodr1Uano es descansan­

do el cuello entre los dedos indice y medio (10). 

Se le puede inducir a abrir la boca golpeándole suavemente 

la punta del hocico con un dedo o pasando un pedazo de comida por 

su nariz. Si esto no resulta, se le puede forzar a abrir la boca 

presionando en el sitio de unión de las mandlbulas. Para 

mantenerlas abiertas se coloca un palito entre ambas. Se le ponen 

pedazos de alimento pequeño en la boca, y se empujan con un 

objeto delsac1o y de punta roma al esÓíaso, pasando el pllesue 

gular¡ esto se debe hacer con cuidado para no lastimarlo (10). Se 

pueden utilizar forceps de 30 cm de largo (10, 45), con los que 

se toma el alimento y se deja en la boca del animal dándole 

oportunidad a que trague¡ si no lo hace1 se empuja al esófago, 

cuidando de no lastimar con las puntas del forceps, y se suelta, 

después de esto se masajea la garganta en dirección caudal 

para ayudar a que el allmento Uesue al estómago (115). 

En cocodrUianos mayores la al1mentac1ón forzada puede re­

sultar pel.igrosa. Se les puede inducir a comer azuzándolos con 

un pedazo de comida colgado de una vara (85). Los cocodrllianos 

grandes y agresivos pueden ser anestesiados antes de la alimenta­

ción forzada, reduciéndose as! el riesgo para la persona¡ 

la anestesia también evita la regurgitación voluntaria (85). 

Cinco crlas de ~ moreleti1 que fueron llevadas de la 

granja del INIREB a San Cristóbal de las Casas para tratamien­

to, tuvieron que ser alimentadas con esta técnica. Para abrir-
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les la boca, los dedos 1nd1ce y pulgar de la mano con que se 

suJetaban1 se colocaron a la altura de la un1ón de ambas man­

dibulas, s1 no abrían la boca por ellas mismas al mostrarles 

el alimento, con la mano libre se Jalaba la mandíbula inferior 

hacia abajo. El pedazo de aumento se colocó en la boca con la 

mano y se empuJÓ suavemente al esÓf'ago con la ayuda de un 

palo delgado de madera; después, si no tragaban se les ayudaba 

dándoles masaje con los dedos indice y pulgar de la garganta 

hacia el vientre hasta que ya n.o se sintiera el bulto del alimen­

to en la garganta. 

Los l!qu1dos se pueden dar con una pipeta. Esta fue u tili· 

zada con una cr!a que habla sido picada por un alacrán, en 

la granja de Chacahua, Oaxaca. Lo Único de que se disponía 

era del extracto de una planta llamada "contraveneno", el cual 

utH1zan las personas d.e ese lugar para tomar en tales situa­

ciones.. Se utilizó una pipeta de 5 ml, se le abrió la boca a 

la cría y se pasó la punta de la pipeta al 1n1cio del esó­

fago bajando con la misma el pliegue Bular, después de esto se 

destapó la part.e superior y se deJÓ que el tl.qu1<10 fluyera 

poco a poco. Afortunadament.e esta cría v1v1ó1 aunque no se 

supo s1 esto se deb1Ó al efecto del extracto. 
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10) Obtención de semen e inseminación artificial. 

La 1nsem1nac1Ón art.1fieial de cocodrilianos sólo se ha lleva-

do a cabo en el A:.. m1ss1ssippiens1s. 

Aunque en 1961 se logró obtener crlas a partir de una 

hembra inseminada artif1c1a1mente (ll9), aún es un tema poco 

estudiado. La espermatogénesis comienza desde mucho antes del 

inicio de ta época de reproducción y se completa al momento 

de llegar a ésta. Los niveles de testosterona son altos antes 

de la época de reproducción¡ después1 hay regresión tes-

ticular y a causa de esto la testosterona se encuentra en niveles 

muy bajos o no es detectable (70). 

Los anticuerpos monoclonales especialmente preparados para 

usarse en cocodril1anos pueden ser utilizados para detectar la 

presencia de hormonas gonadotrÓpicas que estimulan la produc­

ción de testosterona (116). Los intentos para obtener semen en 

~ mississ1pp1ens1s vivos son moderadamente exitosos, pues se 

obtienen pocos esperma tozo1des. La electroeyaculaciÓn y la 

administración de oxitocina y testosterona no han logrado que 

la cantidad de espermatozoides obtenidos sea mayor que mediante 

la aspiración de la ranura peneana 1t, 

La electroeyacu1ac1Ón ha sldo probada con la tortuga verde 

(Chelonia mydas) habiéndose obtenido resultados satisfactorios. 

La motilidad y el volumen obtenidos varian dependiendo del 

tiempo, la frecuencia de la eyaculación y del individuo util1-

za do (125). 

11 Larsen, R.E., De 
Col1ection of semen 
Alligator Product1on 
pp 42-43. 

Sena, R.R., PucKet, H.H. and Cardehilac, 
for· artificial insemination. Proc. 2nd. 
Conf. (memorias). Gainsville, f"1orida, 

P.T.: 
Ann. 

1982, 
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Es posible obtener grandes cantidades de espermatozoides 

disecando los conductos deTeren tes de un ~ m1ss1ss1pp1ensis 

muerto, después de haberle qui ta do la piel y la carne aprove­

chables •(49). El éxito de la obtención de espermatozoides 

del conducto deferente depende de ·la temperatura ambiental de las 

semanas anteriores, siendo mayor el número y el porcentaje de 

molilldad en animales que han estado en temperaturas altas. El 

tamaño del animal determina el núinero de espermatozo1des que 

se pueden colectar. Los esperma tozo1des obtenidos del conducto 

deferente se pueden mantener a 5 ºe en Bes-Tris-Yoll<. por varios 

días sin que disminuya su mot1!1dad '· 

Se ha visto que la gonadotrop1na del suero de yegua preña-

da (PMSG) es capaz de estimular el desarrollo folicular en el A:... 

m1ss1ssipp1ens1s a una dosis de 1 000 unidades/animal administra­

das en tres ocasiones con tres a cuatro ct!as de diferencia. 

Esta hormona no es capaz de estimular la ovulación u, uw. 

Lar sen, 
Collection 
Alligator 
PP 42-43, 

R.E. 1 De Sena. 
for 
Conf. 

R.R., Pucket, H.M. and 
artificial lnsem1nation. 

Cardehilac, 
Proc. Znd. 

P.T.: 
of semen 

Production (memorias). Gainsville, Florida, 
Ann. 

1982, 

" Cardehilac, 
R.E:.: Progress 
2nd. Ann. 
Floriaa, 1982, 

uu Sena, De, 
P. T.: Hormonal 
2nd. Ann. 
Florida, 1982. 

P.T. 1 PucKet, H.H. 1 De Sena, R.R. and Lar sen, 
in artificial insem1nation of the alligator. Proc. 

Alligator Production 
PP 44-46. 

R.R., Larsen, R.E .. 
induction of lay in 

Alligator Production 
PP 85-90. 

Conf, (memorias). Gainsville, 

Pucket, H.M. and Cardehilac, 
young female alllgators. Proc. 

Con f. (memorias). Galnsvil1e, 
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t 1) 1 ncúbac i Ón art i f i e i a 1 de huevos. 

La incubación artificial tiene algunas ventajas sobre la 1ncu­

bac1Ón natural, como por eJemplo: 

1) Se reduce el número de pérdidas por depredación o 

daño fÍsico al nido (76). 

11) Se tiene control sobre las variables ambientales para 

proporcionar el Óptimo (76). 

111) Se puede controlar, dentro de ciertos limites, el 

crecimiento futuro de las crlas (76). 

iv) Se evita la depredación de crlas por parte de ani-

males subad ul tos y adultos (110). 

V) Simplifica el proceso de recolección de las crías, 

las cuales son muy dlfÍciles de capturar en los encierros para 

reproducción (110), 

Las opiniones varían en cuanto a si los huevos deben ser 

retirados del nido natural al pr1nc1p10 o al final del periodo de 

incubación (lLO). En general se acepta que se debe hacer el 

traslado tan pronto como sea posible, en las primeras 24 horas de 

puestos (62, 109, 123) o cerca del final del periodo de 1ncuba­

c1ón (102 1 110)¡ en este Último caso es conveniente proteger 

el nido natural contra depredadores cubriéndolo con malla me-

tá11ca (110, 123). 

Los huevos no deben lavarse, pues con esto se prolonga el 

periodo de incubación 1t(65, 102). En un reporte se vio que los 

huevos no lavados tuvieron una eclosión de 90X en la primera 

• Goodwin, F.: lncubat1on techniques used by Florida f'armers 
Associat1on Members in t98t. Proc. 2nd. Ann. Alligator Production 
Con f. (memorías}. Gainsv11le, Florida, 1962, pp. 34-37. 
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semana de ésta, mientras que los lavados sólo tuvieron 35 por 

ciento (65). 

Los huevos que presentan pequeñas cuarteaduras o abolladu-

ras pueden ser incubados siempre y cuando no haya sallda de 

albúmina M1 pero es conveniente mantenerlos en cajas aparte 

pues pueden atraer hormigas (123). Se deben descartar los huevos 

1nfért1les (su contenido es t1qu1do) y podridos (reconocidos 

por su color grisáceo o azul verdoso esmaltado), pues atraen 

animales que pueden dañar a los huevos viables (110). 

Lo más recomendable es colocar los huevos en caJas de 

poliuretano n(6, 62) con perforaciones en el fondo para perm1 t1r 

la ventilación 0(6). También se pueden usar cajas de madera 

de 60 X 60 X 60 cm (123) o charolas sobre las cuales se colocan 

los huevos entre algún material que simule el del nido •· 

En las cajas se puede poner el material del nido original 11; 1 

vegetación seca o verm1culite (6). Los huevos se pueden colocar 

en capa Única •(62) o en dos o tres capas (62.) 1 cuidando que 

conserven la misma posición que en el nido •(62, 65, 110, 123), 

Una vez colocados se cubren con más material del que se esté 

empleando •(62) (ver figura 50), 

El invernadero debe tener es tan tes para colocar las cajas 

con los huevos de manera que el aire pueda entrar por debaJo de 

ellas •1 n Es conveniente que tenga una lámpara de luz ultra-

violeta para combatir a los insectos •(123). 

• Goodwin, F.: lncubation techniques used by Florida Farmers 
Assoc1ation Members in 1981. Proc. 2nd. Ann. Alligator Productlon 
Conf. (memorias). Gainsville, Florida, 1982, pp. 34-37. 

u BlaKe, D.K.: The use of vermiculite as an incubation material 
for crocodile eggs. Mimeografiado. 
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A 

FIGURA 50. Cajas para la incubación art1Hc1al de huevos. (A) 

en capa i'.in1ca. (D) en varias capas (62). 
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Los huevos también pueden ser colocados en cámaras de 

incubación que tienen paredes de t.riplay, poliuretano y concre­

to1 el piso es de poli uretano y concreto. Cada cámara tiene una 

superficie de 14.9 m. Estas también son utilizadas para mante­

ner crías, por lo que una parte tiene concreto como área seca 

y la otra agua con una profundidad de 10 cm. Las cámaras tienen 

tapas de triplay. Se calientan por medio de una resistencia 

colocada en la parte inferior (102}. Los huevos se ponen en 

charolas de 61 X 61 X 15 cm con el plso y el techo de mana para 

permitir la circulación del aire (65, 102). Como medio de 

incubación se puede usar material del nido original (102) o 

heno (65), Las charolas se colocan 7.5 cm por arriba del agua o 

del concreto sobre ladrillos colocados en las esquinas (65, 102). 

La humedad relativa debe estar entre 90 y 100 Y. (38, 119, 65, 

911, 102). El huevo puede !legar a absorber el agua del exterior, 

pero ésta probablemente no es aprovechada, pues aparentemente 

existe suficiente en la yema y la albúmina para satisfacer los 

requerimientos del embrión (9ll). Si la humedad no es suficien-

te, el huevo se deshidrata y se forma una bolsa de aire que 

dificulta el desarrollo del embrión, y si es excesiva, el huevo 

se hincha, lo que también es una dificultad para el desarrollo 

del mismo "• u. 

De vez en cuando se debe rociar el material del nido con 

agua, con el fin de mantener la humedad y la temeperatura adecua-

" B1aKe, D.K.: The use of vermicu1ite as an incubation material 
for crocodite eggs. H1meografiado. 

o Goodwm, F ,: 1ncubat1on 
Association Members m 1981. 
Con f. (memorias), Gainsv11le 1 

techn1~ues used 
Proc. 2.nd. Ann. 
Florida, 1962 1 

by Florida Farmers 
Alligator Production 

pp. 34-37. 
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das <(65, 102, 110). 

La tempera tura es quizá el factor amD1en tal más .tmpor-

tante, pues todas las especies de cocodrilianos carecen de cromo-

somas sexuales¡ el sexo se determina por la temperatura a la cual 

se incuban los huevos (39, 40 1 '!2, 76, 102). 

Se ha visto en el h m1ss1ssippiens1s que a temperaturas de 

incubación de 30 ºe o menores todas las crlas son hembras¡ a 

3ll ºe o mayores todas son machos, y a 32 ºe se obtiene una propor­

ción de cinco hembras por un macho (39, q.1 1 ll-2, 76, 102) (ver 

cuadro 10). 

El sexo está determinado para el momento de la eclosión 

y es irreversible (41, 42, 102}. El periodo durante el cual el 

embrión es sensible a la determinación del sexo por la tempe-

ratura es entre y 21 dlas después de la ovopos1c1ón (39, 

•11, 1!2, 76, 102). 

Las hembras obtenidas de huevos incubados a 30 °c tienen 

mayor cantidad de vitelo absorbido y son más pesadas que los 

machos obtenidos de huevos incubados a 34 ºe (ver cuadro 11); 

éstas crecen más rápido que los machos y las hembras lige-

ras durante el primer año de vida¡ después los machos crecen 

más rápido, lo que representa una ventaja selectiva para la 

evolución de la det.erminación del sexo por la temperatura, 

pues de este modo las hembras alcanzan la madurez sexual lo antes 

posible (39, 41, ll2, 751 102). Deb1do a esto, es factible mante­

ner la temperatura a 30 ºe excepto durante el periodo en que el 

11 Goodwin 1 F.: lncubat1on techmques u sed by Florida F armers 
Association Hembers in 1981, Proc. 2nd. Ann. Alligator Productlon 
Conf, (memorias), Gainsvi\le, Florida, 1982, pp. 34-37. 
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CUADRO 10. Sexo y mortalidad de aligatores obtenidos después de 60 dias de 

incubación artificial a diferentes temperaturas (l&-1). 

Teaperatura de incubae1Ón (• o. 2ºc1 

26"c 28ºc 30"c 32°C 34ºc 36°c 

NÚm de huevos. 50 100 100 100 100 50 

NÚm de errbr iones 

nuertos (Y. del total) 40(80) 'l('l) 3(3) 2(2) 6(6) '!3(86) 

X del total c1e buevos 20• 96• 97 85 o o 
Hearras 

r. de lu.tevos V1VOS 100• 100• 100 86. 7 o o 

X del total de buevos o o o 13 911 111. 
Machos 

Y. de troevos vivos o o o 13. 3 100 100 

Todos los huevos 3e obtuvieron de nidos naturales durante las primeras 10 horas 

de puestos, fueron puestos por hembras de aligator de edad mediana. Los huevos 1n­

fért1les f'ueron excluÍdos y el promedio de peso al comienzo de la irtcubac1Ón 

fue estadísticamente similar en todos los grupos de temperaturas (ver cuadro 11). 

• Estos animales tuvieron un desarrollo retardado y tenían vitelo fuera del 

cuerpo. Estaban en un estado de desarrollo equivalente al de un embrión de 46 

dÍas incubado a 32 ºc. Debido a esto se excluyeron del análisis de peso del 

cuad.ro 11. 
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CUADRO 11. Análisis estadistico de los pesos de embrlones de 60 <l.ias de aliga­

tor (recién nacidos) y sus vitelos absoI"b1dos como una func1Ón de la temperatura de 

.1ncubac1Ón y el sexo. Pesos en gramos (41). 

'1'm¡:eratlJTa.JI #de Sexo de Peso JnJ.cl.al Peso de la Peso de la cr1a Peso del 

de J.rx:ul:01::100 b.Jevos la crla del lJJeV<> crla~leta Df'n)S vitelo Vitelo 

30°c 97 l=l:ra 65.1.t 5. 7 '!7. 6 .± 3.1 37.8 .± 3.9 a. 1 .± 2. 2 

3'1ºC 9'I rrad1o 65.2,±6.l '13. 7 .t '1.0 38. <! .± '!. 6 5.3,±1.9 

3'!'c 65 hatl:ra '!6.2 .± '!. 5 36.8 .t '1.2 7, 7 .t 2. 5 

32°C 
65.8!:6.8 

13 !JBdx> '15.8_t3.9 37.0 .t '!.O 7.6 .! 2.8 

'' !. O. 2 ¡¡rack>s centígrados. 

!ns pesos 1nlc1ales de los nuevos fueron SlJnllares en todos los grupos de temperaturas, 

aunque en el grupo de 32•c era imposible determenar al 1n1c10 del experimento que 

huevos serian macllos y cuales hembras. Las crlas fueron fJ.Jadas y pesadas intactas 

""1 las membranas extraembl'ionarias¡ con exacUtud de 02 g. CUlda.dosamente se dl.se­

có el vitelo absorbldo y ambos, el vitelo y la cr1a de pesaron por separado con 

exactitud '1e 02 g. Frecuentemente la suma de ambc>s pesos no correspond.1Ó exactamente 

al primer pese debido a pequeñas pérdidas de sangre. 
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embrión es sensible a la determinación del sexo, en que se 

cambia a 34 ° e, de este modo se obtienen machos pesados con gran 

cantidad de vitelo absorbido, que crecerán de un modo ..... áp1do 

durante el primer año de vida y los subsecuentes (39, 76) (ver 

cuadros 10 y 11), 

Las temperaturas menores de 2:6 °c prolongan el periodo de 

1ncubacH:n y pueden causar mortalidad embr1onar1a (17, 65 1 110}; 

las temperaturas de 38 °c traen como consecuencia que nazcan con 

colas deformes (17, 85). 

Es normal que al final del periodo de 1ncubac!Ón ocurran 

fracturas del cascarón (14, 38), Durante la 1ncubac1Ón la 

capa externa del cascarón sufre una degradación progre si va 

causada por las bacterias del nido. Esta degradación sirve para 

disminuir la resistencia del cascarón. En algunos experimentos 

se ha visto que en los huevos incubados sin ningún material que 

simule el nido, los embriones se desarrollan normalmente pero no 

pueden eclosionar a causa de lo duro del cascarón. Debido a 

esto, es muy importante que los huevos queden totalmente rodeados 

por algún material que simule el nido y con 100/. de humedad, 

pues de lo contrario el porcentaje de eclosión disminuirá 

debJdo a que la cría no puede romper el cascarón y muere 

asf1K1ada (36). 

Una vez que se han presentado las primeras fracturas del 

cascarón quedando expuesta la membrana, se puede utilizar el 

Doppler para detectar el desarrollo embrionario colocándolo 

entre las grietas, pues el cascarón es una barrera para las 

ondas de sonido 1111¡. 

Cuando las . crias están listas para eclosionar, se emp1e-
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za a escuchar una serie <le gritos muy pecu11ares (2, 6, 123), A 

las 24 horas de escuchar los primeros gr! tos se debe remover la 

tierra que cubre los huevos¡ los que aún no hayan eclosionado 

deben deJarse para que lo hagan por ellos mismos (123), 

Con la incubación artificial se puede obtener una eclo­

slón d.e 95Z o superior (6), 

Algunos de los datos reproductivos más importantes para 

las tres especies de cocodr111anos que existen en México se dan 

en el cua<lro 12. 
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CUADRO 12. Da tos reprod uct1 vos de las tres especies de cocodr illanos de 

México (2, 1!4). 

Tamaño IneubaciÓn Longitud 

Es~cie ~ca J29:stura jj: l:luevos ¡mn¡ ¡dla.s¡ total ¡cm¡ 

f:..~ marzo - mayo 15 - 75 60 X 50 75 - 80 23 - 30 

f.. roorelet1i abril - Junio 20 - 'IO 66 X '!5 65 - 80 22 - 27 

f.. s fUscus abril - JU!lo 15 - 30 63 X 36 70 - 80 20 - 22.5 
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12) Técnicas de necropsia. 

Para llevar a cabo la necropsia en cocodrillanos 1 se utilizan las 

técnicas convenc1onales para mamíferos (64, 110). El anJ.mal 

es colocado sobre el dorso y se abre por l!nea media de la 

mandíbula ini'er!or a la parte anterior de la cloaca (110), 

Primero se 1nc1de y separa la p1el y luego el músculo (34 1 

110). Es necesario el empleo de tiJeras para hueso para poder 

cortar las costUlas (110), 

Lo primero que se debe 1nspecc1onar es el sistema endÓcri­

no1 pues debido a lo pequeño de algunas de las glándulas, 

pueden quedar ocultas por la sangre (64, 110). Los demás sis le­

mas deberán 1nspecc1narse en forma metódica (110). 

~ endÓcr1no. La hipÓiisis se encuentra en la base del 

cráneo, cerca del origen del nervio Óptico (34, 47), es de 

color blanco rosado y frecuentemente se encuentra desplazada a la 

izquierda después de remover el encéfalo (.fl.7), 

La tiroides se encuentra en posición craneal al corazón, 

cerca de la b1furcac1Ón de la tráquea. 

oscuro a rosa oscuro (3.Q-, 47). 

Es de color rojo 

Pueden encontrarse uno o dos pares de para tiroides en pos1-

ciÓn craneal al corazón, :formando una sola estructura (110), 

Las glándulas adrcnales son pares (34, 47), retroperito­

neales (1l0) y se encuentran en pos1c1Ón caudal medial respecto 

a las gónadas (3'1, '17) (ver Hgura 36). 

Sistema disest1 vo. En la cavidad oral se debe ver si hay estoma­

titis (341 47) 1 común en animales anorécticos¡ el exudado 

puede ser aspirado e inTectar los pulmones (34)¡ infección de 

di en tes y cnc!as (34, 47}; neoplas1as¡ deformaciones: cuerpos 
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extrañas, o parás1tos (47). 

El esófago tiene pliegues longitudinales (34, 47:, que 

llegan hasta el estómago (47}¡ la mucosas es rosada (3"r). 

El estómago tiene forma de ttS 11
1 las rugosidades son menos 

marcadas (34-, 1!7). Las Úlceras son un hallazgo común en este 

Órgano (47). Es frecuente encontrar gastroUtos, los cuales no 

son patolÓgicos (34, 47}; también es común hallar parási­

tos (47). 

El intestino delgado se une con el grueso en el es:finter 

UeocÓl1co. El intestino grueso llega al proctodeo que desembo­

ca en la cloaca (34-, 4-7), En ambos Órganos pueden encontrarse 

parásitos (47). 

El páncreas es de color rosado y se encuentra a lo largo 

del duodeno (34, 117). 

El conducto biliar desemboca en el duodeno (311, 47); Ja 

bilis es de color verde amarillento oscuro (34). 

El higado es el Órgano más grande, bilobulado. Se 

localiza entre la porción caudal del corazón y la porción 

craneal d.el estómago, es de color roJo oscuro, pero puede ser 

prácticamente negro d.eb.1.do a la presencia de células p1gmen­

tar1as (34, 47). 

El bazo es pequeño1 redondeado, de superficie Ugeramente 

irregular, de color roJ1zo. Se locallza entre el páncreas y la 

ves!cula billar (311, 47). 

~ resp1rator10. La cav1dad nasal se debe exam1nar pract1-__ 

eando un corte transversal del maxilar. 

parásitos (31!, 117). 

Es común encontrar 

La glot.is se encuentra bien desarrollada (34, 117); una 



186 

válvula muscular y cartilaginosa bloquea el paso a la tráquea 

al y esófago cuando está abierta la boca y la lengua depr1m1-

da, ésta es una adpatac1Ón a la vida acuática (47). 

Con una incisión longitudinal de los anillos cartilagino­

sos de la tráquea se llega a los bronquios (3ll). Los pulmones 

reciben a los bronquios primarios los cuales se dividen en bron-

quios secundarios (3.q., 47), Se pueden encontrar parásitos, 

exudado mucopurulento o cuerpos extraños (.ij.7). La respiración 

es un proceso activo, por lo que el moco y los desechos que se 

hayan acumulado en el tejido pulmonar normalmente son difÍciles 

de expulsar (3'l). 

Sistemas urinario ~ genital. Los riñones son lobulados (3'1-, 

4'7)¡ se encuentran en el extremo caudal dorsal de la cavidad 

peritoneal (34), De los riñones salen los uréteres que desem­

bocan en el urodeo y éste en la cloaca (34, Q.7). 

Las gónadas se encuentran en posición medial respecto a 

los riñones y a cada lado de la vena cava caudal¡ son de color 

blanco a amarillo. En hembras adultas los ovarios generalmente 

presentan folículos amarillentos en desarrollo. Los oviductos 

de la hembra desembocan en la parle caudal de la cloaca y los 

conductos deferentes del macho en el pene (34, '~7). La hembra 

posee un clítoris pequeño, pigmentado, con un pequeño or1-

f1c10 a cada lado de la base (47). 

Sistema cardiovascular. El corazón está rodeado por un saco 

per1cárdico adherido a los tejidos circundantes (34)¡ es primi­

tivo, de cuatro cámaras, con tabique ventricular incompleto que 

separa ambos ventr1culos (34, 47), debido a esto, hay mezcla de 

sangre arterial y venosa (47). 
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~ nervioso central. El encé'falo se extrae cortando el 

cráneo por su plano sagital con una segueta (34, 47, 110); es 

pequeño, de aproximadamente 7.5 cm en un animal d.e 3 m (110). 
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V. CONCLUSIONES 

Son muchas las técnicas que existen actualmente para la 

captura y el manejo de cocodr1l1anos. Sln embargo es posible y 

recomendable desarrollar nuevas técnicas e idear nuevos imple­

mentos que sirvan para tal fin. Es mucho lo que se puede hacer 

todavla en este campo, y serla de gran utilidad diseñar 

nuevas técnicas que representen un menor riesgo tanto para la 

persona como para el animal y que sean más efJ.caces para reali­

zar la captura. También es recomendable adaptar o modificar las 

técnicas o los implementos ya existentes de acuerdo con las 

condiciones de los lugares donde se va a trabajar o, en paises 

con escasos recursos económicos como el nuestro, modificar los 

implementos de acuerdo con las posibilidades económicas o la 

d1spon1b111dad de material, basándose en los diseños ya exis­

tentes. 

Finalmente considero importante señalar que es de gran im­

portancia el realizar estudios de este tipo para muchas otras 

especies de fauna silvestre, sobre todo aquéllas con las que el 

hombre tiene un frecuente contacto ya sea en estado silvestre o 

en cautiverio, por la seguridad· y el bten del hombre y de los 

animales, muchos de los cuales desgraciadamente son muy escasos 

actualmente. 
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